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Sinopsis



Déjate llevar por el corazón... ¿Se puede salvar un amor que ha sufrido una profunda fractura? Separarme de Dominic me había dejado mucho más hundida de lo que nunca me pude imaginar. Me tenía en sus manos en cuerpo y alma, pero un malentendido hizo que todo saltara en pedazos. El dolor y la tristeza me persiguen como un a sombra y me resulta imposible darle sentido a mi vida. Un momento con él y la sangre me hierve de nuevo, su contacto enciende un fuego que mi cuerpo se ha negado a olvidar. Estoy perdida, indefensa ante Dominic. Encontrar la forma de recuperar lo que fuimos va a exigirnos mucha confianza y tener fe el uno en el otro. Sólo así sabremos si existe la posibilidad de que lo que hay entre nosotros dure para siempre. Intensidad, sensualidad y seducción? Todas estas sensaciones esperan en esta parte final de la excitante trilogía romántica que ha cautivado a miles de lectores en todo el mundo.
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Capítulo 1



ESTOY EN un Bentley brillante con el morro corto recostada sobre asientos de cuero negro y mirando las calles nevadas de San Petersburgo por la ventanilla con cristales tintados. Delante va el chófer y a su lado el corpulento guardaespaldas cuya barba canosa suaviza levemente la dureza de sus facciones. Las puertas del coche están bien cerradas, con el seguro hundido en el cuero negro que forra el interior de la puerta por debajo de la ventanilla. Durante un momento me imagino agarrándolo con las uñas y tirando con todas mis fuerzas para intentar subirlo, pero sé que me resultaría imposible. No puedo escapar.

Pero aunque pudiera, ¿adónde iba a ir? No conozco la ciudad, no hablo el idioma y no tengo dinero; ni siquiera llevo el pasaporte. Está guardado en la caja fuerte del hotel. Me han advertido de que este lugar es peligroso y que soy vulnerable aquí; por eso no se me permite ir sola a ninguna parte fuera del hotel. Llevo el móvil, pero no sé a quién podría llamar. Mis padres están muy lejos, en casa en Inglaterra. Deseo con todas mis fuerzas estar allí en este momento, entrando en nuestra acogedora cocina donde mi padre está leyendo el periódico con su té de la tarde mientras mi madre va de acá para allá intentando hacer seis cosas a la vez y pidiéndole a mi padre que quite los pies de en medio. En el fogón hay algo delicioso cocinándose y se oye música clásica saliendo de la radio.

Me lo imagino con tanta claridad que casi puedo oler el guiso y oír la música. Quiero acercarme corriendo a mis padres y abrazarles, decirles que no se preocupen.

Pero la verdad es que no están preocupados. Saben dónde estoy. Creen que estoy totalmente a salvo. Y lo estoy. Me están cuidando muy bien.

¿Demasiado bien tal vez? Reprimo el estremecimiento que amenaza con recorrerme el cuerpo.

Noto fijos en mí un par de ojos azules. Sé que me observan aunque no estoy mirando al hombre que tengo al lado. Siento su mirada como un láser quemándome en la piel y soy muy consciente de su cuerpo, del que solo me separa la distancia de un asiento. No quiero que sepa que estoy asustada.

¡Pero qué imaginación más activa!, me regaño. Eso será tu perdición. Vas a estar perfectamente. No estaremos aquí mucho tiempo. Nos vamos pasado mañana.

Esto debería ser como un sueño hecho realidad para mí. Estoy aquí porque Mark, mi jefe, está demasiado enfermo para venir, pero a pesar de esas tristes circunstancias se trata de una oportunidad fantástica. Siempre he deseado ir al Hermitage para ver al menos parte de su enorme colección de tesoros artísticos, y ahora voy de camino hacia ese lugar, y no solo para ver sus galerías, sino para entrar en el corazón del museo, donde voy a conocer a uno de los expertos que trabajan allí. Tras haber analizado en profundidad el cuadro de Fra Angélico que el jefe de Mark, Andrei Dubrovski, ha comprado recientemente, nos va a dar su veredicto sobre su autenticidad. Es el viaje de mi vida y debería estar eufórica, emocionada.

Pero no muerta de miedo.

Intento reprimir esas palabras antes de que resuenen en mi cabeza. No tengo miedo. ¿Por qué iba a tenerlo? Pero...

Llegamos anoche y aterrizamos en el aeropuerto en el jet privado de Andrei Dubrovski. Como siempre, los trámites se hicieron muy rápido y de forma confidencial. En ese momento me pregunté cómo me iba a sentir cuando tuviera que volver a hacer colas para cruzar el control de pasaportes, esperar para pasar el de seguridad y desplazarme hasta alguna puerta muy alejada para coger un vuelo. Tenía que procurar no acostumbrarme mal tras todo ese tratamiento VIP. Fuimos directamente del avión a una larga limusina negra —algo más brillante de lo que yo habría esperado de un hombre con los gustos de Dubrovski, pero tal vez las cosas fueran diferentes cuando estaba en Rusia— y salimos a la autopista para el corto trayecto hasta San Petersburgo.

—¿Qué te está pareciendo Rusia hasta ahora? —me preguntó Andrei mientras el coche avanzaba sin dificultad entre el tráfico de la autopista.

Miré al exterior, pero era de noche y no había mucho que ver al otro lado de la ventanilla del coche. Más adelante la oscuridad adquiría un reflejo naranja por la iluminación de la gran ciudad filtrándose en el vasto cielo nocturno que se cernía sobre nuestras cabezas.

—No sabría decirte —respondí—. Supongo que podré darte una opinión por la mañana.

Andrei rió.

—Ya sé lo que me vas a decir entonces. Que hace mucho frío. Créeme, Londres te va a parecer un paraíso tropical en comparación con esto.

Yo también reí, esperando sonar convincente. Desde que me subí al avión sentía un torbellino de emociones en mi interior. Andrei, para quien llevaba solo unas semanas trabajando, me reveló al inicio del vuelo que sabía de mi relación con Dominic y también que habíamos roto. A pesar de eso me dijo, sin tener en cuenta cuáles podían ser mis sentimientos, que para él Dominic era un enemigo ahora. Y después pronunció esas cuatro palabras, unas palabras que pusieron mi mundo patas arriba.

«Se acabaron los juegos.»

Esas fueron las palabras que me dijo al oído el hombre que me hizo el amor apasionadamente en la oscuridad de las catacumbas. Yo creía que había sido Dominic, pero empecé a temer que hubiera sido Andrei. El problema es que mis percepciones estaban alteradas porque casi con total seguridad alguien, seguramente Anna, la ahora examante y exempleada de Andrei, me drogó porque sentía algo por Dominic, lo que nos causó todo tipo de problemas.

Solo pensar en esa noche y en la extraña fiesta en las catacumbas el estómago me dio un vuelco y se me hizo un nudo.

Si hice el amor con Andrei, entonces le fui infiel a Dominic, aunque no fuera conscientemente. Y si Andrei es el tipo de hombre que se aprovecha de una mujer que claramente no está en condiciones, ¿de qué otra cosa será capaz?

Le lancé una mirada rápida a Andrei, que había apartado sus ojos de mí un momento para inclinarse hacia delante y murmurarle algo en ruso a su guardaespaldas. Su físico resultaba a la vez atractivo y algo amenazador, con las manos grandes y fuertes y los hombros anchos cubiertos por el abrigo oscuro. El traje de lana color carbón perfectamente a medida no ocultaba el cuerpo duro y musculoso que había debajo. Y en su cara de facciones muy marcadas destacaban los ojos azules penetrantes y la boca seria con un labio inferior obstinado que sobresalía un poco. A pesar de mi amor por Dominic, había experimentado alguna vez un escalofrío de atracción provocado por el magnetismo físico que ejercía ese hombre sobre mí. Me odiaba por ello, pero no podía evitarlo. Tal vez por eso sufría tanto ante la posibilidad de que él y yo hubiéramos hecho el amor apasionadamente contra la fría pared de piedra de la cueva: parte de mí sabía que lo deseaba, a pesar de lo que me hubiera estado diciendo.

No es que actuara en contra de mis deseos. Él me preguntó si quería y yo prácticamente le rogué que me lo hiciera con todas sus fuerzas. Sin duda fue algo consensuado.

Excepto por el asuntillo de su identidad. ¿Sabía él que yo pensaba que era Dominic?

Era imposible saberlo sin preguntárselo y todavía no había reunido el coraje suficiente para hacer esas preguntas.

—¿Qué te pasa, Beth? —La voz grave, casi gutural de Andrei interrumpe mis pensamientos. Sorprendida, me sobresalto. No me he dado cuenta de que me he quedado mirándole mientras mi cerebro repasaba los acontecimientos recientes, intentando unir las piezas.

—Na... Nada —digo. Recupero la compostura rápidamente—. ¿Estamos llegando ya?

Me doy cuenta de que hemos reducido la velocidad y llevamos unos minutos avanzando muy despacio.

—El tráfico de San Petersburgo —contesta Andrei—. Es famoso porque ser terrible, sobre todo cuando hay nieve en las carreteras, lo que, como te puedes imaginar, es algo que ocurre bastante a menudo. Pero sí, ya casi hemos llegado.

Solo es media mañana, pero ya casi parece que fuera de noche por esas nubes grises y bajas que amenazan con más nieve. Miro por la ventanilla otra vez y veo que nos acercamos a un ancho río y que en el otro lado se ve un conjunto de edificios de lo más increíble: varios palacios barrocos con cientos de ventanas brillando muy cerca una de otra, todas muy características pero a la vez formando un conjunto. Destaca entre ellos uno tan grande y ornamentado que parece sacado de una película o un cuento.

—El Hermitage —anuncia Andrei orgulloso—. Seguramente el museo más bonito del mundo. Su grandeza, su belleza... —Señala el más grande y más barroco de los palacios con una larga hilera de columnas blancas y paredes verde oscuro entre ventanas porticadas—. Ese es el Palacio de Invierno, hogar de los emperadores rusos. Desde aquí gobernaban a 125 millones de súbditos y una sexta parte de la superficie de la tierra. Impresionante, ¿no?

Tiene razón, es una imagen magnífica. Durante un momento me imagino que soy Catalina la Grande llegando en un espectacular carruaje a mi increíble casa, llena de las obras de arte extraordinarias que he ido coleccionando. Entonces imagino cómo debió haber sido ser un ruso común, excluido del lujo y la vida de oropeles del interior de ese lugar, solo tenido en cuenta a la hora de trabajar para la construcción de esos lujosos palacios o de pagar impuestos para financiar las increíbles obras de arte que cuelgan de las paredes sin tener nunca el privilegio de verlas.

Pero los tiempos han cambiado. Ahora son edificios públicos a los que puede entrar todo el mundo para disfrutar de su belleza y de los tesoros que esperan en su interior.

—¿Qué te parece? —quiere saber Andrei.

—Increíble. —No puedo decir nada más, estoy abrumada. Cruzamos el río y nos acercamos al Palacio de Invierno, junto a la orilla. Nos detenemos ante una gran puerta de hierro forjado que está cerrada a cal y canto. Sale un hombre que viene corriendo a abrírnosla y nos hace un gesto para que la crucemos. Un momento después estamos dentro de un patio con un jardín nevado en el centro con árboles de ramas negras desnudas cubiertas de nieve que contrastan con el color de las paredes. La puerta se cierra en cuanto entramos.

—Las hijas de Nicolás II solían jugar aquí —comenta Andrei cuando el coche se para de nuevo delante de una puerta muy decorada—. Imagínatelo: cuatro pequeñas grandes duquesas corriendo por aquí, riendo y tirándole bolas de nieve a los soldados que las protegían, sin saber que les esperaba una muerte horrible.

El chófer ya ha salido del coche para abrir la puerta del lado de Andrei. Me estremezco cuando un aire gélido entra en el interior caldeado y aparto el trágico destino de esas niñas de mi mente.

Me pongo el gorro y los guantes mientras el chófer da la vuelta para abrirme la puerta. Me ayuda a salir al camino helado y me acompaña hasta donde está Andrei esperándome.

—Una entrada privada —me dice con una leve sonrisa curvándole los labios. Sonríe en muy contadas ocasiones, pero incluso cuando lo hace solo un poco, ese gesto consigue iluminar esas facciones tan duras y suavizar su mirada heladora—. Una consideración especial.

Bueno, no se puede decir que ahora el museo está abierto a todo el mundo. El dinero sigue abriendo a algunos puertas que para otros están vedadas.

La puerta se abre y sale un hombre. Es de mediana edad, lleva un gran abrigo negro, un gorro de piel y botas. Sonríe y al hacerlo se forman arrugas en torno a unos ojillos velados por unas gruesas gafas de montura negra. Se acerca apresuradamente a Andrei y le saluda efusivamente en ruso. Hablan un momento y yo intento ocultar que estoy temblando a pesar del grueso abrigo que llevo. Miro con envidia al chófer, que ha vuelto al calor del interior del coche.

De repente Andrei me señala y pasa a hablar en mi idioma.

—Esta es Beth, mi asesora en asuntos de arte. Estaba conmigo cuando adquirí el cuadro. —No se molesta en decirme quién es ese hombre, pero supongo que es alguien importante del museo.

—Señora Beth. —El hombre habla mi idioma con un fuerte acento y me hace una breve reverencia para darme la bienvenida—. Vamos dentro, por favor. Veo que tiene frío.

Le seguimos por la puerta hacia el interior del palacio. Y en ese momento siento la necesidad de soltar una exclamación. Nadie más se inmuta por la magnificencia del interior, están claramente acostumbrados, pero yo me quedo impactada por la opulencia de todo. Suelos de mármol, lámparas doradas con pantallas de cristal, espejos ornamentados, cuadros impresionantes en grandes marcos también dorados... Hay color y elementos de decoración impresionantes, deslumbrantes y excesivos por todas partes.

Los dos hombres caminan delante de mí hablando en ruso y yo les sigo intentando empaparme de todo. Aquí estoy, en el Palacio de Invierno de San Petersburgo... No hay nadie más por allí, así que debemos de estar en una zona privada cerrada al público. Qué suerte tengo. Pero no puedo evitar sentirme atenazada por el miedo. Me encuentro en un lugar extraño, un palacio enorme en el que no tengo ni idea de dónde estoy exactamente.

El acompañante de Andrei se vuelve hacia mí con una sonrisa.

—¿Es la primera vez que viene aquí, señora Beth?

Asiento. Me gustaría que dejara de utilizar ese tratamiento, pero no sé cómo pedírselo con educación.

—Es grande, ¿verdad? Hay mil quinientas estancias en este palacio y ciento diecisiete escaleras. ¡No se pierda o nos costará mucho encontrarla! —Ríe y se vuelve de nuevo hacia Andrei.

No sé por qué, pero a mí la idea de que me abandonen en ese lugar no me parece tan graciosa como a él.

Seguimos caminando. Los hombres, que van delante, lo hacen con paso rápido, lo que significa que apenas tengo tiempo para disfrutar del impresionante lugar y de la cantidad de cuadros bellísimos que hay en las paredes. Subimos por una grandiosa escalera de roble oscuro hasta la primera planta y después recorremos varios pasillos más antes de llegar por fin a nuestro destino, una enorme puerta de madera brillante que está adornada con un tirador metálico ornamentado y un blasón.

Nuestro guía la abre con una floritura.

—Pasen, por favor.

Nos lleva a una sala grandiosa. Unos muebles de oficina muy sencillos contrastan de una forma poderosa con el techo dorado, la enorme lámpara de araña y las gigantescas ventanas. Las paredes están forradas de seda roja y unos cuadros enormes en marcos dorados llaman la atención sobre ellas. En un rincón veo un caballete sobre el que hay un lienzo grande cubierto con una sábana.

Nuestro amigo empieza a hablar en ruso, pero Andrei levanta una mano todavía cubierta con un guante y niega con la cabeza.

—No, Nicolai. En el idioma de mi asesora aquí presente, por favor.

—Claro, claro. —Nicolai me sonríe, obviamente encantado de obedecer—. Hablaré en su idioma. —Nos hace un gesto para que nos sentemos en las sencillas sillas negras que hay delante de una mesa de formica gris—. Pónganse cómodos, hagan en el favor.

—No hemos venido de visita social —le dice Andrei casi con brusquedad—. Ya sabes lo que quiero. ¿Cuál es la respuesta?

Nicolai se quita lentamente el gorro de piel y lo coloca sobre la mesa, revelando una calva reluciente en la coronilla que escondía debajo. Empieza a desabrocharse el abrigo, frunciendo un poco el ceño.

—No te voy a mentir, Andrei —dice mientras se quita el abrigo—. Este es uno de los casos más complejos con los que me he encontrado. Mis expertos del museo han sido especialmente concienzudos en su análisis.

Andrei se queda muy quieto.

—¿Y?

Le miro a la cara. Tiene los labios apretados, el inferior sobresaliendo de esa forma obstinada tan característica, y su mirada arde por la intensidad. Sé que está deseando que le den la respuesta que quiere oír. Nada relacionado con ese cuadro ha sido sencillo. Yo también estoy nerviosa: el corazón me late con fuerza y me falta el aire. Me doy cuenta de que tengo los puños apretados dentro de los bolsillos del abrigo.

Pero está claro que a Nicolai le gusta el dramatismo. Cuelga el abrigo lentamente en el respaldo de la silla y después cruza la habitación hasta el caballete. Coge una esquina de la sábana que cubre el lienzo, se detiene un momento y después tira para que la tela vaya resbalando lentamente. Y ahí está, en toda su gloria: el cuadro hermoso y lleno de colorido que vi por última vez en el monasterio de Croacia. La virgen sigue sentada serenamente en su bello jardín, con el niño sobre una rodilla y los santos y los monjes rodeándola. Sin duda es exquisito, y en cuanto lo veo, mi fe renace. Es auténtico. Sin duda. Solo una obra maestra podría ser tan bella.

Me sorprende sentir una repentina e inesperada punzada de tristeza. Una especie de congoja me llena al recordar lo que pasó en el monasterio, el maravilloso reencuentro que tuve allí con Dominic. Fue como si la llama de nuestra relación volviera a encenderse, esta vez más fuerte que nunca. Ahora estamos separados de nuevo y temo que nunca logremos salvar el abismo que se abre entre los dos.

Le veo en mi mente, justo como estaba la última vez que estuvimos juntos, tan claramente y tan real que no puedo evitar dar un respingo. Pero su preciosa cara está llena de ira y de miedo y sus ojos arden. Oigo sus palabras de nuevo:

«Quiero que me jures por tu vida que no ha pasado nada entre tú y Dubrovski. Vamos, Beth. Júramelo».

Pero no pude hacerlo. No estaba segura. Y eso provocó un terremoto que nos separó, porque la valiosa confianza que había entre los dos se había hecho añicos. ¿Para siempre?

No. No voy a dejar que eso ocurra. Conseguiré que no sea así.

La voz de Andrei, grave e irregular, me trae de nuevo al presente. Siento una necesidad desesperada por estar ahora con Dominic y no aquí, en un país extraño con un hombre que ha sido la causa de todos mis problemas. Esto es una locura total.

—¡Vamos, Nicolai! ¿Cuál es el veredicto?

Nicolai se pone unas gafas y examina el cuadro de cerca, chasqueando la lengua mientras lo mira. Por fin dice:

—Las pinceladas son magníficas y las tonalidades son las propias de una obra maestra. Coinciden exactamente con lo que se podría esperar del genio de Fra Angélico. Todo: la composición, la perspectiva lineal, el estilo... Es casi perfecto.

—¿«Casi»? —pregunta Andrei con voz ronca.

Nicolai asiente afligido.

—Perfecto excepto por una cosa. El análisis de los pigmentos y del lienzo nos dice que esta obra no tiene más de doscientos años. Es una imitación muy inteligente, deliciosa, emocionante. Es una obra maravillosa de un gran talento, pero no es un Fra Angélico. —Mira fijamente a Andrei, que está de pie como una estatua con la cara pálida—. Lo siento, Andrei, pero no hay ninguna duda. Tu cuadro no es auténtico.



Capítulo 2



RECORRO EL Palacio de Invierno prácticamente corriendo detrás de Andrei, que va dando grandes zancadas delante de mí. Espero que sea capaz de recordar el camino de salida, porque yo no tengo ni idea de dónde estamos. Ya hemos cruzado muchos metros de pasillos y al menos hemos bajado unas escaleras.

Mil quinientas habitaciones. Si no recuerda el camino, vamos a estar corriendo de acá para allá un buen rato buscando la salida.

Pero Andrei evidentemente conoce el camino y mantiene esa velocidad de paso hasta que llegamos a la puerta por la que entramos. Coge el picaporte para abrirla.

—¡Andrei, por favor! —digo sin aliento—. ¡Espera!

Se para y se vuelve. Tiene una expresión terrible: nunca he visto una ira tan profunda asomar en sus facciones, y sus ojos parecen pedernal echando chispas.

—Yo... No... ¡Lo siento! —Consigo decir mientras recupero el aliento—. Sé lo que ese cuadro significaba para ti.

Una mueca desagradable le curva los labios.

—Tú y tu amigo me habéis costado dos millones de dólares —me dice con una voz más dura que nunca. Hasta ahora no le había notado el acento (siempre me había sonado más americano que cualquier otra cosa), pero en este momento su cadencia rusa suena más pronunciada, como si quisiera enfatizar la diferencia entre los dos—. Será mejor que pienses un poco acerca de ese detalle, ¿eh?

Casi doy un paso atrás por la sorpresa.

—¿A qué te refieres?

—Eres mi asesora en temas de arte, ¿no? Mark y tú, los dos. Vinisteis conmigo a Croacia para aconsejarme sobre la adquisición del Fra Angélico y compré la maldita obra siguiendo vuestro dictamen. Eso no dice mucho de vuestra experiencia.

Dejo escapar una exclamación ahogada al oírle decir eso. Es una injusticia clarísima. Ahora mismo recuerdo perfectamente la cara de desagrado de Mark. No quería que Andrei le presionara para dar un veredicto sobre la compra del cuadro, pero insistió. Mark le aconsejó que esperara hasta que el cuadro se hubiera verificado convenientemente, pero Andrei no quiso escucharle. Todavía oigo a Mark diciéndome que su reputación quedaría pendiendo de un hilo si el cuadro resultaba no ser auténtico. Oh, Dios, Mark... ¿Qué consecuencias va a tener esto para ti?

La furia arde en mi interior. Andrei no puede comportarse así. No pienso fingir que no se apresuró a la hora de comprar el cuadro en contra del consejo de Mark.

—¡Tú sabes perfectamente que eso no es verdad! —grito. El enfado que me hace hervir la sangre provoca que mi voz suene fuerte e indignada—. ¡No te voy a permitir que le eches la culpa de esto a Mark! Te lo advirtió, te dijo que tuvieras cautela, pero no quisiste escucharle. Él no quería que compraras el cuadro, pero tú seguiste con la operación de todas formas. Él ha sido leal contigo, ¿cómo te atreves a darle la espalda de esa forma?

Andrei no dice nada, pero está más pálido que nunca y me mira con el ceño fruncido y las cejas unidas.

Yo me voy enfureciendo más por momentos, a pesar de la vocecita que oigo en el fondo de mi mente advirtiéndome que tenga cuidado.

—Ha sido culpa tuya y lo sabes. Querías creer que el cuadro era auténtico, así que hiciste lo que te dio la gana. ¿Así es como lo haces todo? ¿Echas a la gente a los leones cuando las cosas salen mal en vez de asumir tu culpa? Tenía mejor opinión de ti. Pero estoy empezando a darme cuenta de que me he equivocado contigo en más de un aspecto.

No me puedo creer lo que acabo de decir. El miedo se aloja en mi estómago y me hace un nudo. Oh, no, me he pasado.

Tiene los dientes apretados, lo veo en la tensión de su mandíbula y en la forma en que un músculo le late en la mejilla. Parece que tiene ganas de matarme. Entonces, después de una pausa aterradora, me dice cortante:

—Sube al coche. Ya.

Y sale sin mirar atrás para comprobar que le obedezco.

Cuando cruzo la puerta detrás de él, maldigo lo irreflexiva que he sido. Estoy totalmente a merced de ese hombre. No es el momento de enfrentarme a él, pero no he podido evitarlo. Si nos va a echar la culpa a Mark y a mí por esta situación, entonces nuestra relación comercial va a terminar de todas formas. Pero ¿estaré a punto de ver un lado de Andrei Dubrovski totalmente diferente? Le he visto educado y civilizado, considerado e incluso seductor, pero siempre he sabido que bajo ese exterior sofisticado había un niño de los callejones de Moscú, criado en un orfanato, que ha amasado su fortuna gracias a la dureza y la determinación tras tomar la decisión de que iba a lograr el éxito sin importar lo que hubiera que hacer para conseguirlo.

¿Hasta dónde llegaría si quisiera vengarse?

El chófer ha salido del coche y me está sujetando la puerta. Subo y me pregunto qué demonios va a pasar ahora. Andrei está a mi lado. Está muy callado, pero puedo notar la furia que bulle en su interior. Mi instinto me dice que guarde silencio, así que ni siquiera pregunto adónde vamos ahora. Deseo con todas mis fuerzas estar de vuelta en mi habitación del hotel. Necesito alejarme de él para poder pensar en todo lo que ha pasado. El coche se pone en marcha, sale por la verja y volvemos a cruzar el río. Estamos en la Nevski Prospekt, la famosa calle principal de San Petersburgo, avanzando entre el denso tráfico junto a multitudes de gente muy abrigada que camina por calles nevadas ante brillantes escaparates. Pasamos grandes almacenes muy bien decorados, centros comerciales llenos de luces, enormes iglesias y monumentos espectaculares. Debería estar emocionada por estar aquí, debería estar empapándome de esas vistas, y sin embargo estoy nerviosa y disgustada, preguntándome qué va a pasar después.

ANDREI NO DICE NADA durante todo el camino hasta el hotel. Entonces, cuando entramos en el deslumbrante vestíbulo de mármol con sus enormes lámparas de cristal, dice:

—Me voy a mi habitación. Pide lo que quieras para comer. Te veré aquí, preparada para salir, a las dos en punto.

—¿Nos vamos a casa? —me atrevo a preguntar.

Me lanza una breve mirada fría. Pero algo que ve en mi cara le hace tomarse un momento y suavizar un poco su expresión.

—Todavía no. Esta noche. Tengo que hacer algo antes. —Parece como si quisiera decir algo más, pero decide no hacerlo y solo añade—: A las dos. En punto.

Vuelvo a mi habitación, agradecida de tener un rato para recuperarme un poco de todo el drama de esa mañana. Cuando entro y cierro la puerta, me apoyo en ella y suspiro de alivio. Entonces me quito las botas, me tiro sobre la cama y miro al techo.

—Así que el cuadro es una falsificación —digo en voz alta—. No me lo puedo creer. Después de todo...

Me pregunto qué pretende hacer Andrei ahora. No envidio al abad del monasterio cuando tenga que contestar a la llamada de teléfono de Andrei. Pero yo tengo que hacer una llamada también. Tengo que decirle a Mark cuál ha sido el resultado de la investigación del Hermitage; tiene que saberlo. Recuerdo la última vez que le vi, justo antes de salir para Rusia con Andrei. Me pasé por su casa de Belgravia para ver qué tal estaba y para que me diera las instrucciones finales y descubrí que una mujer rubia, corpulenta y muy enérgica se había hecho cargo de todo.

—Mi hermana Caroline —explicó Mark con una voz que sonaba más débil que nunca—. Se va a quedar aquí y a ocuparse de la casa.

—¿Y tú? —pregunté mirando a Caroline acercarse a un operario que estaba trabajando en el exterior para darle instrucciones con una voz fuerte que resonó por todas partes. Ese tono tan alto y su corpulencia suponían tal contraste con la delgada y tranquila elegancia de Mark que resultaba difícil creer que fueran hijos de los mismos padres—. ¿También va a cuidar de ti?

Todavía estaba asimilando la noticia de que Mark estuviera enfermo y preguntándome cuál sería su gravedad de, porque él se negaba incluso a nombrarla.

—Claro. Me va a cuidar perfectamente. Esas cosas se le dan muy bien. —Mark sonrió y al verlo me dieron ganas de echarme a llorar. Se suponía que debía parecer alegre, pero sus labios finos se estiraron en su cara demacrada formando una especie de rictus. De repente me di cuenta de que los dientes y los ojos parecían enormes en el conjunto de su cara; grandes pero amarillentos y enfermos.

Está muy enfermo, pensé con cierto asombro. Claro que sabía que estaba enfermo, pero la gente enferma y se recupera. A menos que enfermen, luego empeoren y después se pongan aún peor para al final...

—Por cierto, Beth —dijo Mark intentando inclinarse hacia delante como para hacerme una confidencia, pero sin llegar a hacerlo porque no encontró las fuerzas suficientes—, ¿te había dicho que me operan mañana?

Negué con la cabeza, deseando que no se diera cuenta de que se me empañaron los ojos por las lágrimas.

—Oh, sí, tengo la mayor prioridad. Al quirófano directamente para pasar ocho horas en la mesa de operaciones. Va a ser impresionante, porque estaré lo más cerca posible de la muerte sin llegar a estar muerto. Al menos espero no acabar muerto, porque esa no es la idea. —Mark se rió de su propia broma—. Así que acuérdate de mí, recuperándome en mi cama de hospital, mientras tú recorres San Petersburgo. Pero Caroline se ocupará de que me cuiden bien, no te preocupes.

Estoy mirando fijamente la lámpara que hay sobre la cama y me doy cuenta de que he estado contando las bombillas halógenas una y otra vez mientras pensaba en Mark. La operación tuvo que ser ayer. Le tenían que operar la garganta, así que, incluso si ha ido bien, no tengo ni idea de si podrá hablar. Oh, Dios, espero que haya ido bien. He llegado a querer a Mark como amigo, como mentor y como inspiración a la hora de vivir rodeado de belleza. Ha sido mucho más que un jefe para mí.

Cojo el móvil, pero detengo el pulgar a unos centímetros de la pantalla durante un momento para después volver a dejarlo sobre la cama a mi lado. No quiero llamarle para darle esta noticia, todavía no. No hay ninguna forma positiva de decirle que Andrei quiere ponerlo a los pies de los caballos... Es posible que pueda salvar la situación. Todavía nos queda por delante esa misteriosa tarea que vamos a hacer a las dos; tal vez pueda aprovechar para ejercer alguna influencia sobre Andrei.

Sí, eso es lo que tengo que hacer. Intentaré apelar al sentido del honor de Andrei. Estoy segura de que tiene de eso. Y quiero esperar a ver qué tal está Mark antes de decirle nada.

Tomada esa decisión, me siento y pienso en pedir algo de comer para poder estar lista a las dos en punto.

BAJO AL VESTÍBULO diez minutos antes, por si acaso. A las dos menos cinco Andrei sale dando grandes zancadas de un ascensor con su abrigo de seda y cachemir azul marino puesto. Todo el mundo se fija en él inmediatamente y le observa, algunos discretamente y otros sin pudor. La energía que irradia de él atrae todas las miradas. Además es un hombre físicamente interesante que merece la pena mirar: alto, de hombros anchos y con una cara casi atractiva; curtida y dura, con facciones fuertes y una boca obstinada con un toque extraordinario que le aportan esos ojos penetrantes.

Es extraño recordar que he visto esos ojos suavizarse hasta volverse de un neblinoso azul celeste y esa boca que nunca sonríe curvarse para formar una sonrisa solo para mí. Y he oído esa voz ronca tornarse suave y murmurarme extrañas promesas y predicciones que conmovieron algo en mi interior incluso mientras me apartaba de él.

—Bien. Ya estás aquí —exclama.

Yo también me alegro de verte...

La verdad es que prefiero a este Andrei. Puedo tratar con el Andrei malhumorado, egoísta y mimado. Me cuesta más saber qué hacer con el Andrei suave, dulce, humano y vulnerable.

Basta. No sigas por ahí. Ni siquiera lo pienses.

Justo en ese momento me doy cuenta de que Andrei no está solo. Hay una mujer detrás de él, vestida con un abrigo largo negro y un gorro redondo de piel que he visto que lleva mucha gente aquí. Mechones de pelo se le escapan de la suave piel y debajo veo que su cara es pálida y bonita. No muestra ninguna expresión y agarra un bolso de cuero grande que lleva cruzado. Me doy cuenta de que es bastante más alta que yo.

¿Tenemos compañía? El alma se me cae a los pies. Eso supone un obstáculo en mi camino para convencer a Andrei de que no culpe a Mark.

Andrei señala a su acompañante.

—Beth, esta es Maria. Es mi ayudante hoy. Ven conmigo, nos vamos inmediatamente.

Empiezo a caminar obedientemente detrás de Maria. Seguimos a Andrei al exterior; formamos un grupo bastante cómico, de más alto a más baja. El coche está fuera y un momento después estamos otra vez en el delicioso calor de su interior. Me estremezco tras la breve experiencia del aire helador que hace fuera. Creo que no he estado en ningún sitio donde haga tanto frío como en San Petersburgo. Gracias a Dios que a Andrei no se le ha ocurrido hacer un viaje a Siberia.

Andrei y Maria se ponen a hablar nada más salir y siguen haciéndolo durante el resto del viaje de hora y media, pero como solo hablan en ruso, no entiendo nada. Me esfuerzo un rato en concentrarme para intentar descifrar lo que oigo, pero no logro comprender ni una palabra. Maria ha sacado un cuaderno de su enorme bolsa y está escribiendo en sus páginas con una escritura indescifrable.

Cuando abandonamos la parte más próspera de San Petersburgo, las luces pierden color y luminosidad. Ya casi es de noche y de repente me siento muy cansada. Apoyo la cabeza en el reposacabezas de cuero; de repente me pesan los párpados y no puedo evitar dejarme llevar hacia la inconsciencia. Intento mantenerme despierta, pero no puedo.

Cuando me despierto, nos hemos detenido en un pequeño aparcamiento delante de un edificio grande y gris que parece oficial.

—Vamos, bella durmiente —dice Andrei con la voz ronca pero no desagradable—. Hemos llegado. Ya te despertará completamente lo que vamos a encontrar dentro, no te preocupes.

Sacudo la cabeza para librarme de los últimos restos del sueño, algo confusa. Un momento atrás estaba sumida en un sueño muy realista en el que me encontraba en casa, discutiendo con mi madre sobre algo. ¿Qué era? Oh, sí, me decía que volviera a casa. «Has estado fuera demasiado tiempo. Eso no me gusta nada», me decía muy seria, y yo me mostraba irritada y le explicaba que no podía ir a casa así como así, que tenía que esperar al avión de Andrei y...

—¡Vamos, Beth! —exclama Andrei.

El chófer me está manteniendo abierta la puerta. Salgo y me cierro bien el abrigo. El frío es cruel y se cuela a través del abrigo y de la ropa como si no llevara nada. Necesito librarme de ese frío lo más rápido posible; ya no siento los pies por el frío que sube del suelo y se me ha puesto la piel de gallina en todo el cuerpo en protesta por el aire gélido, que se lleva todo mi calor.

Andrei abre la marcha por un camino que rodea la parte delantera del edificio y Maria y yo le seguimos, con cuidado para no patinar en el camino, helado a pesar de la gravilla. Junto a la puerta principal el edificio parece aún más lúgubre, con sus cuatro pisos de color gris elevándose sobre nosotros: todas las persianas están cerradas y no se ve ningún signo de vida por ninguna parte.

—¿Dónde estamos? —pregunto, incapaz de seguir en silencio más tiempo.

—Ya lo verás —responde Andrei cortante. Pulsa un botón que hay a un lado de la puerta. Me parece oír ruido al otro lado, una especie de gritos agudos. Un momento después se abre la puerta y una mujer de mediana edad, regordeta y con el pelo canoso aparece en el umbral con una falda muy sencilla y un jersey, silueteada claramente por la fuerte luz que sale del interior. Al ver a Andrei, suelta una exclamación, abre mucho los ojos y su boca forma una gran sonrisa. Un segundo después empieza a hablar animadamente en ruso y, para mi asombro, se lanza a abrazar con fuerza a Andrei a pesar de su grueso abrigo.

Del interior del edificio llegan gritos alegres y ruido: el sonido de voces y de zapatos pequeños, sillas que se arrastran y pies que trotan por escaleras. Esto debe de ser una escuela o...

Entramos. La mujer ha soltado a Andrei y ahora le ha cogido de la mano y tira de él mientras grita llamando a la gente que hay en el interior del edificio. Maria está a mi lado con una gran sonrisa iluminando su cara pálida y algo angulosa. Empiezo a suponer qué es ese lugar, y en cuanto entramos en una sala grande y luminosa, muy caldeada en comparación con el frío exterior, lo sé con seguridad.

A nuestro alrededor sesenta niños de edades que van desde los tres hasta los diez años se han colocado en fila en el pasillo, al pie de una escalera. Murmuran, susurran y se revuelven, pero cuando nosotros nos situamos delante de ellos se quedan callados, y sesenta pares de ojos se dirigen hacia otra figura, una mujer que se ha colocado delante de ellos, y que ahora levanta las manos, les hace una seña y empieza a dirigir las voces infantiles que de repente se ponen a cantar.

No reconozco la melodía ni ninguna palabra, pero la canción es preciosa. Me parece que debe de ser algo que tiene que ver con la Navidad, pero tal vez es porque veo cadenetas de papel brillante colgando de las paredes y rodeando el pasamanos de la escalera. Ya estamos en diciembre. Queda poco para Navidad, claro...

Los niños tienen una apariencia bastante pobre, con pantalones, faldas y jerséis muy gastados, pero están limpios y se ven felices. Miro a los más pequeños, los que tienen cara de ángeles y todavía no se saben la letra de la canción, pero que se esfuerzan todo lo que pueden por cantar con los demás. Después observo a los mayores; sinceros, con el hueco de algún diente que les falta en la boca, concentrados mirando a su profesora o distraídos por el codazo de un amigo o por un interesante trozo de papel descolgado de una de las cadenetas. Hay niños de todo tipo: niñas con coletas o con el pelo liso sujeto con horquillas brillantes, con gafas gruesas, con pantalones y con vestidos. También hay niños con el pelo muy corto, otros con coleta y algunos con el pelo corto por arriba y largo por detrás. Los hay con caras angelicales, con cardenales y arañazos, niños con mejillas regordetas y otros delgados y fibrosos que parece que podrían estar comiendo todo el día sin llegar a saciar el hambre. Todos ellos cantan.

Miro a Andrei y me quedo asombrada. Está sonriendo de una forma que no he visto nunca antes: una sonrisa amplia, abierta y llena de orgullo y placer. Tiene las manos agarradas y se pone de puntillas a veces siguiendo el ritmo de la música. Se le ve encantado, como un padre sentado entre el público del concierto de villancicos de sus hijos.

Así que estamos en el orfanato de Andrei. Me contó en el avión que colabora con un orfanato y que quiere que el lugar esté lleno de colores y de diversión para que no sea como el lugar triste donde creció él. Miro a mi alrededor: sí, a pesar de lo funcional del lugar, hay color también. Mucho color. Hay dibujos por todas partes, cojines de colores brillantes en las sillas y alfombras con diseños alegres sobre el suelo de linóleo gris. Es un lugar alegre, a pesar del inconfundible aire institucional y no hogareño.

Vuelvo a mirar a los niños. ¿A cuál se parecería más Andrei? ¿A ese de la cara redonda y los ojos azules que está cantando con todas sus ganas? Entonces veo a un niño que hay detrás. Tiene unos diez años y es más alto que los otros, así que se ha apartado para no llamar la atención. Tal vez le da vergüenza su altura o no le gusta cantar. Tiene la cara delgada, probablemente porque está creciendo muy rápido, y canta sin mover apenas los labios, como si lo hiciera porque le obligan. La expresión del niño es indiferente. Pero entonces mira a Andrei y su cara adquiere la expresión de adoración que se pone ante un héroe.

Cuando la canción termina, tengo que parpadear para evitar las lágrimas. Los niños miran a Andrei con caras alegres y ansiosas. Él suelta una gran carcajada y les da un aplauso, amortiguado por sus gruesos guantes. Les dice algo en ruso, ante lo que los niños sonríen, y yo entiendo que los está alabando. Después se quita los guantes y anuncia algo que hace que los niños suelten exclamaciones y empiecen a hablar emocionados. La mujer de mediana edad que nos ha dado la bienvenida en la puerta se acerca y empieza a dar instrucciones en voz alta. En unos minutos los niños están sentados ordenadamente en el suelo y Andrei les está hablando. No sé lo que dice, pero los niños a veces contestan alegremente a sus preguntas. También les hace reír. Mientras habla, sus caras se iluminan y sonríen. Y de repente todos dicen: «¡Oooh!» y se giran para mirar a la puerta principal, que se abre justo en ese momento: entra un enorme árbol de Navidad, ya decorado, que dos hombres con monos portan con mucho cuidado agarrándolo por el tronco.

Los niños ríen y aplauden mientras los hombres cruzan el salón con él y lo colocan en un lugar destacado. Enchufan algo y accionan un interruptor y los niños suspiran encantados cuando las luces cobran vida parpadeando. Es precioso, adornado con bolas y chocolatinas y coronado por una estrella dorada.

Traen una silla y Andrei se sienta. Otro operario aparece trayendo un enorme saco y, siguiendo las instrucciones de Maria, lo coloca junto a Andrei. Me aparto a un lado, junto a una pared, y encuentro una silla donde sentarme y observar. Paso una hora deliciosa presenciando la escena. Andrei va diciendo un nombre tras otro y cada niño se pone de pie encantado y va hasta donde está Andrei para coger un regalo del saco. La sala pronto está dividida entre los que abrazan su regalo y los que esperan en tensión que diga su nombre. A todos, desde el más pequeño de pasos vacilantes con tres años hasta el más delgado de diez, los llama para hablar un momento con ellos y darles un regalo. El niño que ha estado mirando con adoración a Andrei durante la canción casi no puede hablar cuando le llega el turno porque está demasiado abrumado, pero Andrei le estrecha la mano de una forma muy masculina, le da una palmada en la espalda y le manda de vuelta a su asiento, exultante.

Eso es lo que está haciendo. Les está dando una figura paterna. Alguien a quien querer. A quien querer agradar.

Nunca había visto a Andrei así antes. Está transfigurado. Lleva una hora sonriendo sin parar, y eso tiene que ser un récord. Parece haber rejuvenecido en compañía de estos niños huérfanos. Los conoce y los entiende, porque él fue uno de ellos.

Maria está tachando nombres de una lista y tomando notas. El tiempo de los regalos ha acabado y envían a los niños al piso de arriba, tal vez para abrir los paquetes. Entonces la mujer de antes, que debe de ser la directora del orfanato, nos lleva a Andrei, a Maria y a mí a un saloncito cómodo caldeado por una chimenea y nos sirve un té caliente y dulce en unos vasos decorados.

Allí hay otros miembros del personal del orfanato. La gente es muy amable conmigo, me sonríe cuando nuestras miradas se cruzan y me ofrece más té y galletas dulces y picantes de un platillo. No entiendo nada de la conversación, aunque observo la buena voluntad que muestran hacia Andrei y el cariño y el genuino placer que les produce su compañía, y me doy cuenta de que me lo estoy pasando bien a pesar de todo. Después de unos treinta minutos de conversación, Andrei se pone de pie y todos los que hay en la habitación hacen lo mismo. La directora del orfanato hace un breve discurso y después le da un beso a Andrei en ambas mejillas. Él también dice unas palabras y después los dos se dirigen caminando cogidos del brazo hacia la puerta principal, con Maria y yo siguiéndoles y el resto del personal detrás. Ahora está muy oscuro en el exterior. Las estrellas titilan en un cielo negro como el carbón. Se producen las últimas despedidas y huelo el olor inconfundible de una cena escolar que sale de la cocina, que debe de estar cerca. Allí, en Rusia, las cosas son iguales que en casa. Me imagino a todos esos niños sentados en el comedor, esperando el estofado con tropezones o lo que sea que van a comer, cada uno con su regalo nuevecito esperándoles arriba. Sigo a Andrei por el camino hasta donde nos está esperando el chófer.

En el viaje de vuelta, Maria se sienta delante con el chófer y nosotros quedamos aislados por el separador de cristal.

—¿Y bien? —pregunta Andrei cuando el coche empieza el lento viaje hasta San Petersburgo.

Le sonrío.

—¡Ha sido maravilloso! Todos esos niños... ¡Qué felices les has hecho!

—Vengo a visitarlos cada vez que puedo. Aunque no es muy a menudo, porque siempre estoy de acá para allá y no suelo tener tiempo.

—¿Lo que les has dado eran sus regalos de Navidad?

—Bueno, no exactamente. La Navidad es diferente aquí. Cuando yo era pequeño, en la era soviética, estaba prácticamente prohibida, pero incluso nuestro gobierno entendía el valor de unas festividades en lo más profundo del invierno, así que las celebraciones se hacían en Año Nuevo. Entonces es cuando Ded Moroz, nuestra versión de Papá Noel, viene para repartir los regalos y decoramos el árbol y esas cosas. Les he dicho a los niños que vamos a tener nuestro Año Nuevo un poco antes este año, eso es todo.

—¿Entonces no celebráis la Navidad el 25 de diciembre? —pregunto sorprendida. Sé que existen diferentes tradiciones en el mundo, claro, pero me cuesta imaginar que la Navidad no se celebre en esa fecha.

—Sí —aclara Andrei con una sonrisa—, solo que nuestro 25 de diciembre cae el 7 de enero, porque seguimos el antiguo calendario de la iglesia ortodoxa.

—Oh, ya veo —digo, aunque sigo un poco confusa. Entonces recuerdo la expresión de felicidad de esas caritas al recibir los regalos—. Esos niños te deben mucho —digo suavemente.

Sus ojos azules, menos feroces de lo habitual, se desplazan para fijarse en los míos.

—Es lo menos que puedo hacer. Tengo mucho dinero y no tengo hijos propios. Lo justo es darles algo a estos niños que, como yo, son huérfanos.

Siento un estremecimiento provocado por algo parecido a un sollozo que noto atrapado en mi garganta. No puedo evitar pensar en mi casa cálida y llena de amor con su comodidad caótica y las cosas de mis dos hermanos y mías por todas partes. No puedo imaginar una vida sin mi madre, a quien siempre puedo recurrir, y mi padre, que nunca deja de apoyarme. No me imagino cómo me sentiría y quién sería si no hubiera tenido su amor incondicional toda mi vida. Veo las alegres caras de esos niños cantando, cándidas e inocentes, y no puedo soportar pensar que ninguno de ellos tiene un padre o una madre que les arrope por la noche, que les dé un beso en las mejillas y que les diga cuánto les quiere. Empieza a picarme y a escocerme la nariz y siento unas lágrimas traicioneras llenarme los ojos y empañarme la visión.

—¿Estás bien? —me pregunta Andrei amablemente.

—Sí. —La palabra sale un poco ahogada y espero que no siga haciéndome preguntas o voy a perder el control completamente. Siento su mano sobre la mía, apretándomela un poco.

—No estés triste —dice—. Ellos son felices. He visto muchas caras nuevas hoy. Eso significa que muchos niños han encontrado familias. Por eso trabajamos, para encontrar hogares llenos de amor a los que puedan ir y para ofrecerles una casa grande y cómoda donde vivir hasta que lo encuentren. Ahí los educan y los cuidan bien.

Siento su mano enorme y cálida sobre la mía. Es sorprendente lo rápido y lo frecuentemente que tengo que revisar la opinión que tengo de este hombre. Esta mañana he pensado que me había enseñado su verdadera naturaleza con su decisión de culparnos a Mark y a mí por lo del cuadro. Y sin embargo ahora creo que he visto al verdadero Andrei, el niño que hay dentro de ese cuerpo de hombre, el alma caritativa que no quiere más que ser el Papá Noel de unos huérfanos y darles algo de lo que tiene.

—¿Beth?

Le miro. En la penumbra del interior del coche es difícil leer su expresión. Sus ojos brillan al mirarme y, aunque no está sonriendo, sus facciones duras parecen suavizadas y casi amables.

—¿Sí?

—Me alegro de que hayas venido hoy. Sabía que lo entenderías.

No le respondo, sino que me vuelvo y miro el vasto paisaje negro que hay al otro lado de la ventanilla del coche y las lejanas luces parpadeantes de San Petersburgo.



Capítulo 3



DE VUELTA en el hotel, solo tenemos un breve periodo de tiempo para recoger las cosas antes de salir de camino al aeropuerto.

Maria no vuelve a aparecer, así que estamos solo Andrei y yo en el asiento de atrás del coche. Creo que es mi última oportunidad para decirle algo sobre el Fra Angélico, pero no sé cómo abordar el tema. Estoy tan contenta de volver a casa que no quiero tener que afrontar más problemas. Parte de mí cree que debería guardar silencio y dejar que las cosas sigan su curso. Pero entonces veo en mi mente la cara delgada de Mark, sus ojos llenos de confianza en mí y en Andrei. No puedo soportar que todo eso se destruya.

Mientras dudo, llegamos al aeropuerto y vuelta a empezar. Nos llevan al jet de Andrei y un momento después estamos embarcando. Me alegra volver al lujoso interior y me doy cuenta con una carcajada interior de que las últimas tres veces que he viajado ha sido en un avión privado muy caro.

Beth Villiers, te estás acostumbrando muy mal...

Pero sé que la próxima vez volveré a volar con una compañía convencional, apretujada en un asiento estrecho y bebiendo café malo como todo el mundo. Debería disfrutarlo mientras pueda.

Me siento feliz cuando el avión despega. Vamos a casa. Estoy deseando estar de vuelta allí y lejos de la extraña atmósfera que reina entre Andrei y yo. Cuando llegamos, me preocupaba que Andrei intentara acercarse demasiado a mí, pero no lo ha hecho. Supongo que eso queda fuera de toda cuestión ahora que está tan furioso por lo del cuadro. Ya no querrá tener nada que ver conmigo nunca más.

¿Y entonces por qué se ha molestado en llevarme al orfanato? Era como si todavía quisiera impresionarme de alguna manera. Tal vez simplemente es que no puede evitar lucirse y yo era una audiencia cautiva.

Miro a Andrei. Ha estado respondiendo llamadas en su móvil todo el camino desde la ciudad hasta aquí y ahora por fin ha dejado el teléfono y lo ha apagado para el despegue. Me está mirando fijamente, con los ojos entornados e inescrutables. ¿Cuánto tiempo llevará haciéndolo?

Sé que tengo la desafortunada característica de que se puede leer en mi cara lo que estoy pensando; el hermetismo no es mi punto fuerte.

—¿Estás bien, Beth? —pregunta—. Servirán la cena pronto. Y dentro de unas pocas horas estaremos de vuelta en Londres.

—¿Y qué pasará entonces? —me atrevo a decir—. Cuando volvamos...

—¿Qué quieres decir?

Le miro y no sé muy bien por dónde empezar. No quiero enfrentarme a él; la idea es ablandarle el corazón, no enfurecerle.

—Ha sido increíble verte con esos niños hoy —empiezo—. Parecías una persona diferente... He visto que hay en ti bondad y amabilidad.

Andrei enarca levemente una ceja.

—No creo que mucha gente llegue a ver algo así —añado.

—Así es —murmura—. Muy poca gente.

—Me ha hecho recordar que eres un hombre compasivo y por eso quería hablar contigo de Mark. —Me detengo, trago con dificultad y después continúo rápidamente, porque no quiero que se escape el momento—. Te dije que Mark estaba enfermo y te mostraste muy amable: quisiste conseguirle los mejores médicos, pagarle el tratamiento y hacer todo lo que pudieras.

Andrei sigue mirándome, pero no dice nada.

—Pero yo no era consciente de la gravedad de su enfermedad. Fui a verle antes de venir y es obvio que es muy grave. No me ha dicho qué es exactamente, pero supongo que es un cáncer en la garganta o en el cuello, porque es ahí donde le van a extirpar el tumor. Entró en el hospital el día antes de que saliéramos de viaje.

Andrei sigue observándome sin llegar a responder. No tengo ni idea de si estoy consiguiendo algo con esas palabras. Pero tengo que continuar ahora que he empezado. Recuerdo la sonrisa y las risas de Andrei en el orfanato. Tengo que creer que ese es el hombre con el que estoy hablando ahora. Inspiro hondo.

—No debería haberte gritado como lo hice en el Palacio de Invierno y lo siento. De verdad que lo siento. Pero no puedo olvidarme de que lo que dije era cierto: Mark ha sido un empleado leal durante muchos años y tú tienes que saber en el fondo que él nunca quiso que compraras el cuadro. Por favor, te lo suplico, no le culpes por esto. Destruirá su reputación, algo que ha construido y cuidado durante todos estos años y lo que más le importa. Es una persona importante en el mundo del arte y su reputación de integridad y grandes conocimientos lo significa todo para él. Si la pones en entredicho, le harás tanto daño que no podrá recuperarse nunca.

Andrei ha estado como una estatua mientras hablaba, pero ahora se inclina hacia mí.

—¿Y tú, Beth? ¿Qué significaría para ti?

Parpadeo y dudo.

—Bueno... —Intento poner en orden mis pensamientos—. A mí no me afectaría de la misma forma. Solo soy su ayudante ahora mismo, pero la verdad es que cualquier cosa que haga daño a Mark me lo haría a mí también. Y si su negocio se hunde, yo me quedaría sin trabajo.

—Le tienes mucho cariño a Mark, ¿verdad?

—Sí. Es un buen hombre. Y ha sido bueno contigo.

—¿Y a quién más le tienes cariño, Beth?

—¿A quién te refieres? ¿A mi familia?

—No. Estoy segura de que quieres a tu familia como una buena hija. Me refería... a mí. ¿Me tienes cariño a mí? ¿Yo también he sido bueno contigo?

No sé qué decir. ¿Me está tendiendo una trampa? Pienso rápido y decido que solo puedo darle una respuesta.

—Sí, tú también has sido increíblemente bueno. He tenido la oportunidad de ir a sitios y ver cosas de los que en circunstancias normales nunca habría podido disfrutar. Y quiero darte las gracias por eso.

Sonríe un poco, elevando solo las comisuras de los labios.

—Acepto tu agradecimiento. Pero... ¿me tienes cariño?

No me va a dejar evitar la pregunta. Quiere una respuesta. Y solo hay una que pueda darle.

—Claro que sí. Hemos pasado por muchas cosas juntos.

—Sin duda. —Me mira fijamente y esos ojos azules se convierten en una especie de láseres, adquiriendo esa cualidad que conozco tan bien, la que me hace sentir como si pudiera ver mi interior—. Pero la verdad es que sigues queriendo a Dominic, ¿no?

Inspiro bruscamente, sorprendida por la pregunta directa, y al intentar responderle me pongo a balbucear.

—Yo... bueno... es complicado. Yo...

Se echa hacia atrás, entrelaza los dedos y apoya sus enormes manos sobre el pecho.

—No hace falta que respondas. Lo veo en tu cara. Beth, tienes que olvidarle. No es bueno para ti y me ha traicionado a mí.

¡Eso no es cierto!, quiero gritarle. Igual que Mark, Dominic siempre fue un empleado leal. Ahora quiere establecerse por su cuenta y hacer las cosas a su manera. ¡Eso no es una traición! Pero no digo nada. Es un momento delicado y no puedo enfrentarme a él.

Andrei prosigue.

—Dominic no es un hombre; solo es un niño. Tiene que madurar mucho, y ha cometido el desafortunado error de rechazar mi amistad y convertirme en su enemigo. Va a descubrir que mi esfera de influencia es mucho mayor de la que creía. Puedo destruir su negocio solo con chasquear los dedos... —Andrei levanta una mano con el pulgar y el dedo corazón unidos, como para chasquearlos en cualquier momento—, pero todavía no he decidido si lo voy a hacer o no. —Vuelve a bajar la mano para apoyarla en su pecho—. Ya veremos. Estás mucho mejor sin él, Beth, te lo digo en serio. No necesitas a un niño, necesitas a un hombre. —Su voz baja hasta convertirse en un murmullo que parece acariciarme y entorna aún más los ojos—. Noto que hay muchas posibilidades en ti, Beth. Siempre me lo ha parecido, desde la primera vez que te vi. Nunca he olvidado cómo estabas esa mañana en el monasterio, cuando entraste en la habitación tan viva, tan vibrante, haciendo que el aire se detuviera a tu alrededor, chisporroteando con el poder de tu sensualidad.

Yo también recuerdo esa mañana. Dominic me había devuelto a la vida esa noche, haciéndome arder la piel, despertándolo todo en mí al adorarme con su cuerpo. Andrei ha visto las reverberaciones, las consecuencias de esa noche perfecta, y algo de lo que provocaron en mí le encandiló.

—Desde entonces he sabido que estamos hechos el uno para el otro. —Su voz sigue siendo suave, hipnótica. Cuando habla así, no puedo evitar ser consciente de su intensidad física: los hombros anchos, el cuerpo musculoso, el carisma magnético—. Y tú también lo sabrías, Beth, si aceptaras que Dominic no es el hombre adecuado para ti.

Lo es, lo es, lo es. De repente mi necesidad de Dominic es tan intensa que estoy a punto de soltar una exclamación. Echo de menos la fuerza de sus brazos rodeándome, el insoportablemente cautivador olor de su piel, el sabor de su boca cuando toma posesión de la mía... Solo pensarlo me recorre una oleada de poderoso deseo.

Tal vez Andrei la ha sentido, porque se inclina hacia mí, con los ojos ardientes de intensidad, y dice:

—Deberías dejarme que te hiciera el amor. Te prometo que se te olvidaría ese enamoramiento infantil inmediatamente. Así sabrías lo que significa ser un hombre de verdad.

Me quedo mirándole. Eso implica que nunca me ha hecho el amor. Y eso significa...

Me pongo a hablar atropelladamente.

—Las cuevas, las catacumbas, esa noche en la fiesta...

Eleva una ceja inquisitivamente.

—Tengo que preguntarte algo. Puede parecerte raro, pero tengo que saberlo. Tú... No has intentando nunca hacerme el amor, ¿verdad?

Ya está. Lo he dicho. ¡Por fin! Me preparo para oír la respuesta con el corazón acelerado y los hombros endurecidos por la tensión.

Frunce el ceño y una expresión divertida cruza por su cara.

—Si lo hubiera hecho, te acordarías, Beth.

No sé qué decir. Lo recuerdo, pero no estoy segura de quién fue.

—Anna me drogó —digo por fin—. ¿Recuerdas que te lo dije cuando veníamos para acá en el avión? Tengo recuerdos extraños y no sé si son verdad o no.

—Anna es capaz de hacer algo como eso —asegura Andrei—. Hay muchas cosas que no echo de menos de ella, pero sin duda hacía que la vida fuera interesante. —Sonríe como si estuviera disfrutando de esa situación—. Bueno, bueno... Así que tienes un recuerdo de nosotros dos. Qué interesante. Ojalá supiera qué es. Me encantaría que lo compartieras conmigo.

Sigo confusa. ¿Significa eso que él también tiene algún recuerdo o no? Pero ya he llegado hasta ahí. Tengo que saberlo.

—Andrei, tengo imágenes confusas de esa noche. Tengo que saber si pasó algo entre nosotros en las cuevas.

Se me queda mirando, obviamente prolongando mi agonía. Después, por fin, habla.

—Beth... Por mucho que a mí me hubiera gustado que algo pasara entre nosotros esa noche, me temo que no fue así. Te encontré desmayada y a mí no me gustan las parejas poco participativas. Te llevé a la superficie para despertarte. ¿Qué crees que pasó?

—Nada. Solo necesitaba estar segura.

Siento una gran oleada de alivio. Mi conciencia está tranquila. No hice nada que pudiera poner en peligro mi relación con Dominic. Gracias a Dios. Entonces instantáneamente me inunda una terrible tristeza. ¡Si hubiera podido decírselo cuando me suplicó que le dijera la verdad! ¿Por qué no se lo pregunté a Andrei antes? No ha sido tan difícil después de todo. Oh, Dios mío, la he fastidiado. ¿Cómo demonios voy a arreglarlo ahora?

Siento un loco impulso de llamar a Dominic inmediatamente y obligarle a que me escuche. Tengo que contarle la verdad: que siempre le he sido fiel en mi corazón y ahora sé con seguridad que le he sido totalmente fiel también con mi cuerpo. Pero es algo imposible teniendo a Andrei aquí delante, escuchándome y observándome. Tengo que ocultar mi desesperación y mi necesidad por llegar a casa cuanto antes.

Solo unas horas más y seré libre.

Levanto la vista y veo a Andrei mirándome con esos ojos entornados brillando intensamente, casi se diría que con un deseo feroz, y con media sonrisa en los labios. Cuando habla, lo hace en un murmullo y el tono grave de su voz se ha vuelto aterciopelado.

—Pero podría pasar algo ahora, si quieres, Beth. —Mira hacia la parte de atrás de la cabina—. Al otro lado de esa puerta hay un dormitorio, equipado con una cama deliciosamente cómoda y sábanas de seda. Podríamos ir ahí ahora y te podría enseñar que la realidad es mucho mejor que cualquier cosa que hayas imaginado.

Abro mucho los ojos y aprieto las manos en el regazo. ¿Cómo hemos llegado a esto?

Se acerca a mí y noto el olor almizclado de su colonia. De repente me siento una criatura indefensa a la que se acerca un tigre furtivo y sensual, que me mantiene hipnotizada con su gracilidad ondulante mientras se va acercando para soltar un zarpazo.

—Te prometo que no te vas a arrepentir nunca —murmura. En cualquier momento va a estirar la mano para tocarme—. Cualquier cosa que hayas soñado, fuera lo que fuera lo que disfrutaste en tu fantasía... Puedes tenerlo ahora, si quieres.

La imagen traicionera aparece en mi mente instantáneamente: la espalda amplia y desnuda de Andrei, mis manos sobre ella, la cabeza echada hacia atrás mientras me hace el amor...

Oh, Dios mío. ¡Beth, basta! No, no, no. Está intentando seducirme. No debo escuchar ni una palabra de lo que me dice. Yo sé lo que quiero, a quién deseo más que a nadie en el mundo, y no es a Andrei.

—¿Y bien?

—Yo... —Niego con la cabeza—. No. No puedo. —Le miro, pero es difícil sostenerle la mirada. No puedo ocultar que estoy incómoda, asustada incluso.

Se produce una pausa y después él suspira. La carga eléctrica que había en el aire se desvanece.

—Veo por tu expresión que estás nerviosa. —Casi parece triste al decirlo—. No te preocupes. No sé lo que piensas de mí, pero no soy un violador. No me excitan las mujeres que no están bien dispuestas, créeme. —Prosigue en voz baja pero intensa—. Beth, quiero que vengas a mí deseándolo, más que dispuesta. Esperaré a que llegue ese momento. Todo lo que te pido es una oportunidad.

Permanezco en silencio, esperando que no me presione para que diga nada.

Se acomoda en el suave asiento de cuero y me mira con intensidad.

—Quieres que proteja a Mark. Muy bien. Os protegeré a los dos. Mark es un viejo amigo, le aprecio y solo le deseo lo mejor. Todo lo que pueda hacer para ayudarle en su situación actual, lo haré. Y a ti, Beth... Como he dicho, todo lo que te pido es una oportunidad. ¿Me la darás?

¿Una oportunidad de hacerme el amor? Nunca podría darle eso. Mi corazón le pertenece a Dominic, y mi cuerpo también. ¿O se refiere a una oportunidad de pasar tiempo conmigo? Siento que hay muchas cosas que dependen de mi respuesta. Prácticamente me está diciendo que Mark estará seguro si yo acepto.

Justo en ese momento la puerta se abre y una azafata entra.

—La cena está lista, señor —dice alegremente—. Voy a prepararles la mesa.

—Por supuesto. —Andrei no ha apartado los ojos de mí. Entonces pronuncia en voz baja: «¿Una oportunidad?».

Dudo y después asiento. ¿Qué otra cosa puedo hacer?

ES MUY TARDE cuando el coche me deja en mi piso. Está todo a oscuras. Laura habrá renunciado a esperarme hace horas y se habrá ido a la cama. Entro con la maleta en la mano para que las ruedas no hagan ruido al rodar por el suelo y la despierten, y me preparo para acostarme, preocupada por el pacto que he hecho con Andrei, aunque no sé muy bien cómo. No ha vuelto a mencionarlo; durante la cena ha estado hablando de otras cosas. Al final del viaje, antes de separarnos, me atravesó con una de esas intensas miradas y dijo:

—Estaremos en contacto, Beth. Tengo un trabajo para ti.

¿Qué demonios significará eso?

Estoy agotada, pero no puedo dormir. Los pensamientos no dejan de darme vueltas en la cabeza. Tengo que encontrar a Dominic y decirle lo que ya sé con seguridad: que no pasó nada en las catacumbas entre Andrei y yo. Eso significa que sin duda fue Dominic, y pensarlo me llena de un alivio cálido. Pero primero tengo que ir a ver a Mark. Tiene que saber lo que ha pasado en San Petersburgo.

EN ALGÚN MOMENTO mi mente alborotada se relajó y me dejó dormir, porque me despierto algo desorientada cuando suena el despertador a las ocho.

—¡Buenos días! —me saluda Laura desde la cocina cuando me oye salir de mi habitación—. ¿Qué tal el viaje?

—Genial —digo de camino a la ducha—. Pero me alegra haber vuelto.

—¿Cómo es San Petersburgo?

—Increíble... Me encantaría volver y visitarlo con más tiempo, porque me he pasado casi todo el tiempo en la parte de atrás de un coche.

—Me voy a trabajar. —Laura sale de la cocina todavía masticando la última cucharada de cereales. Va vestida muy elegante, preparada para afrontar el día—. Esta noche nos ponemos al día, ¿vale?

—Perfecto. Que tengas un buen día. —La veo marcharse con envidia. La vida de Laura a veces me parece muy fácil comparada con la mía. Tiene un trabajo normal en una oficina normal. Sé que su trabajo es duro y exigente, pero al menos no se encuentra el tipo de sorpresas desagradables que yo he tenido que soportar últimamente.

Cuando me visto, me pregunto si debería ir directa al hospital a ver a Mark, pero no quiero molestarle muy temprano, así que primero voy a su casa de Belgravia, desde donde voy a llevar el negocio en su ausencia. Su doncella, Gianna, me abre la puerta y en ese momento Caroline aparece bajando las escaleras.

—¡Ah, Beth! —me saluda. Tiene un acento tan increíblemente pijo que mi nombre suena de tal forma que me da ganas de reír—. Qué alegría verte. ¿Qué tal el viaje? ¿Todo bien?

—Hola, Caroline. El viaje ha sido... interesante. Necesito darle a Mark los detalles.

Su cara rubicunda se pone muy seria.

—No sé si eso va a ser posible, querida.

Mi ansiedad se dispara.

—¿Está bien? ¿Cómo ha ido la operación?

—Le han quitado el tumor y creen que está en las primeras fases, pero no están del todo seguros. El problema es que han tenido que quitarle un trozo de la lengua también, y aunque le han hecho un injerto para repararla, ahora tiene muchos dolores y no puede hablar... Al menos durante un tiempo.

—¡Oh, pobre Mark!

—Está muy enfermo. —Caroline parece muy preocupada un momento, pero pronto lo oculta tras una expresión estoica—. Estoy segura de que saldrá de esta. Es fuerte, ya sabes. Quieren tratarle con radiación cuando se recupere de la operación, para darle mejores posibilidades de recuperación.

—Me gustaría visitarle.

—Ahora mismo será mejor que no —dice Caroline negando con la cabeza—. No creo que sea buen momento. Sé que te gustaría verle, pero necesita reposo absoluto durante un par de días hasta que pase lo peor de los dolores. Y no quiero que se disguste, así que, por favor, no le preocupes, ¿eh?

Asiento.

—Claro. Solo quiero lo mejor para Mark.

—Gracias, querida. Eso es lo que queremos todos.

SENTADA EN EL DESPACHO circular de Mark, me siento deprimida. Él debería estar aquí, en su impresionante escritorio, riéndose y bromeando mientras revisamos juntos el correo. No me encuentro bien aquí, sentada en su silla de nogal, abriendo sobres con el abrecartas de plata grabado de Mark. No puedo decirle que el cuadro no es auténtico, ahora no. Se quedará destrozado, y no puedo arriesgarme a eso ahora que está tan enfermo.

De repente me doy cuenta de que estoy atrapada en la trampa de Andrei después de todo. En estas circunstancias no puedo permitir que decida lanzar a Mark a los lobos y él debió de saberlo cuando me pidió esa oportunidad.

Vaya, vaya con el amiguito de los huérfanos que les lleva regalos... No ha dejado pasar la oportunidad de ver qué puede conseguir, sin importar lo que tenga que hacer para ello.



Capítulo 4



AHORA QUE sé que no hay posibilidad de ver a Mark, solo una cosa llena mis pensamientos.

Tengo que ver a Dominic, encontrarle de alguna forma y decirle que ahora puedo jurarle lo que quiera. Con sus palabras Andrei intentó manipularme para que abriera la mente a la posibilidad de estar con él, pero, en vez de eso, me dio el mejor regalo de todos sin saberlo: el regalo de saber que le he sido fiel al hombre que amo.

Cuando termino el trabajo de la mañana, le escribo un correo a Dominic.

Dominic, cariño:

Siento mucho lo que pasó entre nosotros la otra noche. Fue algo estúpido y sin sentido y no puedo creer que te haya hecho tanto daño. No he tenido nada que ver con Andrei, te lo juro por mi vida, y nunca lo tendré. Soy tuya, de nadie más, lo sabes. Hay una razón por la que no pude jurártelo en su momento. Te la contaré cuando nos veamos, te lo prometo. Por favor, por favor, reunámonos. Necesito verte. Quiero que lo sepas todo. ¿Podemos quedar en el boudoir?

Con todo mi amor:

Beth.

Antes de mandarlo, lo copio para enviárselo también en forma de mensaje de texto. Después pulso «enviar» y lo suelto en el éter para que llegue al móvil y al correo de Dominic. Así me aseguro de que lo lea de una u otra forma.

Intento concentrarme ocupándome en diferentes cosas y poniéndome al día con el archivo de Mark, pero no puedo dejar de mirar mi bandeja de entrada y mi teléfono, esperando un mensaje.

No hay nada.

¡Dominic! Por favor, contesta. Por favor, dame una oportunidad. No deseches todo lo que tenemos por nada. No podría soportarlo...

Mis mensajes mentales no tienen más éxito que los otros. No recibo nada y me voy poniendo más histérica por momentos. ¿Qué voy a hacer? No puedo quedarme sentada aquí y ver cómo sale de mi vida así. No voy a dejar que eso pase. Me he prometido que iba a luchar por él y eso es lo que voy a hacer.

—¡Caroline! —exclamo mientras cojo el abrigo—. Voy a salir. Voy a Bond Street.

—Bien, querida, hasta luego —me contesta desde el salón.

—Dale recuerdos a Mark cuando lo veas.

—Lo haré.

Fuera hace mucho frío. La temperatura no es tan terrible como en San Petersburgo, pero también es heladora. Cojo un autobús hasta Hyde Park Corner y después camino por las callejuelas de Mayfair hasta Randolph Gardens. No sé qué es exactamente lo que pretendo hacer, solo que no puedo evitar ir al sitio donde vi a Dominic por primera vez y que la única cosa que sé con seguridad sobre él es dónde vive.

Paso delante del portero y cojo el ascensor hasta la planta de Dominic. Recorro el pasillo casi corriendo hasta llegar a la puerta de su apartamento y llamo con fuerza.

—¡Dominic! —Aporreo la madera con insistencia—. ¿Estás ahí? ¿Dominic?

Contengo la respiración y oigo pasos en el interior que se acercan a la puerta. Me inunda una felicidad inmensa. Está aquí. Puedo hablar con él, contárselo todo, hacer que me escuche...

La puerta se abre.

—Dominic, gracias a Dios... Oh. —No tengo delante la cara que tanto deseo ver, sino un par de ojos marrón oscuro que pertenecen a una señora con atuendo de servicio doméstico y que lleva en la mano un trapo para el polvo.

—¿Sí? —dice.

—¿Está el señor Stone? —pregunto débilmente, pero ya puedo adivinar la respuesta.

Niega con la cabeza y dice con un fuerte acento extranjero:

—No hay nadie. Yo estoy limpiando, pero no hay nadie.

—¿Sabe cuándo volverá?

—No —dice todavía negando con la cabeza.

—¿Puedo entrar un momento?

Me deja entrar algo reticente y yo cruzo el apartamento sin saber qué creo que voy a encontrar allí. Solo quiero sentirme cerca de Dominic, pero cuando entro en el elegante salón, me siento más lejos de él que nunca. Ese lugar está lleno de su ausencia. No parece que acabe de salir; es como si hubiera hecho las maletas y se hubiera marchado lejos, con la intención de no volver en una temporada.

Camino por la habitación, mirando objetos familiares y recordando los momentos que he pasado aquí con Dominic. No está el asiento para azotar, ese en el que vi a Vanessa azotando a un hombre que creí que era Dominic. Me pregunto qué habrá hecho con él.

Me doy cuenta de que en la mesa hay un folleto, una publicidad corporativa impresa en papel brillante. Lo cojo. Pone «Capital de riesgo Finlay» y, bajo varias fotografías estándar de hombres de negocios sonriendo en una sala de reuniones elegante, hay una parrafada sobre que esa empresa está interesada en invertir en el futuro y descubrir nuevas maneras de obtener beneficios. Los datos de contacto están en la parte inferior; es un lugar en la City, donde están la mayoría de los negocios que mueven mucho dinero.

—¿Puedo ayudarla? —me pregunta la limpiadora. Ha entrado y me está observando, obviamente incómoda por haberme dejado pasar.

Dejo el folleto.

—No... no, gracias. Ya me voy. Gracias por su ayuda.

ESTO ES UNA LOCURA. ¿Qué demonios estoy haciendo?

He parado un taxi en South Audley Street que ahora va hacia el este serpenteando por las calles de Mayfair. Mientras avanzamos, me doy cuenta de que Londres ya tiene un aire muy navideño. Hay luces por todas partes y todos los escaparates están decorados con copos de nieve y arreglos festivos. Solo quedan unas semanas para Navidad. Todavía no he decidido qué voy a hacer, pero no puedo imaginarme ninguna otra cosa que ir a casa con mi familia. En cuanto pienso en ellos, me doy cuenta de que les echo mucho de menos. Estoy deseando estar allí y despertarme en mi antigua habitación con un calcetín a rebosar colgando del pie de la cama con protuberancias por todas partes. Mi madre se empeña en que todos tengamos en casa nuestros calcetines aunque ya seamos adultos.

Miro por la ventanilla y veo que el taxi coge atajos y calles secundarias para llegar a New Oxford Street y después a la carretera principal que lleva al este. Pasamos Holborn y de repente llegamos a una parte de la ciudad dominada por los rascacielos: ahí es donde se hacen los grandes negocios, en áticos de acero y cristal cientos de pisos más arriba, donde se planean las apuestas en bolsa y donde las grandes firmas de abogados ganan todas las semanas enormes cantidades de dinero por supervisar y atar todos los cabos de miles de negocios.

No nos detenemos delante de ninguno de esos rascacielos modernos, ni de los venerables edificios de piedra, sino que el taxi recorre calles increíblemente estrechas hasta una pequeña plaza adoquinada donde han convertido unos edificios victorianos de ladrillo rojo en oficinas de apariencia elegante.

El taxista me mira por encima del hombro.

—Ya hemos llegado, señorita. Tanner Square.

—Gracias.

Le pago y salgo. Ahora me pregunto con más insistencia que antes qué demonios estoy haciendo allí. Pero ¿qué tengo que perder? Me encojo de hombros y camino decidida hasta las oficinas del número 11.

Dentro hay un mostrador de recepción blanco y brillante con unas letras de un azul vivo delante que forman el nombre «Capital de riesgo Finlay». Una recepcionista me mira.

—¿Puedo ayudarla?

Me quedó mirándola sin saber qué decir. Debería haberlo pensado antes de entrar, pero ahora ya es un poco tarde.

La recepcionista frunce el ceño.

—¿Tiene cita?

—Yo... No exactamente.

—Me temo que va a tener que irse si no tiene una cita. —Su voz se está volviendo gélida.

—No, por favor, necesito ver a alguien... A cualquiera, la verdad. A quien esté al mando.

—¿Hay algún problema? —dice una profunda voz masculina que viene desde mi izquierda. Me giro y encuentro a un hombre joven con gafas y una barba de color castaño oscuro. Va vestido informal, con vaqueros y una camisa con el cuello abierto con un jersey encima—. ¿Puedo ayudarla en algo?

Su mirada parece amable y tomo la impulsiva decisión de confiar en él.

—Sí... O eso espero. Estoy buscando a Dominic Stone y querría saber si está aquí.

El hombre parece sorprendido.

—¿Dominic? Qué raro. Acaba de estar aquí. Se ha ido hace unos veinte minutos.

Al oírlo, no puedo evitar exclamar por la frustración:

—¡Oh, no! ¿Y sabe adónde ha ido?

Me mira confundido.

—¿Pero qué quiere? No voy a decirle dónde encontrarle, porque no tengo ni idea de quién es usted.

Le miro suplicante. No puedo explicárselo allí, en público, y, para mi gran alivio, parece entenderlo y de repente me hace un gesto para que entre en su despacho.

—Pase por aquí, por favor.

Entro detrás de él en un pequeño despacho lleno de tecnología y me siento en la silla que el hombre me señala. Él se sienta tras la mesa.

—Soy Tom Finlay, por cierto. ¿Y usted es...?

—Soy Beth Villiers y soy amiga de Dominic.

—Hum. —Me mira divertido por encima de sus gafas—. ¿Una amiga especial?

Me ruborizo.

—Bueno... es complicado. Pero sí, tenemos una relación. Necesito verlo para explicarle algo. Cometí un error y tengo que enmendarlo.

—Bueno —dice Tom Finlay sonriéndome—, me alegro de saber que es un asunto romántico y no algún desastre en los negocios, teniendo en cuenta que acabo de acceder a invertir una considerable suma de dinero en la empresa de Dominic.

—¿Su empresa ya está en funcionamiento? —pregunto sorprendida.

Tom asiente.

—Parece que lleva ya un tiempo preparándolo todo. Solo estaba a la espera de librarse de su antiguo empleo y de la inyección de liquidez que necesitaba para echar a volar. Y, por lo que parece, ha despegado con fuerza.

Sonrío. Eso suena propio de Dominic. Me embarga la necesidad de estar con él. Tal vez se ve en mi cara, porque Tom dice:

—Mire, normalmente no desvelo información sobre un cliente o un socio, pero se la ve bastante desesperada.

—¡Lo estoy! —me apresuro a decir—. No me devuelve las llamadas, ni me contesta a los correos.

—¿Ah, sí? —Frunce el ceño—. ¿Ha pensado en la posibilidad de que no le interese?

Veo, con una oleada de pánico, que le he dado la impresión de que quizás Dominic no quiere saber nada de mí y que yo solo soy una acosadora problemática.

—No, no, no sabe lo que tengo que decirle. ¡Y querrá saberlo, se lo prometo! No estoy loca. Por favor, dígame lo que sepa de su paradero.

Tom se lo piensa.

Me obligo a sonar calmada.

—Si le soy sincera, le estará haciendo un favor a Dominic. Y de paso a mí.

Se arrellana en su silla y sonríe.

—¿Sabe? Me parece una persona cuerda. Y Dominic ya es lo bastante mayor para cuidarse solo. —Tom coge un boli y lo hace girar entre los dedos distraídamente mientras habla—. Está buscando inversores para su empresa. Tiene grandes ideas y busca cinco o seis personas que se unan a él poniendo una gran cantidad de dinero. Hoy se iba a París para reunirse con un pez gordo que vive allí, a ver si consigue pescarlo.

—¿París?

Tom asiente.

—Eso es. —Mira su reloj—. De hecho creo que iba a coger el tren de las dos que sale de St Pancras. Si se da prisa, tal vez lo alcance.

HABÍA PENSADO QUE EL DÍA no podía tomar derroteros aún más disparatados, pero ahora voy en otro taxi, esta vez en dirección noroeste. Este taxista no parece tan aficionado como el anterior a atajar utilizando rutas alternativas, así que vamos avanzando lentamente por la carretera hacia Old Street, asegurándonos de encontrar todos los semáforos en rojo y de dejar pasar a todos los autobuses y peatones que muestran el más mínimo deseo de cruzar. Estoy a punto de clavarme los dientes en los nudillos por la frustración. Miro el reloj intentando averiguar el horario que llevará Dominic. Su tren sale a las dos, así que tiene que llegar al menos con treinta minutos de antelación. Pero salió de la oficina de Finlay veinte minutos antes de que yo llegara, así que es posible que ya hubiera llegado a la estación de St Pancras antes que yo a Tanner Square. Seguro que ha entrado ya. Lo más probable es que vaya en clase business, lo que significa que estará utilizando la sala de espera de esa clase, así que ahí es donde debe de estar ahora mismo... A menos que por alguna razón esté pasando el rato por allí y pueda interceptarle antes de que cruce la puerta que lleva al andén. Tengo que llegar antes de la una y media, como muy tarde, y ahora mismo es la una y diez.

Por fin conseguimos rodear la rotonda de Old Street y tomar el camino de King’s Cross, pero nos vemos obligados a parar en todos los semáforos que nos encontramos. Parece que no hay ninguno en verde. No dejo de dar saltos en el asiento por el frenético deseo de que el taxi vaya más rápido. Al fin veo la enorme terminal de King’s Cross y la impresionante fachada gótica del hotel St Pancras. Son casi la una y veinte. Solo diez minutos. Es una agonía esperar para poder hacer el giro hacia la entrada del Eurostar, pero al fin llegamos y el taxi para delante. Busco en mi bolso el monedero para pagar y después salgo de un salto del taxi y entro corriendo. La entrada al Eurostar está llena de gente. Hay un tren a Bruselas que sale dentro de una hora y la mayoría de sus pasajeros están entrando. Examino a la multitud en busca de Dominic, pero no hay señal de él. ¿Por qué esperar entre esa muchedumbre cuando puede estar en la tranquila y silenciosa sala de espera? ¿Cómo se me ha ocurrido otra cosa? Miro hacia arriba y veo en la pantalla de salidas que el tren para París está embarcando. Solo me quedan unos minutos. En cualquier momento se irá de Londres y lo habré perdido. Abro el bolso y compruebo el bolsillo. Sí, está ahí. Mi pasaporte. No lo he sacado tras volver de Rusia. Corro a las máquinas de billetes que hay detrás de mí y avanzo por las pantallas, tomando decisiones a la velocidad del rayo. Saco la tarjeta de crédito y pulso los números con dedos torpes, que ahora parecen estar muy rígidos y no querer obedecerme.

—¡Vamos, vamos! —murmuro controlándome para no gritar—. Vamos... ¡por favor!

Y se hace la transacción. La máquina empieza a chirriar mientras imprime el billete y lo escupe al dispensador. Lo cojo apresuradamente y corro hacia la barrera. Ignoro el lector de billetes y le doy el mío al revisor que está junto a la puerta, para poder pasar directamente y salir corriendo. Veo que hay una cola en la inspección de equipajes algo más adelante. ¿Todavía estaré a tiempo de llegar al tren? No llevo más equipaje que el bolso. El revisor me coge el billete, lo mira y después consulta la pantalla. Me la señala en silencio y yo levanto la vista; en la línea que corresponde al tren de las dos pone: «Embarque cerrado».

—Ha llegado tarde —dice.

—¡Por favor, por favor, déjeme pasar! —suplico—. ¡Por favor, solo he llegado un minuto tarde!

Niega con la cabeza.

—No puedo. Va contra las normas. Si dejo pasar a uno, les tengo que dejar pasar a todos. Si permito un minuto, ¿por qué no dos o tres? No. Lo siento.

Miro horrorizada el billete que tengo en la mano. No sirve para nada. Acabo de gastarme trescientas libras en ese trozo de cartulina.

El revisor me mira comprensivo.

—Mire, la he visto comprar el billete. Llévelo a la oficina principal, a la vuelta de esa esquina, y dígales que la envío yo. Ha perdido el tren por un minuto. Pídales que le cambien el billete para el siguiente tren. Todavía puede llegar a París.

¿Pero habré recuperado la cordura para las tres?

Vuelvo a mirar el billete: solo de ida hasta la Gare du Nord. Me mata que el tren no haya salido todavía, que Dominic aún esté en la estación, pero yo no pueda encontrarle.

¿Qué demonios? ¿Qué tengo que perder?

Miro al revisor.

—¿Dónde ha dicho que está la oficina?

YA EN EL EUROSTAR con mi billete cambiado, me acomodo en mi asiento y miro alrededor. El tren se está llenando con rapidez. Es por la época del año, supongo. La Navidad es una buena excusa para escaparse a una ciudad extranjera de compras o simplemente para pasar unos días. Veo parejas, algunas mayores, tal vez celebrando un aniversario o haciendo una excursión especial a París, la ciudad del amor. La gente con traje, que claramente viaja por trabajo, ya ha abierto los portátiles o está mirando sus tablets. Hay muchos franceses que vuelven a casa y otros que probablemente irán a otro lugar de Europa. Cerca tengo a una familia joven. La madre está sacando unos envases de plástico con uvas y pastelitos de arroz para sus hijos pequeños.

Saco el móvil y llamo a Caroline. No responde, así que le dejo un mensaje explicándole que no voy a ir a la oficina esta tarde y que llamaré más tarde para ver qué tal está Mark. Después llamo a Laura al trabajo.

—¿Que estás dónde? —dice alucinando cuando le digo lo que estoy haciendo.

—En el Eurostar en St Pancras, a punto de salir para París.

—¿Te has vuelto loca? ¿Por qué?

—Porque Dominic está en París. Se ha ido en el tren anterior a este. Probablemente estará bajo el Canal ahora mismo.

—¿Y crees que vas a poder encontrarle? —La voz de Laura está llena de incredulidad—. ¿Te vas a topar con él por la calle sin más? En una ciudad como París, ¿crees que te vas a dar de bruces con él? Beth, baja del tren ahora mismo y considera todo esto como un arrebato de locura.

—No. Le encontraré. Estoy segura.

—¿Cómo?

—Ya se me ocurrirá algo.

—¿Pero cuándo volverás?

—El último tren sale como a las nueve, creo —respondo vagamente. No lo he mirado todavía—. Supongo que cogeré ese.

—Dios mío, Beth, ¡acabas de volver de San Petersburgo! Llegaste anoche de madrugada. Y ahora vas a volver de París esta noche a una hora terrible. —De repente suena nostálgica—. Pero parece divertido. Ojalá pudiera ir contigo.

—¡Ojalá! Pero te mantendré informada, ¿vale? No te preocupes por mí. Estaré bien.

—Ya me gustaría a mí estar tan segura, Beth. Ten cuidado.

—Todo saldrá bien —digo de nuevo con convicción. Casi me lo creo.

Cuando cuelgo, utilizo el teléfono para ver el horario de los trenes de regreso desde París. Si no puedo volver en uno de ellos, tendré que encontrar algún sitio donde quedarme, así que busco también algún hotel en el centro de París. Siento una punzada de emoción. Esto es una locura, pero las posibilidades me dan alas. No voy a dejar que Dominic salga de mi vida pensando que le he engañado. Tiene que saber la verdad, aunque eso sea lo último que pase entre nosotros.

Recuerdo que no llevo el cargador del móvil, así que lo apago para ahorrar batería y después abro la revista que he comprado en una tienda de camino a la sala de espera. No sé cómo voy a conseguir calmarme lo suficiente para concentrarme en algo, pero tampoco es un gran problema. Dentro de tres horas estaré en París.

CUANDO NOS PONEMOS en camino, siento que todo el cansancio de la noche anterior cae sobre mí y aprovecho para dormir mientras recorremos a toda velocidad el paisaje de Kent en dirección a Francia. Cuando me despierto, nos estamos acercando a París. Solo queda media hora de viaje. Bebo un poco de agua y empiezo a darme cuenta de lo que he hecho. Dentro de poco tiempo llegaré a la Gare du Nord... ¿y entonces qué? No tengo ni idea de adónde ir.

Pienso un momento y enciendo el móvil. Se conecta con una red francesa y entra un mensaje que me avisa de que estoy en otro país y me informa de las tarifas. Encuentro el número de teléfono de «Capital de riesgo Finlay» y llamo. La recepcionista me pasa con Tom Finlay.

—¿Sí?

—Tom, soy Beth. Hemos hablado antes sobre Dominic.

—Sí, la recuerdo, claro. ¿Consiguió interceptarle?

—No, llegué demasiado tarde. Sé que parece una locura, pero he venido a París tras él.

Ríe.

—Oh, Dios mío, sabía que no debería haberla ayudado. Está como una cabra, ¿no? Genial, seguro que Dominic está encantado...

—No dude que lo estará —me apresuro a decir—. Y no sabe cuánto. Pero ahora tengo un problema. No sé dónde va a estar y me gustaría darle una sorpresa. ¿Hay alguna forma de que se entere de algún dato que pueda ayudarme?

—¿Y por qué no le llama directamente?

—Ya se lo he dicho. No me contesta a los mensajes ni a los correos.

—Ya, pero puede que lo coja si le llama.

—Tal vez... Lo intentaré, pero ¿usted puede ayudarme desde allí? Por favor...

—Bueno, haré lo que pueda. ¿Puedo decirle que le está buscando?

—No, no, quiero darle una sorpresa.

—Está bien, veré qué puedo hacer. ¿Tiene correo electrónico?

—Sí. —Le doy mi correo y colgamos. Me acomodo en el asiento, satisfecha. Si todo va bien, no tendré que perder tiempo vagando por París buscando a Dominic; podré ir directamente a buscarle.

Ya estamos a las afueras de París cuando el indicador de mi teléfono parpadea para indicar que me ha llegado un correo: es de Tom. Miro la bandeja de entrada.

Hola, Beth:

Dominic debe de estar en su reunión con ese pez gordo. Quiere sacarle unos veinte millones de dólares, así que no creo que coja ninguna llamada mientras está con él. Si te sirve de ayuda, he estado repasando lo que hemos hablado hoy y estoy casi seguro de que me ha dicho que iba a una reunión con ese hombre en su piso de St Germain y que se iba a alojar por la misma zona, así que puedes intentarlo por allí. Te diré algo cuando sepa de Dominic.

Cuídate.

Tom.

Buen trabajo, Tom. O eso creo. Es un inconveniente que Dominic no le haya respondido, pero al menos he reducido la búsqueda a una zona de París. Me doy cuenta de que voy a necesitar un cargador. Mi teléfono no va a poder seguir conectado a internet mucho más sin perder toda la carga. Esa va a ser mi primera tarea en cuanto llegue a la Gare du Nord.

* * *



VEINTE MINUTOS MÁS TARDE, estoy andando por el andén hacia la entrada de la estación con todas las demás personas que acaban de llegar. He estado en París una vez, en una excursión del colegio, y mi mente vuelve a aquel momento en cuanto oigo las señales musicales que acompañan a los anuncios de la estación. No entiendo ni una palabra de francés, pero estoy encantada de estar aquí. Encuentro un cajero y utilizo la tarjeta para sacar unos cuantos euros y después encuentro un kiosco de telefonía móvil y consigo que el hombre entienda que quiero un cargador para el teléfono. Unos minutos después soy la orgullosa dueña de un cargador con enchufe europeo. Primera misión cumplida. En otro kiosco turístico consigo un mapa de París y otro del metro. Estoy avanzando mucho.

Encuentro un rincón tranquilo donde puedo mirar los mapas y me pongo a averiguar adónde tengo que ir. Con un poco de ayuda de internet localizo la zona de St Germain y la línea de metro que lleva hasta allí. Bien. No tiene sentido esperar más. Ahí es adonde tengo que ir.

El metro de París es muy diferente al de Londres, pero no me cuesta mucho orientarme. Decido ir a la estación de St Germain-des-Prés; por el nombre me parece que tiene que estar en pleno barrio. Así que bajo a la estación del metro, saco un billete en una taquilla utilizando mi terrible francés del colegio y cojo la línea 4 de color rosa oscuro, con la que, once paradas después, llegaré a St Germain-des-Prés. El metro sale rugiendo casi inmediatamente y yo me pregunto si a los demás viajeros les pareceré perdida, aunque la verdad es que nadie se fija en mí.

Me siento emocionada cada vez que pasamos por una estación con uno de esos nombre románticos (Château d’Eau, Châtelet, Cité) y me voy acercando un poco más a Dominic. Me bajo en St Germain-des-Prés y, cuando salgo de la estación, me doy cuenta de que mi tarea se va a complicar, porque ya ha caído la noche. Aquí es una hora más y ya se ha hecho de noche, pero París está iluminado e, igual que en Londres, hay decoraciones navideñas por todas partes. Estoy en una plaza dominada por una gran iglesia con una aguja iluminada que atraviesa el cielo azul oscuro como un enorme dardo gris y dorado.

Casi no puedo respirar por la emoción. Estoy aquí, ¡estoy en París! Estoy en una plaza preciosa, rodeada de los escaparates iluminados de cafés y bares, hay gente caminando y todo parece muy francés. Ahora solo tengo que encontrar a Dominic. No puede ser tan difícil. Saco el teléfono y compruebo los mensajes. No me ha llegado nada de Tom aún. Decido ir a una cafetería para intentar cargar el teléfono mientras me tomo un café y pienso qué hacer.

Me acerco a la cafetería más cercana e inmediatamente me siento intimidada. Está llena de hombres de negocios mirando sus teléfonos mientras toman café o una copa de vino, y de mujeres preciosas, algunas con perritos metidos en enormes bolsos. Soy demasiado tímida para entrar en un lugar así. Salgo de la plaza, giro una esquina y camino un poco por la calle hasta que veo un lugar que se llama Chez Albert, con mesas en el exterior apiñadas alrededor de unas estufas exteriores, y que parece más tranquilo y más acogedor. Reúno todo mi coraje y me siento en una de las mesas vacías. Sale un camarero y me dice algo en un francés muy rápido.

—Café au lait, s’il vous plaît —pido con un francés vacilante y él se va para traerme el café.

La desventaja de estar en el exterior es que no hay donde cargar el teléfono. Tal vez debería entrar, pero me gusta estar aquí fuera porque podría encontrarme a Dominic simplemente pasando por delante. Me lo imagino en el piso de este hombre importante, inspirándole con su retórica y su pasión para que invierta millones de dólares en su nueva empresa.

Si alguien puede conseguirlo, ese es Dominic.

El camarero vuelve con un café negro, acompañado de una jarrita de leche caliente, que deja delante de mí junto con la cuenta. La miro. ¡Cinco euros por un café! Bueno, supongo que es como ir a una cafetería de Knightsbridge... Te tomes lo que te tomes, va a ser caro.

¿Qué voy a hacer si no encuentro a Dominic? No habrá problema, me digo decidida. Cogeré el Eurostar de vuelta o me buscaré un hotel si es necesario. Pero no me parece necesario pensar en alternativas por si acaso. Algo me dice que le voy a encontrar. Y entonces mi teléfono, que ya está funcionando con su última rayita de batería, cobra vida y se pone a parpadear. Tengo un correo de Tom.



Capítulo 5



ESTOY EN el vestíbulo de un hotelito muy refinado que hay junto a una calle elegante de St Germain. Está claro que esta parte de París es muy cara, y no me he atrevido a preguntar el precio de una habitación porque el vino blanco que me estoy tomando me ha costado casi diez libras. Tom me ha dado el nombre del hotel donde se aloja Dominic y lo he localizado con la ayuda de la aplicación de mapas del móvil. Después de una visita al lavabo de señoras para arreglarme un poco, me he sentado en el vestíbulo, en un sofá de rayas muy cómodo, hojeando mi revista mientras disfruto del vino y observo discretamente a la gente que entra y sale del hotel. Se está muy bien aquí, pero espero que Dominic aparezca pronto porque no sé cuántas copas de vino me puedo permitir —o soy capaz de beber sin llegar a perder la compostura— para entretener la espera.

¿Y si ha salido a cenar y no vuelve hasta tarde? ¿Cuánto tiempo me puedo quedar sentada aquí? Además, me muero de hambre.

Me doy cuenta de que no he comido nada sustancioso en todo el día. Intento no pensar en todos los restaurantes maravillosos que hay a solo unos minutos de allí y que sirven una comida francesa deliciosa... Mi estómago protesta ruidosamente.

De repente la comida se convierte en la última de mis preocupaciones. Lo siento antes de verlo. Como un animal que huele el trueno, soy consciente de algo en el aire y el vello de todo el cuerpo se me eriza de repente. Sé sin asomo de duda, sin tener que mirar, que la química de la habitación se ha alterado y que algo magnífico está ocurriendo. Es como si estuviera llena de un aroma delicioso o como si hubiera empezado a sonar una música divina que me llena de felicidad.

Está aquí. Lo sé.

Giro la cabeza hacia la entrada del hotel, sintiendo como si me estuviera moviendo a cámara lenta. Tengo una fe absoluta en lo que siento. Es la persona que más quiero en el mundo la que me hace responder así, ¿cómo no iba a estar ahí?

Dominic.

Acaba de entrar por la puerta exterior y cruza el pequeño vestíbulo hablando por teléfono mientras se acerca al mostrador a coger su llave. Solo con verle ya me siento débil y un poco mareada. No ha pasado mucho tiempo desde la última vez que le vi, pero me parece una eternidad. La última imagen que tengo es de su cara furiosa, desesperada y llena de amargura, pero ahora está serio y concentrado mientras escucha a la persona que está al otro lado de la línea.

Dios mío, pero qué guapo es... A veces toda la fuerza de su atractivo tiene el poder de impactarme de nuevo. Su piel olivácea se ve más oscura por la sombra de barba de su mandíbula, sus ojos marrones están fijos en el suelo mientras escucha y su boca, perfecta con ese toque de pirata travieso cuando se curva, hace que quiera lanzarme a sus brazos y besarle. Está increíble con un traje gris oscuro y la camisa blanca sin corbata con el cuello desabrochado.

No sé qué pensaba hacer cuando le viera, pero ahora me doy cuenta de que las piernas me fallan al intentar levantarme. Ya tiene su llave y se ha girado hacia donde yo estoy. Va a pasar junto al pequeño sofá donde estoy sentada. Dentro de un momento pasará justo a mi lado sin darse cuenta de que estoy aquí. Está enfrascado en su conversación y ajeno a todo lo demás. Me obligo a ponerme de pie. Las manos me tiemblan y el estómago me da vueltas como si fuera el interior de una lavadora. Estoy algo aturdida y mareada, pero también triunfante. Le he encontrado, con la ayuda de Tom, claro, pero ¡le he encontrado!

Ya está cerca y casi puedo extender la mano y tocarle. Tengo que decir algo o pasará sin verme.

—Dominic —digo, pero solo me sale un suave susurro que se pierde en el eco del vestíbulo. Inspiro hondo y repito, esta vez con más fuerza—: ¡Dominic!

Esta vez sí me oye. Gira la cabeza para mirarme. Sus ojos marrones se fijan en los míos. Deja de andar y veo el asombro en su cara. Se queda con la boca abierta y aparta el teléfono de la oreja mientras dice incrédulo:

—¿Beth?

De repente parece a la vez sorprendido y feliz.

—Perdona que te haya sorprendido, pero tenía que verte. ¡Tenemos que hablar! —Todavía estoy de pie, atrapada entre el sofá y la mesita baja donde está mi copa sobre un posavasos de papel blanco.

Dominic recupera la compostura y vuelve a ponerse el teléfono en la oreja.

—Richard, ¿te puedo llamar luego? Me ha surgido algo. Gracias. —Se guarda el teléfono en el bolsillo y se me queda mirando, todavía en pleno asombro. La expresión feliz desaparece y su ceño se hace más profundo—. ¿Qué haces aquí? ¿Sabías que estaba en este hotel?

Asiento.

—Sí. Sé que parece algo extremo abordarte así en el vestíbulo de un hotel, pero tenía que verte. ¿Podemos hablar... por favor?

Su expresión se va enfriando por segundos. Está recordando lo que pasó la última vez que nos vimos.

—No quiero tener otra discusión, Beth. Creo que en Londres ya nos dijimos todo lo que hacía falta decir. Ya sabes cuál es el problema.

—Dominic —digo con urgencia—. Todo ha cambiado. Te lo prometo. Tienes que creerme.

—¿Ah, sí? —Empieza a parecer hostil. Tengo que salvar la situación antes de que sea demasiado tarde.

—Sí. Ahora sé cosas que no sabía antes.

—¿Como si tuviste o no algo que ver con...? —Ni siquiera puede decir el nombre de Andrei.

—Sí, sí. Sabes que no miento, que te digo la verdad. Escúchame, por favor. No dejes que perdamos lo que tenemos por una confusión estúpida. —Le miro suplicante—. Cinco minutos. Por favor.

Mira al suelo. Parece estar librando una batalla interna.

—Está bien —accede un momento después—. Te doy cinco minutos. Pero ni uno más.

—¿Aquí? —pregunto mirando al vestíbulo del hotel, donde la gente va de acá para allá y el personal nos observa con interés.

Piensa durante un segundo.

—No. Vamos a mi habitación. Ven conmigo.

Le sigo apresuradamente mientras cruza con grandes zancadas el suelo de mármol hacia los ascensores y un momento después los dos estamos en el ascensor, subiendo al tercer piso. Dominic no me mira, pero sé que le afecta mi presencia por la tensión de sus hombros y la expresión firme de sus labios. De pie a su lado me siento en medio de un torbellino. Necesito hacer un gran esfuerzo para no tocarle. El deseo de acercar la mano es casi abrumador. Me muero por rozarle la mano con los dedos, apretar mis labios contra ese lugar suave de su cuello, debajo de la oreja, e inhalar el olor cálido de su piel. Siento que mi cuerpo responde a su cercanía, preparándose para el placer que produce su contacto. Quiero recuperar el control y calmarme. Mis hormonas se revolucionan y las terminaciones nerviosas se preparan para dar saltos de felicidad mientras mi cerebro intenta dominar mi cuerpo excitado y trasmitirle que no se emocione. Nada es seguro. Todavía.

La puerta del ascensor se abre y caminamos por un pasillo alfombrado hasta la puerta de la habitación de Dominic. Abre la puerta y enciende las luces. Es una habitación cómoda y elegante. Le sigo al interior y él se gira para mirarme.

—Vamos. Cinco minutos. Estoy muy ocupado, Beth. Es un momento muy importante para mí.

Su mirada es fría. Odio ver esa mirada en sus ojos. ¿Habrá cambiado realmente lo que siente por mí? ¿No voy a volver a ver esa mirada cálida y amorosa ni la ardiente intensidad del deseo? No sé cómo voy a sobrevivir si deja de quererme. Solo pensar en no volver a besarle se me forma un nudo en el pecho que me produce un dolor físico. Tengo cinco minutos para recuperarle.

—La última vez que nos vimos querías saber si algo había pasado entre Andrei y yo —empiezo.

Me interrumpe bruscamente.

—Y no pudiste responderme. ¿No te acuerdas?

—Lo sé, lo sé. Fui una idiota. Sabía que nunca quise que pasara nada. Él dejó caer alguna vez que nosotros... que podría pasar algo... pero yo siempre le rechacé de pleno. Porque tú eres todo lo que quiero y necesito y lo sabes. —Le miro implorante, pero sus ojos siguen fríos y en su boca no hay ni el más mínimo esbozo de una sonrisa—. La noche de la fiesta en las catacumbas me pasó algo muy raro cuando tú y yo nos fuimos cada uno por un lado. Estabas bailando con Anna y nos separaba cierta distancia, pero Anna vino adonde yo estaba y, mientras estaba distraída, me drogó la bebida. No sé qué me echó, pero estoy segura de que fue ella. Ya lo había hecho antes. Seguro que te ha dicho alguna vez que toma drogas.

Se produce una reacción fugaz en sus ojos, pero no sé qué tipo de reacción. Continúo.

—No sabía que estaba drogada, pero todo empezó a parecerme muy raro. Estaba muy confusa y me perdí en las cuevas intentando encontrarte. Pero me encontraste tú a mí, ¿verdad? E hicimos el amor en las cuevas. Pero la forma en que pasó me provocó la duda más horrible y me hizo pensar que no habías sido tú, aunque en ese momento yo estaba convencida de que no podía ser otro que tú. Durante semanas me atormentó el miedo de que tal vez te había sido infiel sin querer. Temía haber hecho el amor con Andrei por accidente.

Dominic deja escapar un sonido que es como una risa amarga.

—¡Por accidente! —repite en voz baja.

—Sí. —Doy un paso hacia él—. Tienes que creerme. Cuando me pediste que te lo jurara, deseaba con todas mis fuerzas poder hacerlo, porque sabía en el fondo de mi corazón que siempre te había sido totalmente fiel, absolutamente tuya. No quiero a nadie más, Dominic, ¡lo sabes!

—¿Y por qué no me preguntaste si habíamos hecho el amor en las cuevas?

—Porque estaba atrapada —confieso en un murmullo—. Si te lo preguntaba y me decías que no, habrías sabido que había pasado algo con otra persona y no podía soportar eso. No te puedo explicar cómo fue esa noche, lo raro y lo confuso que me resultó todo. Mis percepciones estaban distorsionadas. No entendía lo que había pasado hasta que me di cuenta de lo que había hecho Anna.

Me mira fijamente. Sus ojos marrón oscuro resultan casi inescrutables, pero me parece ver que he llegado a conmover algo en su interior. Siento que está luchando consigo mismo. Supongo que ha pasado mucho tiempo convenciéndose de que todo se ha acabado entre nosotros, pero no puede luchar contra sus sentimientos y sus deseos.

Quiero suplicarle que se rinda a ellos, decirle que no intente ahogar lo que siente por mí. Es demasiado precioso. Tenemos tanto que darnos el uno al otro...

—Quería ser sincera contigo y nunca te mentí —prosigo en voz baja—. No podía jurártelo antes, pero ahora sí puedo. No ha pasado nada entre Andrei Dubrovski y yo y te lo juro por mi vida.

—¿Y cómo puedes estar segura ahora? —pregunta.

—Porque se lo he preguntado. Y me ha confirmado que no pasó nada.

Una mueca desagradable aparece en su cara y sus manos se convierten en puños.

—Has estado con él.

—Claro, porque todavía trabajo para él. Ahora que Mark está enfermo, yo soy quien tiene que ocuparse de todo.

—¿Y cómo llegaron a darse unas circunstancias tan cómodas como para permitirte preguntarle a Andrei si había follado contigo mientras estabas colocada con lo que fuera que Anna te echó en la copa? —Su voz suena sardónica y desagradable.

—No quería preguntárselo, pero tuve que hacerlo. Tenía que saber la verdad. Por nosotros.

Dominic aparta la cara y mira al suelo. Un músculo le late en la mandíbula. Está luchando con algo. Sé que odia la idea de que Andrei y yo estemos juntos.

—No significa nada para mí —aseguro—. Te quiero a ti. Lo sabes. Por favor, Dominic. No dejes que nos separe. Disfrutaría mucho con ello. Si nosotros somos felices, será la mejor venganza que puedas lograr.

Levanta la vista por fin y estoy a punto de soltar una exclamación al ver el dolor en sus ojos.

—No sabes lo duro que ha sido para mí —confiesa en un murmullo. Se acerca a una de las butacas y se deja caer—. Beth, nadie me ha hecho sentir así nunca. Desde que te conocí, me he encontrado en un lugar desconocido. Todo lo que pensaba que podía controlar... Todo ha acabado patas arriba. He tenido que cuestionármelo todo sobre mí.

Me acerco a él y me arrodillo en el suelo junto a su butaca. Le cojo la mano y se la agarro con cariño, disfrutando de la sensación de su piel. Él me deja acariciarle. Quiero besarle, pero me contengo.

—Pensaba que conocía el amor —continúa con voz ronca—. Pero no tenía ni idea. Creía que el amor trataba de acuerdos y límites y sumisión a mi voluntad. Pero contigo el amor ha sido caótico, incontrolable, y he tenido que ceder el mismo poder que he llegado a ejercer. No sabes cuánto me ha atormentado eso.

Me mira con sus ojos marrones, más cálidos ahora, pidiéndome comprensión. Asiento. Sé que nuestro viaje juntos ha llevado a Dominic a lugares que no se esperaba. Ha intentado rechazar aspectos de sí mismo y después ha visto cómo volvían a emerger de otra manera. Dejó de utilizar ciertos instrumentos al hacer el amor conmigo, pensando que eso evitaría su necesidad de control y dominación, pero no ha logrado ahogar esas facetas ni después de intentar arrancárselas por medio de la autoflagelación.

—Dominic, te quiero, como eres. Quiero todo lo que hay en ti —digo cariñosamente, deseando que mi contacto salve la brecha entre nosotros y le devuelva la confianza para volver a ser él mismo—. No tienes que cambiar.

Hunde un poco la cabeza. Estoy desesperada por besarle en la boca, envolverle con mis brazos, sentir su piel caliente contra la mía. Llevo su mano hasta mis labios y los aprieto contra su piel.

—Beth. —Se le quiebra la voz. Levanto la vista. Me está mirando—. No sé... Todavía no estoy preparado.

—¿No es esto lo que quieres? —pregunto con voz suave, dándole otro beso en la mano.

Gruñe.

—Claro que sí. Ya sabes el poder que tienes sobre mí. Pero... —Cierra los ojos durante un segundo y cuando vuelve a abrirlos parece decidido—. Lo nuestro no solo tiene que ver con el sexo, ya lo sabes. Esto es importante, es serio, tiene que ver con nuestros corazones. Tengo muchas, muchas ganas de irme a la cama contigo. Pero cuando lo hagamos, tiene que ser porque estemos seguros. Hasta hace diez minutos estaba decidido a alejarte de mi vida. No puedo hacerte el amor ahora como si nada hubiera pasado. Tengo que pensarlo para estar seguro. No puedo arriesgarme al dolor de volver a equivocarme.

Quiero levantarme de un salto y gritar feliz: «¡Pero volvemos a estar juntos, no hay nada que nos separe ahora!», pero no lo hago. Sé que lo que a mí me parece simple no lo es tanto para Dominic. Yo no he tenido que librar las batallas internas que ha sufrido él. Así que digo:

—¿Y si las personas que se meten en esa cama no somos nosotros?

Me mira con el ceño fruncido.

—¿Qué quieres decir?

—Quiero decir... que no tienen que ser Beth y Dominic. —Me levanto—. Espera aquí.

Entro en el baño y me quito el abrigo y después la ropa. Llevo un vestido negro, muy sencillo, que se abrocha por delante con una hilera de botones que llegan hasta la cintura. Me lo quito por la cabeza y al hacerlo veo una imagen de mi cara en el espejo: tengo los ojos brillantes, la mirada intensa y las mejillas sonrosadas. Me desabrocho el sujetador y me lo quito, y después me deshago de las medias y las bragas. Estoy desnuda en el baño de la habitación de hotel de Dominic. Es un poco raro, pero estoy improvisando. Cojo el vestido y me lo vuelvo a poner. Estoy descalza y sin ropa interior, solo llevo el vestido.

Al abrir la puerta del baño veo que Dominic sigue sentado en la butaca, esperando a que salga.

—Quédate ahí —le pido—. Cierra los ojos.

Los cierra obedientemente y yo salgo de la habitación al pasillo. Siento la excitación burbujeando en mi interior. No tengo ni idea de si esto va a funcionar; tal vez sea una locura, pero merece la pena intentarlo. Todo depende de si Dominic está preparado para aceptarlo o no.

Llamo a la puerta.

Un momento después la abre, pero solo una rendija.

—¿Sí?

Excelente. No ha dicho «¿Beth?» o «¿Qué estás haciendo?». Está abierto a esto aunque no sea consciente de ello.

—La doncella que ha pedido, señor —respondo en voz baja.

—¿Una doncella?

—¿No ha pedido una doncella?

—No sé si la he pedido, pero ya que estás aquí, pasa. —Abre más la puerta y entro en la habitación. Mantengo la cabeza gacha, mirándome los dedos de los pies que caminan sobre la alfombra y con las manos agarradas delante de mí.

—¿Quién eres? —me pregunta con una voz exigente.

Eso es, mi amor, muy bien.

—Me llamo Rosa —respondo. Se me ha ocurrido de repente. No suena mal.

—Hola, Rosa. —Dominic me está observando, pero yo no sé si mirarle—. Así que eres mi doncella...

—Sí, señor.

—Qué interesante. ¿Y cuáles son tus tareas?

—Las que usted quiera, señor.

—¿Cualquier cosa?

Asiento y añado:

—Sí, señor.

—Ya veo. —Sé por el tono de la voz de Dominic que le gusta esta situación. Está excitado, y yo también; lo sé por la sensación de creciente anticipación que noto entre las piernas.

—Bueno, me pareces una doncella muy prometedora, Rosa. Te veo bien dispuesta y eso es un buen comienzo. Pero hay que ver si eres todo lo que pareces. Primero, Rosa, quiero que prepares la cama.

—Sí, señor. —Voy hasta la gran cama doble. Quito los cojines decorativos y doblo la pesada colcha de damasco para dejar al descubierto las almohadas y las mantas que hay debajo.

—Retira la colcha del todo, por favor.

—Sí, señor. —Voy apartando la pesada colcha hasta que cae al suelo.

—Oh, no. Eso es un desastre, Rosa. No voy a permitirlo. Haz el favor de arreglarlo.

Recojo la colcha e intento doblarla, pero está rígida y pesa mucho, así que me cuesta. Dominic me observa mientras maniobro para doblarla por fin.

—Todavía tienes mucho que aprender.

—Mis disculpas, señor —digo, y bajo la cabeza—. Soy torpe.

—Torpe, ¿eh? ¿Sabes, Rosa? Me gustas, pero creo que es importante poner ciertos límites desde el principio. No puedo tolerar la torpeza. Tienes que aprender a hacerlo mejor. Ven aquí.

Me acerco a él con el corazón latiéndome con fuerza por una deliciosa anticipación. Noto el roce del vestido sobre mi piel desnuda. Dominic se sienta en un taburete que hay al lado del tocador. Voy hasta allí y me quedo delante de él.

—Túmbate aquí —dice con la voz suave, señalándose los muslos—. Creo que necesitas una lección. Mis doncellas tienen que cumplir con unos estándares muy elevados, no puedo aceptar ninguna otra cosa. ¿Entiendes?

Asiento y trago saliva. Tengo la garganta seca y me hormiguea la piel. Me agacho y me tumbo en su regazo. Es un poco raro, porque el taburete es muy alto y no puedo apoyar las rodillas en el suelo. A pesar de todo me encanta la sensación de los duros músculos de sus muslos bajo mi pecho y un momento después ya no pienso en lo raro de la postura, solo en que Dominic me está acariciando el culo por encima del vestido con su suave palma. Suelta una breve exclamación cuando se da cuenta de que no llevo nada debajo y después oigo un sonido ronco de apreciación. Con la mano recorre toda la superficie de las nalgas, disfrutando de su turgencia y del calor de la piel.

—Oh, Rosa, tienes un culo precioso. Estoy deseando verlo rojo y caliente. Espero no hacerte mucho daño, pero es importante que aprendas esta lección.

Estoy temblando por la anticipación y siento que ya me estoy empapando con mis fluidos, deliciosamente receptiva ante su contacto. Quiero apretarme contra él y sentir el sexo contra sus muslos, pero me contengo por ahora.

Me da un azote en el culo, no muy fuerte. No me hace mucho daño, pero grito.

—¡Oh, señor, oh, por favor, me está haciendo daño!

Otro azote en el culo.

—Esa es mi intención, Rosa.

Este azote escuece, lo bastante fuerte para reverberar por todo mi cuerpo, pero no tanto como para causarme dolor de verdad. Es como una picadura que me despierta la piel y tiene el efecto de excitarme aún más. No puedo evitar retorcerme encima de sus piernas.

—¡Estate quieta! —Otro azote un poco más fuerte.

Gimo.

—¡Oh, señor, me duele! ¡Le prometo que me portaré bien!

Eso hace que me dé otros tres azotes fuertes y dolorosos. Ya tengo el culo caliente y rojo.

—Creo que ya es suficiente por hoy, Rosa, porque es la primera vez y no te has portado muy mal. Pero esto solo es una muestra de lo que te pasará si no haces las cosas bien.

—Oh, sí, señor, lo haré lo mejor que pueda.

La voz de Dominic cambia.

—¿Qué es esto? ¿Qué es esto, Rosa?

He separado las piernas para apoyarme mejor mientras me daba los azotes. Dominic ha bajado los dedos por el culo hasta mi sexo, que ahora está expuesto y totalmente abierto a él. Los desliza con la ayuda de los fluidos calientes que se encuentra y yo doy un respingo sin pretenderlo.

—Oh, ya veo. Te han gustado esos azotes que te he dado, ¿eh? Esa no era mi intención, pero ya veo que he logrado estimular tus sentidos con mi castigo. Bueno, bueno...

No puedo mantener la postura ni un segundo más y me dejo caer al suelo hasta que quedo de rodillas delante de él.

—¡Mira cómo me has dejado los dedos! —Dominic me pone la mano delante para que lo vea. Se la cojo y empiezo a lamerle los dedos hasta limpiarlos del todo, disfrutando del sabor fuerte y un poco salado de mi sexo. Él me observa y adivino por su respiración que está experimentando una reacción muy fuerte al contacto de mi lengua húmeda y caliente sobre sus dedos.

—Me alegra ver que ofreces unos servicios tan personales —murmura con la voz ronca por el deseo.

Le suelto la mano y le abro suavemente las rodillas. Me adelanto, todavía de rodillas, para que mi cara quede cerca de su entrepierna. Veo el bulto duro que hay ahí ahora y el estómago me da un vuelco por la excitación. No puedo esperar para ver, sujetar y acariciar su impresionante miembro, para tenerlo todo para mí otra vez.

Levanto la cabeza para mirarle.

—¿Puedo desabrocharle los pantalones, señor?

Me mira tiernamente.

—Sí, puedes.

Un momento después le abro los pantalones y libero su polla de los bóxer. Es tan increíble como recordaba, y no puedo evitar inclinarme y metérmela en la boca, sosteniendo toda su larga y dura longitud con la mano mientras recorro la suave punta con la lengua. Quiero metérmela entera en la boca, pero es demasiado grande y crece aún más cuando mis labios la recorren arriba y abajo mientras me la introduzco todo lo que puedo. Es fantástico sentirlo de nuevo y excitarlo con los movimientos de mi lengua. Meto la otra mano por debajo, hacia el calor de esa zona, y le envuelvo los testículos, moviéndolos con suavidad en la palma. Gime y me pone una mano en la cabeza, enredando los dedos en mi pelo y apretando un poco para que aumente la presión sobre su polla dura como una piedra. Le lamo y le chupo con placer; no quiero que salga de mi boca hambrienta. Sigo hasta que me aparta con cuidado la cabeza y me obliga a mirarle. Me coge las manos y me levanta, y después me rodea con los brazos y me abraza con fuerza. Al fin sus labios encuentran los míos y nos besamos apasionada y profundamente, como si nos muriéramos por la necesidad del otro. Su lengua toma posesión de mi boca y yo le respondo con todo lo que hay en mi interior. Su sabor es divino y la sensación de nuestras bocas al encontrarse es como una culminación deliciosa. No puede haber unos besos mejores que estos; me parecen sublimes, intensamente perfectos, como si fuéramos dos mitades de un todo que por fin se reuniera. Mientras nos besamos, tira de mí para que me suba a su regazo y me coloco a horcajadas sobre él, con una pierna a cada lado de las suyas. Con una excitación feroz siento su polla dura apretando la parte superior de mi sexo. Me proyecto un poco hacia delante para que me haga presión sobre el clítoris, que está hinchado y desesperadamente sensible. La deliciosa sensación hace que le bese aún más intensamente y hundo los dedos entre su pelo. Sabe lo que me está haciendo y mueve las caderas sutilmente para seguir provocándome oleadas de una electricidad potente cada vez que su polla me toca justo en ese punto.

Siento que podría correrme en cualquier momento solo con el placer que me están produciendo nuestros besos apasionados y el olor de su piel. La presión casi insoportable sobre el clítoris está a punto de hacerme perder el control, pero no quiero llegar a eso todavía. No quiero que acabe este placer, ni llegar al orgasmo antes de sentirlo dentro de mí, embistiéndome hasta el límite. Y sé que él quiere lo mismo.

Me elevo un poco y le cojo el pene. Lo inclino para que la punta quede dirigida hacia donde estoy y entonces empiezo a bajar muy despacio, situándolo para que se deslice por mi entrada sin detener el movimiento. Entra perfectamente en su lugar —sabía que estábamos hecho el uno para el otro— y con un gemido lo voy hundiendo, envolviéndolo lentamente y disfrutando del placer de sentir cómo me voy abriendo para darle la bienvenida a su polla caliente. Dominic gruñe y exhala con fuerza cuando su miembro entra en mi interior.

—Oh, Dios, qué bien —dice. Los ojos le arden por la fuerza de su lujuria y me besa de nuevo cuando empiezo a mover las caderas para hundirle cada vez más profundamente—. Oh, Rosa —murmura entre besos. Baja las manos y me levanta el vestido para quitármelo por la cabeza y lo tira al suelo. Después me cubre los pechos de besos ardientes, deteniéndose para tirarme suavemente de los pezones. Una oleada de calor llega hasta mi entrepierna cuando chupa y tira de uno mientras acaricia el otro con los dedos. Echo atrás la cabeza y suspiro de satisfacción cuando siento los dientes rozando el pezón tan sensible. Me recorre el vientre con los dedos, me acaricia el culo y me agarra con fuerza para levantarme y bajarme sobre él. Le quiero totalmente dentro de mí, hasta lo más profundo. Siento como si nunca fuera suficiente, lo quiero todo de él. Estoy a punto de perder la cabeza por el placer de tener su cuerpo unido al mío una vez más, después de todo el miedo que he tenido de que esto no volviera a ocurrir nunca. De repente noto que me agarra más firmemente y sus muslos parecen volverse de hierro cuando reúne toda su fuerza y se levanta, llevándome a mí en brazos con su polla todavía en mi interior. Le rodeo con las piernas y le beso sin parar —los labios, las mejillas, los párpados— mientras me conduce sin dificultad hasta la cama, al otro lado de la habitación. Me baja y me deja tumbada boca arriba y yo abro las piernas todo lo que puedo para que no salga de mi interior mientras se inclina hacia mí. Me coge las muñecas con una mano y me las sujeta con fuerza por encima de la cabeza mientras empieza a empujar más fuerte, con las caderas moviéndose a un ritmo constante para embestirme con todas sus ganas.

Cada embestida me hace gemir en voz alta y cada vez que se hunde en mí me lleva un poco más cerca porque me golpea el clítoris y empuja hacia lo más profundo del centro de mi placer.

—Eres preciosa —me dice sin aliento y me mira—. Cuando follamos es cuando más increíble estás.

—No pares, no pares —le suplico, sintiendo que se acerca cada vez más esa liberación feliz. Las deliciosas sensaciones van aumentando y que me agarre las muñecas con esa fuerza me excita. Me siento totalmente abierta a él mientras me sacudo bajo su cuerpo, con su pecho duro contra los míos y mi sexo rindiéndose al empuje de su miembro implacable.

Noto que crece dentro de mí y al darme cuenta de que está a punto de correrse mi excitación desesperada se dispara. Elevo las caderas para ir a su encuentro, acercando el clítoris para aprovechar sus embestidas, y él gruñe por el orgasmo que se acerca a la vez que yo siento que el mío se desencadena en lo más profundo de mí y ya no puedo resistir la oleada de placer que me envuelve. Todo mi cuerpo se tensa y grito por la fuerza de las sensaciones que me embargan. Me sacudo y me retuerzo, sin dejar de gemir, todavía desesperada por sentir esas últimas embestidas que mantendrán ese placer trepidante recorriéndome. Un momento después, Dominic arquea la espalda y se tensa cuando se derrama en mi interior en un orgasmo muy potente.

Nos quedamos abrazados jadeando, el delicioso peso de Dominic sobre mi pecho y sus jadeos junto a mi oreja. Noto que vuelvo a tener las manos libres y las bajo para recorrer con ellas su lisa espalda. No hay verdugones inexplicables esta vez, noto con alivio. Su respiración se va ralentizando y se gira para besarme, demorándose un poco sobre mis labios y después acariciándome el cuello con la nariz.

—Ha sido maravilloso, Rosa —murmura.

—Gracias, señor.

—Creo que prometes mucho como doncella.

—Gracias. Haré todo lo que pueda para complacerle.

—Eso me gusta.

Nos quedamos tumbados y abrazados unos momentos sin decir nada, disfrutando de la cercanía de nuestros cuerpos y del calor de nuestra piel tras el sexo. Noto que cambia la dinámica entre nosotros y la doncella y el señor vuelven a sus identidades habituales. Volvemos a ser Beth y Dominic. Ha hecho falta esa fantasía para devolvernos el uno al otro, y ahora podemos quedarnos tumbados y juntos abrazándonos. Cuando Dominic habla, suena normal otra vez; ya no es mi señor exigente con su mano castigadora, sino ese hombre adorable con su abrazo fuerte y cálido y esa piel de aroma delicioso.

—¿Te alojas en algún sitio? Puedes quedarte aquí esta noche, si quieres. Yo tengo que salir... De hecho tengo que empezar a prepararme ya. He quedado con un cliente importante para cenar. ¿Cuándo vas a volver a Londres?

—Volveré por la mañana. Seguro que no hay problema para conseguir billete. —Me deprimo un poco. Acabamos de volver a vernos y ya estamos hablando de separarnos otra vez—. ¿Qué planes tienes tú?

—Yo no vuelvo a Londres. Voy a estar viajando durante un mes o así. Tengo que ver a mucha gente.

—¿Y después? —Le miro con expresión suplicante.

—No lo sé, Beth. No me pidas demasiado todavía.

—Pero... —Sé que mi mirada debe de estar llena de miedo. Acabamos de hacer el amor de una forma muy dulce. ¿Es que eso no importa nada? ¿Es que nuestra relación no es lo más importante?

—¿Me esperarás? —pregunta con suavidad—. Todavía tengo que reflexionar sobre todo esto, ya sabes.

—Claro que te esperaré, pero me da miedo perderte otra vez.

—No tengas miedo. —Me da un beso en la nariz—. Pero necesito una cosa si vamos a empezar otra vez.

—¿Qué?

Me dedica una de esas miradas de sus preciosos y desgarradores ojos marrones: sincera, íntima, como si pudiera ver el fondo de mi alma.

—Beth, no quiero que tengas nada que ver con Andrei Dubrovski. No se trata solo de celos por mi parte; estoy preocupado cuando estás con él. No se tomó nada bien la idea de que me estableciera por mi cuenta y le hiciera la competencia, y si adivina lo que somos el uno para el otro, seguro que se le ocurre alguna artimaña desagradable para vengarse.

Le miro intentando no revelar lo que siento. Oh, Dominic, no es tan fácil. No puedo decirle a Andrei simplemente que no quiero volver a tener nada que ver con él. No solo le he prometido que seguiré estando cerca de él, sino que Andrei tiene el futuro de la carrera de Mark en sus manos.

—¿Me entiendes, Beth? —dice Dominic, agarrándome una mano y acariciándomela con el pulgar—. Lo mejor para los dos es apartar a ese hombre de nuestras vidas.

Asiento. No sé qué decir. No puedo soportar la idea de arriesgar esta confianza renacida entre nosotros, la intimidad que acabamos de reencontrar.

—Bien. —Me da un beso en la mano—. Ahora tengo que salir. Ponte cómoda. Volveré luego.



Capítulo 6



EN EL EUROSTAR con destino Londres, contemplo el paisaje del campo francés pasar a toda velocidad junto a la ventanilla y apoyo la frente contra el fresco cristal. Mi escapada ha salido mejor de lo que yo habría podido soñar. Estoy dolorida y sensible, pero en cierta forma disfruto incluso de eso. Estaba dormida cuando Dominic volvió anoche, pero esta mañana, cuando nos despertamos juntos en la cama, empezó a hacerme el amor sin decir nada y noté su poderosa erección matutina presionando entre mis piernas casi antes de que fuera consciente de dónde estaba. Despertarme con la sensación de su miembro llenándome fue una deliciosa forma de empezar el día. El sexo fue algo rápido y profundamente satisfactorio y después nos levantamos para ducharnos.

El ambiente entre nosotros mientras desayunábamos en su habitación estaba un poco raro: íntimo y a la vez distante. Nos conocemos muy bien, pero tenía la sensación de que, de alguna forma, todavía éramos extraños.

Cuando le pregunté por qué no había respondido a ninguno de mis mensajes, pareció no entenderme. Nos llevó un momento averiguar que había estado mandando mensajes a un teléfono que ya no tenía y correos a una cuenta desconectada.

—Cuando dejé a Dubrovski, todo volvió a la empresa —explicó Dominic—. Me compré un teléfono nuevo y me hice una nueva cuenta de correo electrónico —dijo, y me los dio.

Ahora, en el tren de vuelta, me doy cuenta de que todavía no sé en qué punto estamos. Dominic me ha dicho que va a viajar a Montenegro para hablar con un multimillonario en su yate, pero no me ha dado detalles sobre lo que piensa hacer después de eso. Parece como si quisiera disfrutar de nuestra relación cuando fingimos que somos otras personas, pero no estuviera preparado todavía para poner su corazón en juego.

Pero ahora sabe la verdad. Tengo que darle tiempo para que piense las cosas.

Estoy segura de que los deliciosos juegos de alcoba de que hemos disfrutado quedarán impresos en su mente por un tiempo. ¿Cómo puede no querer más de esas cosas deliciosas que nos hacemos? Me estremezco un poco al recordar su palma al estrellarse contra mi culo y la sensación agradable que me provocó en todo el cuerpo.

Se mostró dulce cuando nos separamos, besándome tiernamente y prometiendo que estaría en contacto.

¿Pero cómo vamos a estar juntos si Dominic está de acá para allá, viajando por todo el mundo?

Ya le echo de menos, con una necesidad profunda. Cuando el tren empieza a coger velocidad, alejándose cada vez más de él, me pregunto cómo voy a poder soportar nuestra separación, teniendo en cuenta que no sé cuándo va a terminar.

Recuerdo las últimas palabras que me ha dicho esta mañana: «No lo olvides, Beth. Tienes que romper todos los lazos con Dubrovski, ahora mismo. Dile a Mark que no puedes tratar con él ni un minuto más».

Sé que Dominic necesita esa seguridad antes de volver a comprometerse de nuevo.

¿Pero cómo puedo hacer eso sin destruir a Mark?

* * *



A LA HORA DE COMER, ya estoy de vuelta en Londres. Casi no me puedo creer que ayer por la mañana a esta hora no tuviera ni idea de dónde estaba Dominic. Ahora todavía siento la presión de su boca sobre la mía y las agujetas en las extremidades causadas por nuestra intensa actividad física. Intento acallar la voz que resuena en el fondo de mi mente, que no deja de preguntar qué seguridad tengo en cuanto a mi relación y cómo voy a conseguir apartar a Andrei de mi vida. Tengo que pensar en mi trabajo después de esta ausencia repentina y no autorizada.

Desde la estación de St Pancras me voy a casa y me cambio. Después me dirijo a casa de Mark. Cuando llego ya es media tarde y Caroline está a punto de salir.

—Oh, hola, Beth, querida —dice poniéndose unos guantes de lana naranja—. Voy a ver a Mark.

—¿Ah, sí? ¿Puedo acompañarte? Tengo muchas ganas de verle.

Me mira durante un momento y por fin dice:

—¿Por qué no? Seguro que le anima un poco, y le vendrá bien la compañía. No importa lo cómodo que sea un hospital, siempre resulta algo deprimente, ¿no te parece?

Levanta el brazo y un taxi abandona obedientemente el tráfico y se detiene junto a la acera para recogernos.

—Al hospital Princess Charlotte, por favor —le dice por la ventanilla, y abre la puerta. Las dos nos subimos y nos acomodamos y un segundo después estamos en camino en dirección a Kensington.

—¿Has estado ocupada, Beth? —pregunta Caroline, envolviéndose bien el cuerpo con forma de tonel con el abrigo.

Asiento.

—Ahora se lo contaré todo a Mark.

—Pero no quiero que se preocupe por el trabajo —responde—. Está recuperándose y se le ve mucho más animado que ayer, pero no se le pueden dar disgustos.

—Lo entiendo. —Entonces siento que el móvil vibra porque me acaba de llegar un mensaje. Lo saco del bolsillo para mirarlo. Es un mensaje desde el nuevo número de Dominic.

Quiero ver a Rosa otra vez. Ayer follamos de maravilla.

El estómago me da un vuelco y tengo un fugaz recuerdo del orgasmo de Dominic. Doy un respingo.

—¿Estás bien? —pregunta Caroline—. Espero que no sean malas noticias.

—No, no, no pasa nada —le contesto. Y respondo al mensaje:

Rosa quiere verle. Quiere obedecer. ¿Cuándo será eso posible?

La respuesta llega casi inmediatamente.

Pronto. Dile a Rosa que yo voy a ser un señor cariñoso si ella es una doncella dispuesta y obediente.

Siento un hormigueo de excitación cuando lo leo y recuerdo el castigo de Rosa de ayer y la forma en que la palma caliente de Dominic me acarició el culo y después se deslizó hacia la humedad de mi sexo.

Para, me regaño. ¡No puedes ponerte así aquí, sentada en un taxi con Caroline!

Pero ella no se está enterando de nada, porque está mirando por la ventanilla mientras pasamos por delante de tiendas caras con escaparates deslumbrantes por la decoración navideña.


Nos paramos delante del hospital privado y Caroline paga al taxista. Entramos e inmediatamente noto ese olor a hospital, un aroma cítrico a desinfectante que habla de superficies estériles y jabón de manos. Un gran árbol de Navidad resplandece lleno de adornos, pero ese detalle festivo se nota forzado.

En la recepción Caroline firma la autorización y se encamina a la habitación de Mark. No sé qué me voy a encontrar cuando entre y estoy un poco nerviosa. No es un lugar que yo asocie con Mark. Él es tan elegante y va siempre tan arreglado, que ¿cómo no iba a estar fuera de lugar en una cama de hospital, por muy cómoda que sea?

Llegamos a la habitación de Mark y nos recibe la enfermera que está allí, que nos dice que nos lavemos las manos y después nos demos una solución con alcohol. También nos muestra cómo ponernos unos delantales de plástico blanco sobre la ropa. Después de eso ya podemos ver a Mark.

Caroline llega primero a la puerta, llama y abre. Yo la sigo. La habitación es agradable y está bien amueblada, pero las butacas y la televisión no llegan a ocultar su verdadero propósito. Está dominada por una gran cama de hospital y por el equipo que la rodea: hay goteros con bolsas de algún líquido en sus soportes metálicos y máquinas con luces parpadeantes y monitores. Mark está en la cama y se le ve muy delgado y perdido. Está un poco incorporado y parece estar dormitando sobre un montón de almohadas blancas. Una vía sale del soporte que hay junto a la cama y va hasta el dorso de su mano, donde tiene una aguja pegada con esparadrapo. Lleva un grueso vendaje alrededor del cuello y parece que tiene la boca hinchada. Cuando entramos, abre con dificultad los ojos y sonríe débilmente. Estoy muy impresionada por lo enfermo y lo débil que parece; se le ve hundido y cansado.

—Hola, cariño —dice Caroline, acercándose para darle un beso en la mejilla—. ¿Qué tal estás? Beth ha venido conmigo para saludarte. Te ha estado echando de menos, la pobre.

Me acerco y sonrío.

—Hola, Mark. ¿Qué tal estás? Caroline me ha dicho que la operación ha sido un éxito.

Asiente y dice:

—Me cuesta hablar. —Suena con una voz tan pastosa y distorsionada que me cuesta entenderle.

—¿Todavía tienes la lengua hinchada? —le pregunta Caroline, sentándose en una silla junto a la cama.

Mark asiente otra vez.

—¿Te duele?

Asiente con más énfasis. Después señala con la cabeza el gotero y dice:

—¡La morfina es maravillosa! —Eso se lo entiendo perfectamente. Todos nos reímos.

Me mira de arriba abajo y sonríe, aunque más con los ojos que con la boca.

—¿Todo bien? —pregunta con esa voz extraña y pastosa. Evidentemente está intentando decir lo menos posible, pero es raro. Mark nunca se expresaría así.

—Sí, bien. —Vuelvo a sonreír intentando transmitirle que no tiene por qué preocuparse.

Dice algo ininteligible y tiene que repetirlo un par de veces. Al fin logro entender que ha dicho: «San Petersburgo».

—¡Oh, sí! El viaje.

Solo han pasado dos días, pero me parece que ha sido una eternidad. Le sonrío mientras pienso en qué decirle. Iba a ser totalmente sincera con él y contarle que habían determinado que el cuadro no era auténtico, pero ahora, al ver lo enfermo que está, no sé si puedo hacerlo. Sabrá instantáneamente qué significa eso. Da igual como le dé la noticia, supondrá una mancha en su reputación porque Andrei ya le ha dicho al mundo que Mark es el hombre que autentificó el Fra Angélico que ahora ha resultado ser falso. No puedo hacerlo, no mientras esté indefenso en esa cama de hospital.

—¿El cuadro? —pregunta Mark.

Asiento sin dejar de sonreír y esperando parecer sincera.

—Sí, lo he visto. No han llegado a una conclusión definitiva aún, pero parece prometedor.

¿Será suficiente eso por ahora para que Mark se quede tranquilo? Asiente y se relaja sobre las almohadas con expresión satisfecha.

—Bien, creo que ya hemos hablado suficiente de trabajo —interviene Caroline, y me hace un gesto para que me siente—. Hablemos de otra cosa. Beth, ¿te vas a ir a casa de tus padres por Navidad?

SALIMOS DE LA HABITACIÓN casi una hora después. Ha disfrutado de nuestra compañía, pero está claramente agotado cuando nos vamos. Salgo sintiéndome muy nerviosa. Mark obviamente va a tardar bastante en recuperarse. ¿Cómo demonios voy a seguir ocultándole la verdad? Además, ¿es aconsejable?

El día ya está terminando y no veo la necesidad de volver a Belgravia a esta hora. Debería volver a casa y ver a Laura, que me ha estado mandando mensajes regularmente para asegurarse de que he vuelto de París en perfectas condiciones, pero cuando salimos al vestíbulo del hospital, me llega un correo al teléfono. Es de James, mi amigo y anterior jefe:

¡Socorro! Estoy en una fiesta de trabajo de Erland en el Travellers. No conozco a nadie. Vente y tómate una copa de vino caliente conmigo para salvarme aunque sea un rato...

Excelente. Eso es lo que voy a hacer. Seguro que James puede darme algún consejo.

LLEGO AL TRAVELLERS CLUB en Pall Mall unos veinte minutos después. Me he puesto un poco de brillo de labios en el taxi. No voy lo que se dice vestida para una fiesta de Navidad, pero no importa; tampoco estoy allí para impresionar a nadie. Me dirijo a la biblioteca. La habitación ya está llena de gente. Es un club de caballeros de la vieja escuela y la proporción de hombres y mujeres es de diez a uno, lo que supongo que refleja el hecho de que los sastres como Erland son en su mayoría hombres. Distingo a James nada más entrar gracias a su altura y a que está de pie solo, mirando el friso de escayola que recorre la parte superior de las paredes junto al techo.

Me acerco, me coloco a su lado y también levanto la vista para contemplar las figuras clásicas destacadas en blanco sobre el fondo coral.

—Impresionante. Igual que los mármoles de Elgin, pero más pequeño —digo, y James baja la vista para mirarme.

—¡Beth! —Una sonrisa aparece en su cara—. ¡Qué bien que hayas podido venir! —Me da un beso en cada mejilla—. ¡Qué alegría! Y sí, ese bonito friso es una copia de los mármoles de Elgin. Y podría ser todo lo que nos quede si los griegos consiguen lo que quieren. ¿Qué tal estás, querida? Voy a buscarte una copa. Erland se lo está pasando en grande flirteando con la mitad de Savile Row. Podemos divertirnos un poco por nuestra cuenta.

Un momento después tengo en la mano una copa de vino caliente muy aromatizado con canela, clavo y naranja y estoy poniendo al día a James sobre los últimos acontecimientos. Es un alivio poder contar todo lo que ha pasado en San Petersburgo. Él comprende las implicaciones inmediatamente.

—Oh, madre mía —dice muy serio—. Pobre Mark. Eso es malo. Muy malo.

—No he podido contárselo viéndole tan enfermo. Es lo último que necesita ahora.

James asiente gravemente.

—Sin duda. Pero tendrá que saberlo en algún momento.

—¿Sí? Sé que suena desesperado, pero tal vez pueda convencer a Dubrovski de que no lo divulgue.

—¿Indefinidamente? —James niega con la cabeza—. No creo que puedas. A no ser que tus poderes de persuasión sean extraordinarios. —Me mira con interés a través de las lentes de sus pequeñas gafas de montura dorada—. ¿Tienes esa influencia sobre Andrei Dubrovski? ¿Significa eso que nuestro amigo Dominic se ha convertido en historia?

—Claro que no —aseguro indignada. Pero un momento después suspiro—. Oh, James. Es todo tan complicado...

—Seguro que lo es. La última vez que hablamos estabas convencida de que Dominic se estaba acostando con la bruja de Anna. ¿Se ha aclarado eso?

Asiento.

—Ella se dedicaba a confundirnos a Dominic y a mí. Intentaba interponerse entre nosotros. Pero sigue habiendo un misterio: todavía no sé cómo sabía tantas cosas sobre Dominic y yo, todos esos detalles de nuestra relación. Dominic me juró que él no se los había contado y le creo. Aunque sí que he aclarado otro asunto: Anna me drogó aquella noche en las catacumbas y no fue Andrei el que tuvo sexo conmigo. Ahora estoy segura.

—Bueno, eso es un alivio —dice James con una sonrisa—. Me alegro de que las cosas se hayan aclarado; normalmente contigo pasa justo lo contrario.

—Sí —continúo lentamente—, pero Andrei me ha dejado claro que sigue interesado en mí. Quiere que me olvide de Dominic y me quede con él.

—Muchas mujeres matarían por esa oportunidad —asegura James—. Es guapo y tremendamente rico.

—Eso a mí no me importa —respondo—. Yo quiero a Dominic y Andrei no tiene nada que hacer, ya lo sabes.

James me sonríe.

—Lo sé. Existen las mismas posibilidades de que te vayas con Andrei de que lo hagas conmigo. Eres una romántica de pies a cabeza, ¿no? Es el amor o nada.

—Sin duda. ¡El amor o nada! —Sonrío.

—¿Y dónde está ese Dominic tan divino?

—Trabajando fuera. No va a ser fácil, pero estoy segura de que encontraremos una forma de estar juntos.

—La encontraréis —dice James tranquilizadoramente—. Vosotros dos siempre gravitaréis el uno hacia el otro, estoy seguro.

Le doy un sorbo al vino. No es tan fácil como lo he contado, pero espero que pronto lo sea. Esta vez, cuando Dominic y yo nos reunamos, nada podrá separarnos.



Capítulo 7



DUERMO TAN profundamente esa noche que ni siquiera sueño. Me despierto con el despertador y es como si me hubiera dormido un momento antes. Los excesos de los últimos días me están pasando factura.

Después de ducharme y vestirme, me uno a Laura en la cocina para desayunar, lo que normalmente hacemos de pie apoyadas contra la encimera mientras intercambiamos noticias. Laura parece especialmente contenta y me mira con ojos brillantes mientras mastica sus cereales.

—¡Hola, señorita impulsiva! Qué alegría verte. ¿Crees que hoy te vas a quedar en el país o has planeado una escapadita a Florencia? ¿O tal vez vas a pasar la noche en Viena?

Me río mientras me sirvo cereales.

—No, hoy no. Tal vez la semana que viene, si me apetece. Ya veremos...

—Bueno, la verdad es que tú no eres la única que va a viajar. —Laura señala emocionada un sobre con mi nombre que hay apoyado en la tostadora—. Ábrelo.

Cojo el sobre y lo miro. Es la letra de Laura. Lo abro y dentro encuentro una felicitación de Navidad.

—¡Oh, qué bonita! ¡Gracias, Laura! —digo sorprendida. No solemos intercambiar tarjetas.

—¡Ábrela! —insiste impaciente.

Abro la tarjeta y se cae un trozo de papel. Lo recojo y lo desdoblo. Es la impresión de una página web: la confirmación de dos vuelos a Nueva York, con salida el viernes siguiente y vuelta el lunes.

—¡Es el viaje que prometimos que haríamos! ¿Te acuerdas? —Laura está prácticamente dando saltitos por la emoción.

—¡Claro! —Miro el papel—. Un viaje de chicas a Nueva York. Genial.

—Ayer decidí liarme la manta a la cabeza. Mi jefe me recordó que me quedan un par de días de vacaciones este año y que tenía que cogerlos o los perdería, así que hice inmediatamente una búsqueda y encontré ese vuelo. Tú también podrás cogerte esos días, ¿verdad?

—Sí, seguro que no hay problema.

—Eso pensé. ¡Fantástico! —Laura me sonríe de oreja a oreja—. ¿Te gusta?

—Estoy encantada —digo—. No sé si podré esperar.

Y lo digo en serio. Va a ser muy divertido irme de viaje con Laura. ¿Pero por qué me parece que no tengo muchas ganas de dejar Londres? Aparto esa idea de mi mente. ¿Qué más se puede pedir que un viaje a Nueva York en Navidad?

CAROLINE NO TIENE ningún problema en darme esos días libres antes de Navidad.

—Para serte sincera, Beth, no creo que tengas mucho que hacer antes de que empiece el año. Mark siempre dice que esta es una época tranquila, a menos que alguien decida comprar algo verdaderamente increíble como regalo de Navidad. Aprovecha para divertirte. Supongo que volveremos a tener bastante trabajo en enero.

Por lo que he visto, tiene razón. Todo en la oficina está bastante parado ahora mismo. Tal vez la gente sabe que Mark está enfermo o simplemente el mercado del arte está más tranquilo. Con tan poca cosa que hacer, me estoy poniendo al día con el pesado trabajo de administración. A este ritmo puede que incluso considere, cuando volvamos del viaje, irme pronto a casa a pasar la Navidad. Me pregunto cuánto tiempo va a estar Mark en el hospital y si querrá que siga aquí durante su recuperación. Tengo que preguntarle a Caroline para ver qué cree que será lo mejor.

Justo en ese momento entra un correo en mi bandeja de entrada. Veo que es de Andrei y noto que la aprensión se apodera de mi estómago. Sabía que solo era cuestión de tiempo, que acabaría llamándome otra vez. Lo último que me dijo fue que tenía un trabajo que quería que hiciera; no hay forma de que me vaya a dejar seguir con mi vida, al menos no después de lo que me dijo en el avión.

Sé que he estado fingiendo que puedo controlar a Andrei Dubrovski y quitármelo de encima tan fácilmente como Dominic parece creer, pero la verdad es que estoy tan atrapada con él como siempre, o incluso más ahora con lo de Mark.

Selecciono el correo y lo abro. Dice:

Beth:

Te necesito esta tarde. Ven al Albany a las siete para una reunión importante.

A.

Como siempre, su tono me pone de los nervios. Nada de «por favor», ni «gracias», ni ninguna de esas convenciones sociales. Al parecer Andrei es incapaz de mostrar la educación más básica. Todavía asume que estoy a su entera disposición siempre que quiera.

El problema es que lo estoy. Me tiene justo donde me quiere tener.

Escribo una respuesta rápida diciendo que allí estaré. Qué suerte que no tenga ningún otro plan.

REINA UN AMBIENTE especialmente navideño en Piccadilly. Tal vez es por el aire anticuado de los edificios, esas grandiosas mansiones que ahora son tiendas, o por las resplandecientes galerías con sus tentadoras exposiciones de joyas, plata y cuero, o quizás sea la decoración de los iconos famosos como el Ritz, envuelto en lujosos adornos navideños y brillando por las luces, la Royal Academy y la fachada azul pálido de Fortnum and Mason con sus árboles de Navidad y los escaparates llenos de brillo y de deliciosas viandas. Sea lo que sea, cuesta ignorarlo, sobre todo en la oscuridad helada del invierno.

Y ahí está Albany House, apartada de la calle principal con su pequeño aparcamiento privado delante. Miles de personas pasan delante de ese edificio cada día sin saber que detrás de ese exterior clásico hay docenas de lujosos apartamentos donde han vivido poetas, políticos y estrellas de cine. Y ahí es donde Andrei ha decidido establecer su casa de Londres, dentro de esa mansión, justo en el centro del glamuroso corazón de Mayfair. Hay mucha privacidad tras esos muros, sin duda una de las razones por las que lo ha escogido. Si no perteneces a ese lugar, no podrás entrar a curiosear. Hay porteros guardando la entrada principal y una cámara apuntando a la puerta de atrás, que solo se puede abrir con una tarjeta de seguridad. Sin duda Andrei se siente seguro y anónimo dentro de ese bastión privilegiado.

Al entrar, el portero me reconoce y, cuando paso junto a su diminuta garita, dice con voz alegre: «Buenas tardes, señorita». Hace no mucho venía aquí todos los días para catalogar la colección de arte de Andrei y decidir cómo se iba a exponer en su apartamento del Albany. Ahora me parece que ha pasado toda una vida desde entonces.

Cruzo el Rope Walk hasta la escalera que lleva al piso de Andrei, preguntándome qué es lo que querrá que haga. Tengo mis reservas: él no solo tiene poder sobre mí, sino que además lo sabe. Y no es el tipo de hombre que se lo pensaría dos veces a la hora de utilizar cualquier medio a su disposición para obtener lo que quiere. Solo me queda esperar encontrar la fuerza interior suficiente para enfrentarme a él. Si puedo alejarme de él, por fin me habré librado del obstáculo definitivo para poder estar con Dominic.

Llamo a la puerta, golpeándola con el impresionante llamador con forma de pez. El guardaespaldas de Andrei abre la puerta inmediatamente y me deja pasar. Oigo un murmullo de voces que vienen del salón y miro el reloj. Todavía no son las siete en punto. Esa reunión tan importante parece haber empezado ya.

El guardaespaldas, tan callado como siempre, me lleva hasta el salón, me abre la puerta y me hace un gesto para que entre. Yo lo hago y veo a varios hombres sentados en el sofá. Andrei está en una butaca frente a ellos. Se levanta al verme entrar.

—Ah, Beth. Ya has llegado. Bien. —Mira a los hombres—. Caballeros, recordarán a Beth de nuestra visita al monasterio, la primera vez que vimos el Fra Angélico.

Examino a los hombres y me doy cuenta de que reconozco a dos de ellos. Uno es el abad del monasterio, que ahora lleva traje; está muy cambiado sin el hábito. El otro es uno de los monjes que recuerdo de ese día. No sé quiénes son los otros dos, pero uno de ellos me mira de una forma extraña con sus ojos oscuros. Yo le sostengo la mirada, pero no le reconozco.

—Ven y siéntate, Beth. Quiero que estés aquí porque este asunto le concierne a Mark, y por tanto a ti. Mark, desgraciadamente, no puede asistir, así que Beth será su representante. —Andrei me señala una silla. Me acerco y me siento preguntándome de qué irá todo esto.

Andrei vuelve a hablar.

—Lo primero que hay que decir es que todos queremos que este asunto se trate con discreción, ¿no es verdad, Beth?

Asiento.

—No tiene sentido arruinar ninguna reputación ni hacer acusaciones de fraude o delito alguno. El abad aquí presente está tan consternado y horrorizado como yo por que el cuadro haya resultado no ser auténtico.

Miro al abad, pero no parece especialmente consternado ni horrorizado. De hecho asiente con aprobación y parece encantado.

—Así que hemos decidido que simplemente vamos a hacer un intercambio. El monasterio me devolverá el dinero y yo les daré el cuadro para que hagan con él lo que les parezca... Con la condición de que no intenten hacerlo pasar por un Fra Angélico auténtico.

—Ya veo. —Vuelvo a mirar a los hombres reunidos. El de los ojos oscuros sigue mirándome de esa forma tan extraña—. Parece satisfactorio para todos. Me alegro de que hayan llegado a un acuerdo tan fácilmente.

Estoy exultante. Sin duda esa es la mejor solución. Si el cuadro se devuelve con discreción y sin darle bombo a la transacción, tal vez así la reputación de Mark quede intacta. Incluso podríamos organizar la difusión de algún tipo de comunicado en el que Mark se retracte de la autentificación que Andrei le atribuyó y que el Hermitage posteriormente contradijo. De repente me siento muy agradecida a Andrei de nuevo; ha conseguido arreglar esto de una forma perfecta para nosotros. Sí que tiene ese lado amable que le vi en el orfanato. Su corazón es bueno. Pero no entiendo muy bien por qué estoy aquí. Han acordado todo eso sin mí, así que ¿para qué me necesitan en esta reunión? Entonces Andrei me mira de nuevo.

—Beth, querría que tú organizaras la devolución del dinero.

—¿Yo? —Estoy muy sorprendida. Soy la ayudante de un marchante de arte, no tengo nada que ver con el mundo financiero.

Andrei asiente lentamente.

—Sí. ¿No te lo ha dicho Mark? Él se ocupa de los pagos de todas mis compras de arte. Paga a través de sus cuentas y yo le devuelvo el dinero. Y así es como quiero que funcionen las cosas a la inversa también. Los asesores del abad revisarán todos los detalles contigo. El dinero le llegará a Mark y de ahí lo retornarás a mi cuenta.

—Ya veo. —Me parece una maniobra sin ningún sentido, pero Andrei y Mark tendrán sus razones. Si eso es lo que hacen siempre, Mark no tendrá inconveniente.

Andrei se levanta, sonriendo con cierta frialdad.

—Bien. Tengo que dejarles un momento. Necesito hacer una llamada. Beth, ¿puedes darle tus datos de contacto al hermano Gregor?

Cuando sale de la habitación, uno de los monjes se acerca a mí, pero no es el que no me quita los ojos de encima. Ese no deja de observarme mientras trato los detalles con el hermano Gregor e intercambiamos correos electrónicos para que podamos arreglar el pago por internet. Cuando ya estamos casi terminando, el otro hombre se aproxima y se queda cerca, obviamente esperando el momento para poder hablar conmigo. Cuando el hermano Gregor se aparta para decirle algo al abad, el otro hombre por fin me aborda.

—Señorita, yo quería hablar con usted para saber si tiene alguna noticia.

—¿Noticia? —Su voz es profunda y grave y tiene un extraño efecto en mí. Me resulta familiar—. ¿A qué se refiere?

—Noticias sobre Dominic Stone. Lleva una temporada sin pasar por el monasterio.

Noto que se me tensa todo el cuerpo al oír el nombre de Dominic.

—Eh... no —consigo balbucear—. No creo que vuelva. Ya no trabaja con el señor Dubrovski.

La cara del monje se entristece.

—Entonces eso significa que... la señorita Anna...

—¿Anna? —repito, atónita al oír al monje llamarla por el nombre de pila. Cuando James mencionó a Anna anoche, me pregunté que habría estado haciendo desde que dejó de trabajar con Andrei de esa forma tan repentina. Todavía me molesta no haber descubierto cómo supo ella que Dominic había empezado a autoflagelarse o cómo se enteró de los secretos de nuestra vida juntos, pero con tal de que se mantenga alejada de Dominic y de mí, me quedaré con la duda.

—¿Volverá la señorita Anna? —pregunta el monje con cierta urgencia.

Veo su bonita cara en mi mente: la piel fina y los ojos verdes almendrados, los labios carnosos y el pelo oscuro brillante. No me extraña que a este monje le dé pena que no vaya a andar por allí para alegrarse la vista con ella: la ardiente sensualidad de Anna sin duda provocaría verdaderos terremotos en un sitio lleno de hombre célibes.

—Me temo que no lo sé. Pero no lo creo. —Veo que su cara muestra decepción y resignación—. Lo siento.

Se gira para volver a su silla y aparece en mi mente un recuerdo repentino. No es su cara, porque estoy segura de que no le he visto nunca. Es su voz. La he oído... ¿pero dónde? Y entonces me acuerdo. Le oí hablar conmigo en la oscuridad. ¡Eso es! Es el monje que me llevó con Dominic esa noche. ¿Será él quien enseñó a Dominic a fustigarse con cuerdas de nudos para librarse de sus deseos instintivos?

No puedo preguntarle algo así delante de toda la gente, pero estoy segura de que es el hombre que me guió por el monasterio a oscuras esa noche para que pudiera reunirme con Dominic. ¿Cómo se llamaba? Oigo la voz risueña de Dominic en mi memoria: «¿Te ha asustado el hermano Giovanni?». Sí, me asustó con su cara cubierta con la capucha y el farol, como un personaje sacado de una película de miedo. El monasterio era sin duda un lugar muy curioso. Era extraño no solo que tuvieran un Fra Angélico para vendérselo a Andrei, sino que sus personas de confianza, Dominic y Anna, se estuvieran alojando allí también, trabajando en aquel negocio importantísimo de Andrei.

Parece que la reunión ha terminado. Me pregunto si puedo irme ya o tengo que esperar a que vuelva Andrei. Justo entonces mi móvil me señala que me ha llegado un mensaje. Lo saco del bolsillo y abro el mensaje.

Al señor de Rosa le gustaría verla esta noche.

Doy un respingo. ¡Dominic! ¿Qué significa eso? ¿Está en Londres? Le escribo una respuesta a toda velocidad.

¿Dónde?

La respuesta llega segundos después.

En el boudoir, a las ocho.

Miro el reloj. Ya son las siete y media. Puedo llegar al boudoir a tiempo siempre y cuando pueda salir de allí pronto. Me llega otro mensaje:

¿Dónde estás?

Oh, Dios. No quiero responderle a eso. Si le digo que estoy en el Albany, sabrá inmediatamente que estoy con Andrei, y no quiero enfrentarme a ese problema justo ahora.

No estoy lejos. Llegaré pronto.

Entonces Andrei vuelve al salón y yo me guardo el móvil. Empieza a hablar con el abad, obviamente dándole las gracias y despidiéndose. Un momento después el guardaespaldas acompaña a los monjes a la puerta. Cuando nos quedamos solos, Andrei se vuelve hacia mí y sonríe.

—Me alegro de que hayamos resuelto esto sin graves problemas, ¿tú no?

—Sí —respondo sinceramente—. Gracias por arreglarlo.

—También contribuye a mis intereses. Avísame cuando hayas transferido el dinero, ¿vale?

Asiento. Me muero por salir de allí y dirigirme al boudoir, pero no quiero que Andrei descubra mi impaciencia.

—¿Qué tal está Mark? —Va hacia el mueble-bar y lo abre. Sirve una medida de vodka en dos vasos de cristal y les echa hielo de una cubitera plateada y unas rodajas de limón. Me da uno, aunque yo no le he pedido que me sirva nada.

—Está todo lo bien que se podría esperar —contesto—. No sé cuándo saldrá del hospital. Todavía está muy débil y va a tener que empezar un ciclo de radioterapia pronto.

Andrei asiente y le da un sorbo al vodka. Me mira fijamente tras los párpados entornados. Me doy cuenta de que me estoy poniendo nerviosa. Dominic está en Londres; no sé por qué ni cuándo ha llegado, pero sin duda está aquí y mi necesidad de estar con él es algo que no creo que pueda resistir mucho más tiempo.

—¿Estás bien, Beth? —pregunta Andrei—. Pareces un poco estresada.

—Estoy bien. No te preocupes.

—Espero que podamos dejar atrás el asunto del Fra Angélico. Tengo unas cuantas ideas para nuestra siguiente colaboración. Has hecho un trabajo maravilloso aquí, en mi piso de Londres. Estoy muy contento con él. —Me sonríe.

Yo también sonrío, pero débilmente. No puedo pensar en otra cosa que no sea en que Dominic está a poca distancia de allí esperándome —o más bien a Rosa—. No poder ir con él me resulta insoportable.

—Querría... —Gira el vaso con el vodka y el hielo tintinea—. Me gustaría que hicieras lo mismo con mi apartamento de Manhattan. Mis decoradores hace poco que han acabado de renovarlo y que gustaría que le añadieras tu toque. —Me mira para evaluar mi reacción—. ¿Qué te parece? ¿Te apetece la idea de pasar unas semanas en Nueva York?

Intento digerir esa noticia. ¿Unas semanas en Nueva York? Qué cosa más extraña. Y antes de que me dé tiempo a pensar lo que estoy diciendo, le respondo:

—Voy a ir allí la semana que viene.

Andrei enarca una ceja.

—¿Ah, sí? Qué coincidencia.

—Voy a pasar un fin de semana de vacaciones con mi compañera de piso —le cuento—. Un viaje de chicas.

Andrei parece divertido.

—¿Compras y cócteles? Supongo que a eso es a lo que te refieres con «un viaje de chicas». —Me dirige una mirada sardónica—. No está mal. Bueno, como vas a estar allí, tienes que ir a mi apartamento y echarle un vistazo. Si quieres el trabajo, me gustaría que empezaras a principios de año, lo antes posible. Si quieres ir a alguna subasta en mi nombre, también puedes hacerlo. Puedo invertir una buena cantidad si me encuentras las obras adecuadas. Confío en tu gusto, estoy seguro de que seleccionarás lo que quiero.

Me quedo mirándole. Oh, Dios mío, qué maravilla. Es el trabajo de los sueños de cualquiera, y significa que ha decidido que, sin importar lo que ha pasado con el Fra Angélico, va a seguir manteniendo a Mark como su asesor artístico. Me imagino cómo sería: quedarme en Nueva York, comprar en casas de subastas con un presupuesto virtualmente ilimitado y trabajar con la colección de arte de Andrei. Si se parece a la de Londres, estará llena de tesoros. Qué oportunidad más increíble...

Un momento. No puedes hacerlo.

No puedo permanecer en la órbita de Andrei. Dominic no lo soportaría, pero no es esa la única razón. Andrei me ha dejado claras sus intenciones conmigo y este trabajo es probablemente parte de su plan para que me rinda. No estoy interesada en él, y por muy genial que sea el trabajo, si lo acepto también estaré aceptando sus términos y dejándole acercarse a mí a nivel personal. Estaría implicando que quiero una relación.

Fantástico. El trabajo perfecto viene con ciertas taras...

Abro la boca para rechazarlo, pero algo me lo impide. Veo a Mark en su cama de hospital, tan débil y enfermo. No puedo arriesgarme a que Andrei se ponga en mi contra mientras Mark sigue tan frágil. Dentro de unas semanas, cuando esté más recuperado, podré librarme por fin. Hasta entonces voy a tener que jugar mis cartas para retrasarlo todo.

—Me parece increíble —digo, y no tengo que fingir: es totalmente cierto—. Iré a echarle un vistazo mientras esté en Nueva York y ya veremos a partir de ahí. Tengo que hablar con Mark, claro, para asegurarme de que acepta que esté unas semanas fuera del despacho.

La mirada penetrante como un láser de Andrei está fija en mí y en este momento estoy segura de que puede leerme la mente. Se está preguntando por qué no me he lanzado ante esa oportunidad y le he dicho que sí directamente. Después de estudiarme detenidamente un momento, dice:

—¿Por qué no lo hablamos cenando? He reservado una mesa en The Caprice, si quieres acompañarme.

—Oh... Yo... No puedo. Tengo planes.

—¿Planes?

Asiento.

—He quedado con un amigo.

—Ya veo. —Andrei va hasta la chimenea y se apoya en ella. Se gira para mirarme—. ¿Un amigo que ha llegado esta tarde de París?

Me quedo con la boca abierta. Le miro, sin habla. ¿Cómo demonios sabe eso?

Me contesta como si pudiera en efecto leerme el pensamiento.

—Me preocupo de saber lo que ciertas personas están haciendo: dónde están y adónde van. No puedo permitirme quitarle el ojo de encima a nadie que esté amenazando mi negocio. Seguro que lo comprendes. —Deja el vaso sobre la repisa de la chimenea y se acerca a mí—. Creo que ya te he dicho que no es bueno para ti. Y lo digo en serio, Beth. No puedes tener que ver con ambos. Ya te dije que tenías que elegir, y había entendido que decidiste quedarte conmigo. —Me dedica una mirada gélida—. No se puede servir a dos señores.

Tengo un recuerdo muy vívido de Dominic y oigo su voz diciendo: «Dile a Rosa que yo voy a ser un señor cariñoso si ella es una doncella dispuesta y obediente».

Pero Dominic solo es mi señor en el dormitorio, cuando los dos elegimos representar ese papel. Fuera somos iguales. Mientras que Andrei quiere que le obedezca en todos los aspectos de mi vida, y eso es algo que nunca podré hacer. Siento que me llena la furia ante su arrogancia.

Cabrón, ¿cómo te atreves a obligarme a hacer esa elección? Mi vida sentimental no tiene nada que ver contigo y estás confundiendo mi faceta como profesional con algo totalmente diferente.

Dominic quiere que salga de la vida de Andrei porque quiere protegerme. Andrei quiere que deje a Dominic para controlarme y manipularme. Y yo quiero decirle adónde se puede ir con unos términos muy concretos. Pero no puedo. Todavía no.

—Está bien —digo en voz baja.

—¿«Está bien»? —Andrei parece sorprendido de la facilidad con que he cedido ante él. Me mira con los ojos entornados—. Eso significa... ¿que vas a venir a cenar conmigo?

—Esta noche no —respondo con decisión—. Tengo que verle. Necesita una explicación.

La cara de Andrei se vuelve fría y dura.

—No quiero que tengas nada que ver con esa serpiente. Es un puto traidor.

No, Andrei, tú eres el traidor. Y eres además un ególatra gigantesco que no acepta ningún tipo de rechazo, ni siquiera cuando un empleado leal te explica que quiere probar suerte estableciéndose por su cuenta. Y no puedes aceptar el hecho que yo no deje de rechazarte por otro hombre.

—Deja que se lo diga —digo—. ¿No te gusta la idea?

Él duda y después dice:

—Sí que me gusta... Pero me sorprende que estés preparada para dejarle sin luchar por él primero.

Pienso rápido.

—Dominic no me ha hecho ninguna promesa. No puedo confiar en él. Siempre que hay algún problema entre nosotros, desaparece. Además, tiene problemas. Supongo que Anna te lo habrá contado. He intentado llegar hasta él y ayudarle, pero no hay nada que parezca funcionar. No puedo comprometerme con alguien tan inestable.

Oh, Dios mío, suena totalmente plausible. No tenía ni idea de que podía sentirme así. Pero ¿realmente me siento así?

—Está bien —dice Andrei, y parece satisfecho. Tal vez me cree porque quiere creerme—. Será mejor que mantengas tu cita con él. Pero no voy a dejar de vigilar a Dominic. No tengo elección ahora que ha decidido hacerme la competencia. Puedes decírselo si quieres. —Me mira fijamente—. No me gusta la idea de que estés con él.

—Tengo que verle esta vez. —Le sostengo la mirada a Andrei sin pestañear.

Su boca se curva un poco para mostrar disgusto.

—Ve entonces. Termina con él.

EN CUANTO SALGO DE Albany House, empiezo a correr, esquivando a las personas que están de compras navideñas y cruzando las calles a toda velocidad. Quiero alejarme de Andrei lo más rápido que pueda.

¿Cómo es posible que esto se haya vuelto aún más complicado?

Me hiela la sangre que Andrei sepa que Dominic está en el país. ¿Tan lejos se extiende su red de control? ¿Hasta dónde está dispuesto a llegar para mantener vigilada a la gente que le interesa? Siento una punzada de miedo y me pregunto si alguien me estará siguiendo, observándome en este mismo momento. Miro a mi alrededor, pero no veo que nadie me pise los talones mientras cruzo entre las multitudes hacia Berkeley Square.

Lo único que quiero es estar con Dominic. Mi teléfono vibra y lo saco para mirar el mensaje:

Rosa llega tarde. Recibirá un castigo.

Dominic también me desea. ¿O desea a Rosa? ¿O somos la misma persona? La piel me hormiguea al imaginar lo que mi señor tendrá en mente para mí en el boudoir. Lo único que me importa es que Dominic quiere a Rosa y tengo la intención de dársela.

—ADELANTE.

La voz me llega suavemente desde el pasillo del boudoir a oscuras. Entro en la oscuridad, jadeando tras mi acelerado paseo. No veo nada. Oigo el ruido del cuero contra la palma de una mano e inspiro hondo.

—Llegas tarde. Me has hecho esperar. Y ya sabes lo que pienso de eso. —La voz de Dominic es baja y sensual, pero a la vez transmite autoridad.

—Sí, señor. —Ya siento el latido del deseo y el hormigueo de la excitación que me produce no saber lo que me va a pasar. Tengo fe en que mi señor quiera que experimente el placer del dolor y el dolor del placer, pero finalmente las delicias de lo que me va a hacer serán las que triunfen. Ya no soy Beth. Soy Rosa, la doncella dispuesta, humilde y sumisa que aceptará todo lo que su señor desee para ella.

—Arrodíllate en el suelo.

Me pongo de rodillas, bajo la cabeza y cierro los ojos.

—Quítate el abrigo.

Obedezco, deslizándolo por los hombros y dejándolo caer en el suelo. Pasos. Dominic se está apartando de mí. Oigo un chasquido y veo la llama de una cerilla para encender una vela que llena la habitación de sombras parpadeantes, pero yo mantengo la cabeza baja.

—Ahora... quítate la ropa.

Manteniendo mi postura de humillación todo lo que puedo, me desabrocho la camisa y me bajo la falda, retorciéndome para salir de ella y quitándome los zapatos al mismo tiempo. Ahora solo llevo sujetador, bragas y un par de medias de lana de invierno.

Mi señor se acerca, disfrutando de forma evidente de la visión de mí, arrodillada en el suelo en ropa interior, con la suave luz dorada de una vela haciendo juegos de sombras sobre mi piel. Se agacha y se arrodilla a mi lado. Tiene unas tijeras en la mano; las veo brillar en la penumbra. Me pone la mano en la nuca, me aparta el pelo y me acaricia con la palma los hombros y la espalda.

—Bella Rosa —susurra—. Eres toda mía, ¿no?

Asiento.

—Mírate los pechos, la forma en que llenan ese sujetador que llevas. Son seductores y preciosos. Quiero verlos. —Coge las tijeras y aprieta la punta sobre el centro del pecho, no lo bastante para hacerme daño, pero sí lo justo para que suelte una exclamación por la sorpresa—. No te preocupes, Rosa, no te voy a hacer daño. Quiero verte el cuerpo. —Va bajando lentamente la punta de la tijera hasta mis pechos por el canalillo y después sube por la curva de mi pecho izquierdo. La punta va dejando una estela eléctrica sobre mi piel. Sigue por encima de la tela del sujetador, rodeándome un pezón, que se endurece inmediatamente y sobresale bajo la suave tela—. Ahí está —dice en voz baja—. Te está delatando, Rosa. Me demuestra que te gusta esto. —Después gira hábilmente las tijeras y me corta la copa del sujetador, dejando al aire un pecho. Acerca la boca y rodea con ella mi pezón duro, chupando con fuerza y mordiéndome la punta sensible. Cuando lo suelta, dice—: Es precioso, delicioso. Podría pasarme el día chupándote los pezones. Saben como la miel.

Noto oleadas de excitación en el sexo, que late, se hincha y se va humedeciendo por el deseo. Él vuelve a coger las tijeras y me corta la otra copa para darle al otro pecho el mismo tratamiento excitante con la lengua y los dientes.

—Mucho mejor —dice apartándose y mirándome los pechos, con los pezones húmedos por su saliva—. Pero tengo que hacer algo más. Incorpórate, Rosa.

Obedezco, consciente de que llevo unas gruesas medias negras. Cuando me las puse, no tenía ni idea de que iba a ver a Dominic; si lo hubiera sabido, habría elegido algo más sexy. Él me está observando, así que mantengo el cuello doblado, la cabeza inclinada y los brazos a los lados.

—Me gusta tu ropa interior —dice en voz baja—. Muy adecuada para ti, Rosa. Nada demasiado extravagante. Pero tal vez podríamos hacerla un poco más... accesible.

Coge las tijeras por las hojas y sigue la línea de mis caderas con la punta. La sensación es casi insoportable: me hace cosquillas, me atormenta. Quiero mover la cadera y retorcerme bajo esa punta, pero me esfuerzo por quedarme quieta porque sé que eso es lo que quiere. Respiro con dificultad y tiemblo un poco cuando cambia de dirección y baja hacia mi sexo para pasar por encima. No puedo evitar que un leve gemido se me escape cuando la sensación me hace latir y contraerme con breves y cosquilleantes convulsiones. El deseo corre por mis venas como la lava por la ladera de una colina, haciendo que todo lo que hay en mi interior arda. Dominic pasa la hoja de la tijera sobre mi otra cadera con un largo movimiento serpenteante.

Oh, Dios, no tenía ni idea de que podía hacerme sentir así con esa punta afilada...

Entonces separa las hojas con un sonido inconfundible, tira de la cintura de las medias para apartármela de la piel y empieza a cortar con un movimiento seguro y regular. Va cortando hacia abajo desde la cintura hasta el muslo, después gira y corta con cuidado alrededor de la parte superior del muslo.

—Casi terminado —murmura, y empieza otra vez desde el otro lado, bajando y después cortando la circunferencia de la otra pierna. La cintura y el refuerzo de las medias han desaparecido por completo y la parte que cubría las piernas ahora cae hasta las rodillas—. Pero no del todo —dice, y siento que sonríe. Coge los restos que me ha cortado y rasga dos tiras. Las usa para atarme las medias en los muslos, formando unas improvisadas ligas negras que sujetan lo que ahora son unas medias de lana negra hasta el muslo—. Perfecto —dice observando el resultado con satisfacción—. Justo como quería. Pero... —Coge las tijeras otra vez y señala con esa punta traicionera mis bragas blancas—. Todavía queda algo de lo que tengo que ocuparme.

Siento que el algodón blanco ya está mojado por mis fluidos y estoy segura de que él lo ve. Dirige la punta hacia abajo, sin hacerme daño, pero con la firmeza suficiente para que siente su dureza contra mis suaves labios, que siguen bajo la tela. Dios, esa punta afilada es increíble. Casi no puedo creer que esté respondiendo así al movimiento de un par de tijeras, pero me cuesta contenerme para no separar los muslos y darle acceso para que introduzca la punta debajo de mí. El clítoris presiona contra la tela de mis bragas, suplicando atención. Oh, vaya, esto es increíble...

Esta vez no me corta desde arriba. En vez de eso coge con dos dedos la tela mojada del centro de mis bragas y corta lo que queda entre ellos, manteniendo la hoja alejada de mi piel con mucho cuidado.

—No es suficiente, no veo todos tus encantos —comenta y sigue bajando con la tijera para quitar toda la tela que me cubre el sexo. Ahora estoy totalmente al descubierto—. Mucho mejor —murmura mientras se echa un poco atrás para observar.

Me siento increíble. Los recortes me han dejado con la ropa interior hecha jirones, los pechos y el sexo a la vista y los pantis convertidos en medias negras atadas con unas tiras de tela, pero me parece uno de los atuendos más sexys que he llevado en mi vida. Estoy casi temblando por la potencia de mi excitación.

—Rosa —me susurra—. Qué hermosa. Y qué desobediente. Hacerme esperar... Tienes que aprender a no hacer eso. —De detrás de él saca un cojín grande, duro y grueso y lo aprieta contra mis muslos—. Acuéstate sobre esto.

Hago lo que me dice y rodeo el cojín con los brazos. Se levanta y se coloca detrás de mí.

—Pon el culo en pompa —ordena, y yo lo hago.

Esas tijeras presionan de nuevo, esta vez sobre mis nalgas; ahora están recortando la parte de atrás de las bragas. Siento que se me queda el culo al aire delante de él. Ya no queda mucho de mis bragas: el elástico y algunos trozos de algodón colgando.

—Ha llegado la hora de tu castigo, Rosa.

El primer contacto es moderado, suave, y me hace cosquillas al acariciarme las nalgas. Es una larga cola de pelo lo que ha utilizado para la caricia. Suspiro. Es agradable y blanda, pero sé que eso significa que tiene que haber algo más después. Entonces la cola de pelo se aparta, pero solo un momento. Un instante después se estrella contra la piel de mi culo con un siseo.

—¡Oh! —grito, pero más por la sorpresa que por el dolor. Escuece, pero no lo bastante para causar dolor de verdad. Cae otro golpe justo en el centro de mis nalgas. Esa cola de pelo hace que se me despierte la piel y me deja el culo enrojecido.

—Dime si esto está funcionando, Rosa —me dice mi señor.

Levanto aún más el culo y digo:

—Me merezco mi castigo, señor.

Me da otro golpe y grito:

—¡Ay! Oh, señor, ¡le está haciendo daño a Rosa!

—Es porque la quiero —dice con voz amable—. Pero tiene que aprender la lección.

Zas. La cola de pelo me golpea con fuerza y algunos pelos encuentran ciertos lugares calientes de mi sexo. Duele más, pero no puedo evitar responder a ese dolor arqueando la espalda. Oh, Dios, me está excitando tanto que quiero apretarme contra el cojín para aliviar la desesperada necesidad que crece entre mis piernas y en el clítoris, que no deja de crecer.

Ahora me está pasando suave y cariñosamente la cola de pelo por las nalgas, de nuevo acariciándome el culo enrojecido. Es muy dulce y tierno mientras dibuja varios ochos sobre mi piel. Entonces una pausa y... ¡plas! Vuelve a caer sobre mí.

—Aaah —gimo agarrando con fuerza el cojín. Cae otro y otro. Muevo el culo como si quisiera evitar los golpes, pero sin dejar de gemir; es dolor, pero no me está torturando. Me está estimulando, haciendo que mi piel se caliente y afectándome al sexo como ninguna otra cosa; ahora me hormiguea y me late por la excitación y la necesidad.

Recibo diez de esos golpes turbadores gritando con fuerza al sentir cada uno y disfruto de las suaves caricias circulares entre los latigazos que no dejan de escocer y hacen que cada vez esté más mojada y más necesitada.

A mi señor le gusta oír el efecto de su castigo, lo sé, así que le suplico que no le haga daño a su doncella, que solo quiere complacerle, y chillo cada vez que la cola me azota. Cuando llega al golpe número diez, me dice:

—Has recibido bien tu castigo. Tal vez ha llegado el momento de recompensarte.

Mi señor coge el látigo, lo gira y presiona el grueso mango de cuero contra la entrada de mi sexo. Suspiro y gimo con fuerza cuando recorre con él toda la zona húmeda, pasándolo por el clítoris y después presionándolo con fuerza en mi entrada, como si fuera a follarme con ese mango duro y rugoso. No puedo evitar abrir las piernas para que tenga un acceso más fácil. Quiero algo dentro de mí, ahora. Ya estoy moviendo las caderas como si me estuvieran follando y se me escapan gemidos guturales por el deseo.

Aparta el mango. Siento que se acerca y oigo bajar una cremallera. Oh, sí, por favor, Dominic, dámelo ya.

Para mi placer, noto la suave punta de su pene en mi entrada. Se para solo el tiempo justo para ver que está bien situado y entonces empuja con fuerza hacia mi interior, llenándome con toda la longitud de su polla. Estoy tan preparada, tan mojada y abierta, que entra con facilidad y llega hasta el fondo con un fuerte movimiento. Es todo lo que quiero y más: arqueo la espalda cuando lo siento dentro. Se aparta y vuelve a entrar hasta lo más profundo de mí de nuevo. Es la forma fuerte de follar que necesitaba tanto después de la estimulación del látigo. Me rodea la cintura con un brazo y con el otro los pechos para poder llegar más profundo al follarme con toda su fuerza, estrellando su cadera contra mí en cada embestida. Después baja una mano y sus dedos encuentran la punta dura del clítoris y empiezan a jugar con él. Gimo con fuerza y antes de darme cuenta de lo que está pasando, mi interior explota con la increíble fuerza del orgasmo, echo atrás la cabeza sin dejar de jadear y me estremezco por la oleada de sensaciones que me envuelve.

Dominic da media docena más de embestidas brutales y después, de repente y para mi sorpresa, sale de mí. Estoy jadeando, todavía deleitándome con los efectos del orgasmo, pero me pregunto qué estará haciendo.

—Te has corrido, Rosa —dice—. Y lo has hecho tan rápido por esos golpes que has disfrutando tanto, sin duda. Pero creo que va a haber más placer para ti antes de que yo tenga el mío.

Miro por encima del hombro y veo que está sonriendo mientras me contempla: todavía a cuatro patas debajo de él, con las piernas abiertas y el culo desnudo.

Un momento después siento algo duro y frío que me presiona los labios del sexo. ¿Qué es? ¿Un consolador? ¿Me va a follar con otra cosa? En el pasado Dominic ha disfrutado dándome placer con juguetes u ordenándome que soporte una estimulación extrema sin correrme. ¿Eso es lo que va a hacer otra vez?

—Te estás portando muy bien —murmura—. Esto es algo nuevo para ti, Rosa. Pero quiero que te relajes y que dejes que ocurra. Te prometo que disfrutarás de los resultados.

Está metiendo esa cosa corta y gruesa en mi interior y haciéndola girar. Estoy tan bien lubricada después del orgasmo que resbala sin problemas. No sé cómo va a usarla conmigo; parece tan corta, tan pequeña...

Entonces saca esa cosa fría, pequeña y gruesa de mi entrada y la lleva más atrás. De repente sé lo que va a hacer y doy un respingo. No estoy segura de querer esto. Es algo que no he deseado nunca.

—Déjame probar, Rosa —dice para animarme—. Si no te gusta, solo tienes que decirlo. Dale una oportunidad...

¿Debería hacerlo? Es tan pequeña y tan corta que parece inofensiva.

—Si es lo que quiere, señor... —digo.

—Gracias. —Suena sinceramente agradecido. Coge el instrumento bien lubricado y lo aprieta contra la entrada de mi culo. Oh, Dios, no estoy segura... No sé...

Entonces lo mete despacio.

—Intenta sacarlo, así será más fácil —murmura, así que hago lo que dice temiendo todo el tiempo estar haciéndolo mal—. Sí, eso es. Estás preciosa. No te puedo decir lo que me está provocando ver esto.

Es liso y está frío, y siento que entra con más facilidad de la que yo me habría imaginado. Me parece enorme, como si me llenara, pero no me hace ningún daño.

—Ya está. Está dentro. Ahora, cariño, vas a sentir esto todavía más, te lo prometo.

Su polla está contra mi entrada de nuevo y la mete, no con toda su fuerza estrellándose contra mi sexo como antes, sino con una lentitud exquisita, e inmediatamente comprendo por qué. El pequeño instrumento que me ha metido antes ha estrechado mi canal, haciendo que esté más apretado, con su polla presionando el obstáculo que ha metido dentro de mí.

—Oooohhhh. —No puedo evitar dejar escapar un largo gemido mientras entra muy despacio, expandiéndome deliciosamente, llenándome como nunca me había llenado.

—Sí, eso es —murmura con voz ronca—. Te gusta, ¿verdad?

—Sí —gimo—. Oh, Dios...

Su polla ha llegado a lo más profundo, sus testículos presionan contra mí y noto sus muslos duros contra mi culo. Empieza a moverse dentro y fuera, saliendo solo unos centímetros y después deslizándose otra vez dentro con movimientos fáciles y rítmicos, pero la sensación es increíble. Es como si me llenara del todo. Su polla parece tres veces más grande cuando empuja hacia mi interior.

—Me estás follando —digo entre jadeos—. Oh, no sé, no puedo...

Cada vez que empuja parece dejarme sin aliento; la punta de su pene toca el fondo de mi vagina con un placer delicioso que se acerca al dolor. No puedo evitar jadear y gemir cuando empieza a coger velocidad de nuevo. Mi estómago se está fundiendo para convertirse en lujuria líquida y el clítoris ha vuelto a la vida, agitándose debajo de mí porque aún lo tengo apretado contra el cojín. También parece que le afecta lo que tengo en el culo, como si algo lo acariciara desde dentro a la vez que desde fuera.

Dominic está jadeando, casi gruñe cada vez que su polla entra en mí. Al momento siguiente me coge por la cintura con sus enormes manos, aparta el cojín y me vuelve para tumbarme en el suelo boca arriba, con los pechos saliendo del sujetador hecho trizas y las piernas enfundadas en medias abiertas para él. Me mira el sexo expuesto: a la luz de la vela sus ojos arden por el deseo y su cara tiene una expresión de lujuria. Su pene sobresale con una orgullosa erección, mojado con mis fluidos. Entonces se tumba sobre mí, su pene toma posesión de nuevo y noto su peso delicioso encima mientras su boca me devora los hombros, el cuello y por fin encuentra mis labios.

Mientras nos besamos con ferocidad y pasión, se hunde profundamente en mí con la cadera moviéndose de forma increíble, enterrando su polla en mi vagina estrecha. Los dos gemimos mientras nos besamos y entonces siento que todo hierve en mi interior de una forma más profunda y más intensa que antes. Un orgasmo feroz está llegando para hacerse conmigo y me quedo indefensa ante él mientras me arrastra con su tornado, rugiendo a mi alrededor a la vez que una descarga de fuegos artificiales estalla en mi interior. Me rindo a la intensidad y entonces Dominic me aprieta aún más contra sí y se arquea por la fuerza de su clímax, derramándose en mi interior mientras nos corremos juntos.

DESPUÉS, UNA VEZ RECUPERADOS el aliento y las fuerzas, Dominic me quita el pequeño tapón anal plateado que me ha provocado tantas sensaciones y los dos nos reímos de que no me quede mucha ropa interior.

—Ponte algo de lo que hay en el dormitorio —me ofrece Dominic.

—¿Te refieres a la ropa de cuero o a la de seda que deja el sexo al aire? —pregunto, y nos reímos los dos de nuevo.

La colección de lencería que Dominic tiene para mí no está diseñada exactamente para ser práctica, pero después de una ducha encuentro unas bragas y un sujetador de seda decentes y me los pongo. Las medias servirán siempre y cuando las improvisadas ligas sigan en su lugar. Dominic abre una botella de vino y nos tomamos unas copas de Chablis frío en el salón.

—¿Y qué haces en Londres? —pregunto—. Creía que te ibas a Montenegro.

—Mi reunión con ese hombre se ha retrasado un día, así que decidí hacerte una visita relámpago. —Me da un beso—. O más bien a Rosa. —Me sonríe pícaro.

Me alegra que Rosa exista; ha sido la razón por la que hemos podido volver a estar juntos, pero siento cierta ansiedad al pensar que se pueda convertir en algo permanente. ¿Podría soportar eso? Sé que haría cualquier cosa para estar con Dominic, aunque no puedo fingir que en el fondo quiero que me haga el amor a mí, no a un personaje ficticio. Pero no quiero forzar las cosas ahora. Es pronto y nuestra relación se está curando tras una herida reciente. Si Rosa ayuda, yo no tengo problema.

—Tengo que decirte algo —empiezo a decir vacilante.

—¿Sí? —Me mira.

No sé si debería decírselo, pero he decidido que la sinceridad va a ser fundamental entre nosotros y por eso tengo que confesarle la verdad.

—Esta tarde... estaba con Andrei.

Es como si hubiera echado las persianas. Su cara se cierra ante mí y su mirada se vuelve fría.

—Ya veo.

—No, espera, escúchame. Tengo que explicarte por qué todavía estoy trabajando para él. Es por Mark.

Dominic ladea la cabeza y espera a que siga hablando.

—El Fra Angélico ha resultado ser falso y Andrei quiso echarle la culpa a Mark. No podía dejar que lo hiciera, Dominic. Mark está muy enfermo y solo Dios sabe qué efecto tendría en él que su reputación quedara destrozada.

—¿Es falso? —Dominic frunce el ceño—. Pero Andrei pagó millones por él. No me extraña que esté cabreado.

Asiento.

—Fue todo culpa suya. Él lo quería y no quiso esperar. Pero necesita un chivo expiatorio: Mark. Apelé a su buen fondo y accedió a proteger a Mark... Con una condición.

Una mirada tempestuosa aparece en los ojos de Dominic.

—Deja que lo adivine. Tú eres parte del trato. —Se pone de pie y empieza a recorrer la habitación. Dios, qué guapo está cuando se enfada—. Maldito Dubrovski, es implacable. No le importa nada para conseguir lo que quiere.

—Cálmate, a mí no me va a conseguir. De esa forma no. Pero tengo que seguir trabajando con él, al menos durante un tiempo. Hasta que Mark mejore. Tenía que decírtelo. Quiero que seamos totalmente abiertos entre nosotros. Nada de secretos esta vez.

Dominic tiene la mandíbula tensa y los labios apretados. Veo que está luchando con la furia que siente contra Andrei.

—Por favor, tienes que creerme —digo con dulzura—. No voy a dejar que pase nada. Y creo que Andrei es demasiado orgulloso para forzar la situación. Quiere que esté con él por mi propia voluntad. Bueno, pues tendrá que esperar hasta que se congele el infierno.

Eso parece romper el hielo que envuelve a Dominic y consigo que sonría reticente.

—¿Ves? —digo triunfante—. ¡Sabía que podías sonreír!

Su sonrisa crece.

—Vale, vale. —Se sienta a mi lado en el sofá—. Me mata que tengas que andar con Dubrovski, pero si es necesario... Bueno, no te queda más remedio.

—Gracias —respondo en voz baja—. Sé que no querías tener que decirme eso. Te agradezco que confíes en mí. Por cierto, tú deberías estar en guardia también.

—¿Ah, sí? —Me mira inquisitivo.

—Sí. Andrei sabe que has venido a Londres. Me lo dejó caer cuando le dije que había quedado con un amigo.

Vuelve a aparecer la expresión seria en la cara de Dominic.

—Eso no me sorprende, ni un poco —dice—. Ya te he dicho cómo es: patológico cuando se trata de lo que él considera su honor. Es solo orgullo terco y anticuado, pero él considera que es una especie de cualidad masculina obsesionarse con sus enemigos. Tendrá gente rastreando mis movimientos, seguro.

—No tiene intención de hacerte daño, ¿no? —pregunto, preocupada de repente.

Niega con la cabeza.

—Daño físico no. Al menos no por el momento. Pero quiere vigilar mis movimientos, sin duda para ver si me acerco a alguno de los contactos que hice cuando trabajaba para él. Sospecha que buscaré inversores para mi empresa. Estoy convencido de que tiene a sus abogados preparados para demandarme si intento cualquier cosa que viole los términos del contrato que tenía con él.

—¿Y eso es lo que vas a hacer? ¿Acercarte a alguno de ellos?

Me mira fijamente.

—No voy detrás de ellos. Pero si ellos vienen a buscarme... Bueno, ese es otro tema.

—Oh, Dios, Dominic, debes tener cuidado. —De repente tengo miedo. No quiero que Andrei tome represalias contra él.

—No tengo miedo —dice con una carcajada—. Estoy haciendo lo correcto. Yo no voy a intentar acercarme a ellos. Pero tampoco voy a rechazar buenas perspectivas para mi negocio. Quiero tener éxito con él. Eso es lo que he estado esperando todo este tiempo.

—Lo sé, lo sé...

Se gira para mirarme a los ojos. Su mirada marrón oscuro es sincera.

—Estas semanas han sido vitales para mí, lo sabes. Por eso no podemos estar juntos ahora. Tengo que hacer esto. Pero en cuanto llegue donde necesito estar, volveré a por ti... Si eso es lo que quieres.

—Claro que sí —susurro—. No podría ser feliz sin ti.

Acerca la mano y me acaricia la mejilla.

—Cómo me alegro de que hayamos vuelto.

—¿Eso hemos hecho? —pregunto cubriendo su mano con la mía para que se quede en mi cara—. ¿Volver?

Asiente sonriendo.

—No creo que podamos evitarlo.

—Nada de secretos —digo.

Asiente y se acerca para darme un beso.

—Eso es. Nada de secretos.



Capítulo 8



DOMINIC ME manda a casa en un coche con chófer que me deja en mi piso poco después de las once de la noche. Estoy totalmente agotada tras todo lo que ha pasado esta semana y solo quiero pasar un fin de semana tranquilo. Por suerte a Laura le apetece lo mismo que a mí, así que nos pasamos un par de días en casa haciendo planes para el viaje a Nueva York al final de la semana. Encontramos un hotel decente en el centro y empezamos a buscar buenos bares y sitios para comer.

—¡Y podemos hacer las compras navideñas también! —anuncia Laura.

—Será mejor que no traigamos muchas cosas a la vuelta —digo, siempre cauta—. Y tampoco vamos a estar todo el tiempo pensando en qué comprarle a los demás. ¡Es nuestro viaje de chicas, recuérdalo!

Hacemos el compromiso de pasar un par de horas en Bloomingdale’s buscando regalos. El resto del tiempo nos dedicaremos a pasárnoslo bien y ya haremos compras de última hora justo los días antes de Navidad, cuando volvamos a Londres.

—¿Le has contado a Dominic lo de nuestro viaje? —pregunta Laura. Le he contado que estuve con Dominic anoche y que parece que hemos vuelto a retomar nuestra relación.

—Sí, y le he explicado que es un fin de semana solo de chicas para que no se ponga muy celoso.

—¿Le vas a ver en Navidades?

Niego con la cabeza.

—No creo. Va a estar viajando durante todas las vacaciones, yendo a fiestas para codearse con hombres de negocios y convencerles mientras mantengan ese humor festivo. No sé cuándo le veré otra vez.

—Seguro que os veréis después —dice Laura para consolarme—. Es genial que hayáis vuelto.

No puedo evitar sonreír de oreja a oreja.

—Lo sé. Es fantástico.

Se ríe al ver mi expresión.

—Eres como un barómetro; cuando estás feliz con Dominic, estás animada y alegre, y cuando no, te marchitas y te pones triste. Ahora estás claramente alegre. ¡Eso son buenas previsiones para nuestro viaje!

LAURA TIENE RAZÓN; estoy feliz, y no solo porque Dominic me tenga sexualmente satisfecha. Estoy llena de esperanza de cara al futuro y deseando que llegue el viaje a Nueva York. Pero cuando vuelvo al trabajo el lunes, me encuentro a Caroline más seria que nunca.

—Mark ha tenido una recaída este fin de semana —me dice cuando llego—. Ha contraído una infección que le ha dejado totalmente bajo mínimos.

—Oh, no —digo triste—. ¡Pobre Mark!

—Ahora mismo le están atiborrando de antibióticos. No está nada bien.

—Pues yo esperaba poder ir a visitarle hoy.

Caroline niega con la cabeza.

—Me temo que no. No está en condiciones. Ya te avisaré cuando se recupere lo bastante para recibir visitas.

Me siento fatal por irme por ahí a pasármelo bien cuando mi jefe está tan enfermo, pero Caroline desecha la idea inmediatamente.

—No digas tonterías. Mark estaría encantado de que salieras a divertirte. Además, yo sé que él viaja a Nueva York constantemente. Estoy segura de que consideraría una ventaja que vayas conociendo la ciudad.

Eso me consuela y hago todo lo que puedo por concentrarme en mi trabajo para no dejar nada sin hacer antes de irme. El problema es que ahora tengo una nueva distracción: Dominic. Como tengo sus nuevos datos de contacto y ya no existe el problema de que alguien espíe nuestra correspondencia, como cuando él trabajaba para Andrei, los correos empiezan a llegar cada hora más o menos. En ellos me cuenta dónde está y adónde tiene previsto ir. Disfruto de la sensación de estar tan conectada con él. Desde que nos conocimos, Dominic ha mostrado una cierta tendencia a desaparecer de mi vida y me estoy dando cuenta de que, de alguna forma, esperaba no saber nada de él ahora que nos hemos vuelto a separar. Pero me está enviando correos constantemente: desde el coche de camino al aeropuerto, desde la sala de espera VIP antes de la salida, desde el asiento de primera clase... Mensajes muy breves solo para que sepa dónde está y adónde irá después.

De repente lo entiendo: Dominic quiere asegurarse de que conozco sus planes. Tal vez le sigue uno de los hombres de Andrei y quiere que alguien conozca su paradero.

Pensar eso me hiela la sangre, pero ya sabía que Andrei estaba vigilando los movimientos de Dominic. ¿Por qué iba a dejar de hacerlo de repente? No puedo evitar tener miedo, pero recuerdo la risa de Dominic ante la idea de que debería preocuparse por las acciones de Andrei.

No está haciendo nada mal, me recuerdo. Andrei no puede hacer nada contra él.

Justo en ese momento me viene a la cabeza la advertencia que James me hizo cuando empecé a relacionarme con Dubrovski: me dijo que Andrei había amasado su fortuna de formas turbias, tal vez incluso ilegales, y que debería tener mucho cuidado si me asociaba con él.

Mi mente se llena de imágenes de Andrei elegante con sus trajes a medida, conduciendo su Bentley descapotable gris. De gustos sofisticados, adora su colección de arte y sus preciosos apartamentos y disfruta de las cosas buenas que se puede permitir sin problemas.

Pero una vez fue un huérfano testarudo que se abrió camino por la fuerza desde las sórdidas calles de Moscú hasta lo más alto. Los niños así se endurecen rápido y aprenden a quitar de en medio a sus oponentes sin pensárselo dos veces porque, si no actúan primero, serán ellos los que acabarán tirados en algún callejón.

Nadie querría enfadar a Andrei, estoy segura. Y ahora el hombre que quiero se ha convertido en su rival.

Quiero ser fuerte, tan fuerte como Dominic, pero no puedo evitar tener miedo.

LOS SIGUIENTES DÍAS se pasan rápido con los preparativos del viaje a Nueva York. Andrei me manda por email los detalles de su apartamento y me dice que me pase cuando quiera, que su ama de llaves estará esperándome. Busco en internet la dirección y veo que el apartamento está en un lujoso bloque junto a Central Park. No conozco mucho Nueva York, pero supongo que se trata de un sitio muy distinguido. Tal vez vaya a verlo con Laura para que podamos admirar juntas ese breve fragmento de la vida de Manhattan que en otras circunstancias nunca veríamos.

Mark todavía está demasiado enfermo para recibir visitas, pero Caroline me dice que los médicos creen que tienen controlada la infección. Ha sido un contratiempo, pero no algo de lo que haya que preocuparse. Es un gran alivio.

—Vete a Nueva York y diviértete —dice Caroline con una sonrisa el jueves, mientras yo termino las últimas cosillas antes de irme—. No hay nada que puedas hacer aquí.

—Gracias, Caroline. Dale recuerdos a Mark de mi parte.

—Claro. ¡Ahora vete! Ya me lo contarás todo el martes.

Esa tarde salgo del despacho muy emocionada. ¡Nos vamos mañana! Va a ser divertido, lo sé. Si Mark estuviera mejor, la vida sería perfecta.

Excepto...

Una vocecilla desleal resuena en mi cabeza. Intento acallarla, pero habla antes de que me dé tiempo.

Preferirías ir a Nueva York con Dominic.

¡Basta! Me lo voy a pasar genial con Laura.

Sí, pero con Dominic todo sería romance y besos y... sexo. Mucho sexo maravilloso e increíble...

El sexo no lo es todo, me regaño. La amistad también es muy importante, ¿eh? Me digo que le debo un poco de tiempo a Laura. Está soltera y yo no he sido precisamente la compañera de piso perfecta los últimos meses con Dominic —y Andrei— acaparando la mayor parte de mi tiempo. Esto es una forma de compensarla. Y estoy deseando estar bebiendo cosmopolitan en algún bar de moda; solo que no puedo esperar que la noche acabe con múltiples orgasmos, eso es todo.

Me estremezco al recordar el último y extraordinario orgasmo que tuve con Dominic. Con ese pequeño tapón plateado me llevó por un camino que nunca había imaginado recorrer. Intento recordar cómo era yo al principio de este año extraordinario: una chica muy inexperta, que pensaba que mi novio de toda la vida era el centro del universo y consideraba seriamente formalizar las cosas con él. ¡Doy gracias a Dios por Hannah y sus tetas enormes! Si no se lo hubiera llevado a la cama, puede que nunca hubiéramos roto y yo podría estar teniendo un sexo aburrido con Adam durante el resto de mi vida.

Cuando cojo el metro para ir a casa, me pregunto dónde estará Dominic en ese momento. Me escribió un correo esta mañana para decirme que sus reuniones en Montenegro habían ido muy bien, pero que tenía que hacer un viaje inesperado a Klosters, la carísima estación de esquí donde a los millonarios les gusta reunirse en Navidad. Se quedará en el chalé de un amigo mientras socializa en las pistas y hace todos esos contactos importantes que podrían estar interesados en colocar grandes cantidades de dinero en su fondo de inversiones.

Va a ser un no parar. Esquiar, el apresquí y lo de después del apresquí... Mucho trabajo, cariño, pero ya me conoces, yo soy de esos que se sacrifican (¿o no?). Te mantendré informada. Disfruta de Nueva York y diviértete con Laura. Cuídate.

Besos.

D.

Le envío una respuesta en la que le cuento muy emocionada todos los planes que tenemos para Nueva York y le animo a que disfrute esquiando. Pero un poco más tarde, cuando estoy entrando en casa, siento una repentina punzada de culpabilidad. No le he dicho a Dominic que voy a visitar el apartamento de Andrei mientras esté en Nueva York, ni que Andrei me ha ofrecido un nuevo trabajo para el año que viene. Me enfado conmigo misma... ¿Qué ha pasado con eso de «nada de secretos»? He prometido que voy a ser abierta y sincera con Dominic a partir de ahora. No tiene sentido guardarme cosas, porque eso solo lleva a malentendidos.

Pero la verdad es que no tiene por qué haber ningún problema con esto. No voy a ver a Andrei después de todo. Solo voy a echarle un vistazo a su apartamento para que esté contento. Y, sinceramente, tengo ganas de verlo, revisar las obras de arte que tiene allí y pensar qué podría hacer con ellas, aunque no tenga intención de aceptar el trabajo. Y se lo diré a Dominic en mi siguiente correo. Sin falta.

TANTO LAURA COMO YO estamos como locas por la emoción esa noche, comprobando el equipaje una y otra vez, asegurándonos de que llevamos los pasaportes y el dinero, los mapas y las guías, y las cosas sin las que no podemos viajar, desde cargadores de móvil hasta bálsamo de labios. Estamos tan nerviosas que abrimos una botella de vino para celebrarlo y nos la bebemos muy rápido mientras cenamos. Así que abrimos otra y acabamos un poco borrachas. Nos ponemos a hablar hasta que nos damos cuenta horrorizadas de que es casi medianoche y que se supone que tenemos que levantarnos a las cuatro para coger el taxi que nos lleve al aeropuerto. Recogemos y nos metemos en la cama, pero yo no consigo dormir.

Es raro, pero estoy muy emocionada porque voy a viajar como una persona normal. He disfrutado de la experiencia del mundo lujoso de los muy ricos, pero en mi mente eso está unido a la propiedad. Solo he tenido acceso a ese mundo porque he trabajado para Andrei y solo puedo disfrutarlo con sus condiciones. No es mío, ni mucho menos, así que en realidad es como hacer un viaje en una atracción de feria. Mientras que mi billete a Nueva York, el hotel y todo lo demás lo he pagado con el dinero que yo he ganado. Estoy orgullosa de eso y voy a disfrutar de este viaje un millón de veces más por esa razón.

No sé a qué hora me duermo, pero me parece que son cinco minutos antes de que suene el despertador. Abro los ojos con dificultad y gruño; después me obligo a salir de la cama y meterme en la ducha. Me encuentro con Laura cuando salgo; ella también tiene los ojos enrojecidos y parece cansada.

—No deberíamos haber tomado tanto vino anoche —me dice de camino al baño.

—¡Y que lo digas! El taxi llegará en quince minutos.

Creo que va a ser terrible, pero en cuanto me visto con los vaqueros, una camiseta ancha, chaqueta verde oscuro y botas de motorista, me siento bien otra vez. Un vaso de agua me ayuda a aclarar la cabeza, y justo cuando Laura saca su maleta al pasillo, oímos el claxon del taxista desde la calle.

—¡Vamos, chica! —me dice con los ojos brillantes.

—¡Vamos! —Sonrío. Esto ya es divertido. Estoy deseando que empiece la aventura.

LLEGAMOS AL AEROPUERTO con tiempo de sobra porque las carreteras de Londres están desiertas a esa hora de la madrugada. Estamos nerviosas y desesperadas por un café cuando llegamos, pero decidimos facturar primero para poder pasar por el control de seguridad y acomodarnos un rato en la zona de salidas. Vamos a tener que esperar una hora más o menos, tiempo más que suficiente para desayunar y buscar un poco en las tiendas duty-free.

En el mostrador de facturación entregamos nuestros pasaportes y las maletas. La mujer que hay tras el mostrador lo comprueba todo, escribe algo en el ordenador y escanea los pasaportes. Entonces levanta la vista y nos sonríe.

—Buenas noticias, señoritas. Las han subido de categoría.

—¿Qué? —exclama Laura.

—Sí. Felicidades. Van a viajar en primera clase hasta el aeropuerto JFK.

—¡Oh, qué bien! —Laura da un saltito de felicidad.

—¿Por qué? —preguntó con el ceño fruncido.

La mujer me mira, evidentemente sorprendida por mi reacción.

—Me temo que no lo sé. Es lo que me dice el ordenador. Ahora son pasajeras de primera clase. Pueden esperar su vuelo en la sala de espera de primera.

—¿Pero qué te pasa? —pregunta Laura cuando vamos de camino a la sala VIP—. ¿No estás encantada de que nos hayan subido de categoría? ¡Nunca he viajado en primera clase!

—Claro que estoy encantada —afirmo con toda la decisión que puedo reunir porque no quiero estropearle la alegría. Pero la verdad es que estoy un poco preocupada. Veo la intervención de alguien en esto y siento como si esa persona hubiera invadido mi viaje privado. Estaba muy orgullosa de poder hacer esto sola. Ahora nos han dado un extra que yo no me he ganado ni pagado.

A menos que simplemente hayamos tenido suerte...

¡Sí, eso será!

LA SALA DE PRIMERA CLASE es muy agradable. Aprovechamos al máximo la deliciosa comida y el café humeante que nos ofrecen y después nos acomodados en los sofás con un montón de revistas para pasar el tiempo hasta que llamen para nuestro vuelo. Cuando se produce la llamada, nos llevan por unos pasillos alfombrados hasta el avión antes de que entre nadie, y giramos a la izquierda al subir a bordo. El lujo de primera clase supone un fuerte contraste con las condiciones de espacio reducido de la clase turista: grandes asientos cómodos que se pueden convertir en camas, un paquete de artículos de perfumería de marcas caras, zapatillas, antifaces e incluso pijamas de raso por si queremos cambiarnos y ponernos algo más cómodo. Y eso aparte de los sistemas de entretenimiento personal y de que podamos pedir lo que queramos de la carta a la hora de comer.

—¡Podría quedarme a vivir aquí! —dice Laura extasiada—. No me puedo creer la suerte que hemos tenido.

La felicidad de su cara suaviza mi hostilidad contra quien quiera que haya decidido hacer esto por nosotras. Tal vez no sea un regalo tan malo. El problema es que sospecho que es Andrei quien está detrás de esto y eso hace que me cueste disfrutarlo. No me gusta esa peculiar forma que tiene de hacerme aceptar cosas de él que realmente no quiero: noches en hoteles, vestidos caros, joyas... y ahora esto.

Relájate, me digo cuando el avión empieza a avanzar por la pista. No puedes hacer nada. Y en Nueva York vas a estar muy lejos de Andrei. Ahora disfrútalo.



Capítulo 9



CUANDO LLEGAMOS al JFK, es media mañana y experimentamos otra oleada de energía al bajar del avión, cruzar el control de pasaportes y entrar en América. Nos resulta a la vez familiar, por todas las películas y programas que hemos visto y que se desarrollaban aquí, y extraño, con todos esos acentos raros y el ambiente diferente del lugar. Nunca me he sentido tan británica. Laura y yo hemos planeado coger uno de los taxis amarillos para ir a Manhattan, pero cuando salimos de la sala de llegadas, me quedo atónita al ver mi nombre escrito en un cartel que sujeta un hombre negro con un traje oscuro y una gorra con visera.

—¡Mira, Beth! —exclama Laura justo en ese momento—. ¡Es tu nombre!

—¿Señorita Villiers? —El hombre me sonríe—. ¿Cómo está usted? Estoy aquí para llevarlas a su hotel.

—¿Qué? —pregunto de nuevo suspicaz—. ¿Quién hizo el encargo?

—No tengo ni idea, señorita —contesta educado—. Yo solo hago lo que me dice mi jefe.

—Beth —dice Laura entre dientes—, probablemente sea parte del servicio de primera clase.

Yo no estoy muy segura. Miro fijamente al chófer.

—¿Para qué empresa trabaja? ¿Le ha contratado la aerolínea?

—Nos contrata todo tipo de gente, señorita. Le aseguro que somos una empresa de prestigio. ¿Quieren acompañarme por aquí? La limusina les está esperando.

—¡Una limusina! —repite Laura con los ojos brillantes.

Dudo. Probablemente no hay problema. Seguramente será parte del servicio. ¿Qué otra cosa puede ser?

—Está bien —digo algo reticente. El hombre coge nuestro equipaje y le seguimos cuando sale y se dirige a una limusina larga con el morro cuadrado que está esperando. El chófer carga nuestro equipaje, nos acomodamos en los asientos de cuero y nos ponemos en marcha. Entramos en una autopista y ponemos rumbo hacia los edificios de Manhattan. Intento apartar mis sentimientos negativos y simplemente disfrutar, mientras Laura charla sobre los planes que tenemos para el resto del día. Tengo que haberme convertido en una mujer muy desagradecida, porque parece que no puedo disfrutar de que me regalen algunas de las cosas buenas de la vida, pero no puedo evitar desear que quien quiera que haya sido deje de hacer estas cosas y me dé la oportunidad de hacerlo todo a mi manera.

Nos lleva una hora llegar hasta Manhattan y el momento de cruzar el puente hacia la isla es muy emocionante. El cielo es de un bonito azul inmaculado y la luz de un sol helado lo llena todo. La temperatura es muy baja, pero eso es un añadido al glamour invernal y navideño de la ciudad. Cuando la limusina recorre las famosas calles en forma de cuadrícula, las dos miramos por las ventanillas, absorbiendo la visión de la ciudad llena de gente, señalándonos edificios destacados que reconocemos y emocionándonos al ver las señales con los números de las calles. Hemos elegido un hotel modesto en el centro, que está lo bastante cerca de lo que nos interesa para que podamos ir caminando casi a cualquier parte, pero todavía con un precio razonable. Las fotos que tenía en internet mostraban un lugar agradable aunque un poco anticuado; reservamos una habitación doble pequeña, que es todo lo que necesitamos.

Me quedo sorprendida cuando nos detenemos en la calle 57 Este, delante de un hotel muy glamuroso en un edificio elegante que se eleva hacia el cielo. Un portero se acerca y abre la puerta del coche, pero yo me agacho y golpeo el separador de cristal que nos aísla del chófer. Él lo baja.

—¿Dónde demonios nos ha traído? —pregunto—. ¡Este no es nuestro hotel!

—Este es el Four Seasons, señorita —responde el chófer—. Aquí es adonde me han dicho que las traiga. Supongo que tendrán una reserva aquí.

—¡Pues no! —exclamo—. Nuestro hotel está en Lexington Avenue. Por favor, llévenos allí ahora mismo.

El portero se ha quedado ahí de pie, perplejo, esperando obviamente a que salgamos del coche. Laura no sabe qué hacer mientras escucha la conversación con los ojos llenos de ansiedad.

—¿Quiere decir, señorita, que no quieren alojarse en el Four Seasons? —El chófer me mira por encima del hombro con sorpresa en los ojos. Está claro que está pensando que esto es muy raro.

—Efectivamente. Nuestro hotel es el Washington, en Lexington Avenue.

—Beth... —Laura me mira mientras el chófer sacude la cabeza por la incredulidad.

—Laura, no hicimos una reserva en el Four Seasons, y aunque parece un sitio estupendo, no podemos seguir fingiendo que esto es parte del servicio de primera clase. No creo que eso llegue tan lejos. Alguien está siendo demasiado generoso y no me gusta. Quiero ir al hotel que elegimos nosotras.

Veo en la cara de Laura que sabe que eso es lo correcto, a pesar de lo tentador que resulte el lujo que tenemos delante. Al final se vuelve a acomodar en el asiento.

—Vale. Vayamos al Washington.

—Gracias, ya puede cerrar la puerta —le digo al portero, que obedece claramente confuso y sin haber entendido nada de lo que acaba de pasar. Tengo la sensación de que no hay mucha gente que reaccione así cuando le llevan al Four Seasons.

El chófer suspira y se vuelve a internar en el denso tráfico de Manhattan. Quince minutos después se detiene delante de un hotel de ladrillo rojo, mucho más pequeño y más modesto.

—Ya hemos llegado, señorita, como usted quería. Este es el Washington.

—Tiene una pinta fantástica —comenta Laura estoicamente, aunque me queda muy claro que desearía que tuviera un poco del glamour del otro hotel.

—Es lo que necesitamos... y lo que podemos permitirnos —afirmo—. Gracias. Puede dejarnos aquí mismo.

Unos minutos después estamos ante el mostrador de recepción en un vestíbulo muy tradicional. No es exactamente el último grito del Nueva York más chic, pero es muy acogedor, con alfombras de estampado geométrico y lámparas doradas. El hombre que hay detrás del mostrador va arreglado, con el pelo engominado, y tiene unas manos elegantes. Comprueba nuestra reserva.

—Oh —dice mirando a la pantalla con el ceño fruncido—. Qué extraño. Esperen un momento que hable con el director.

Laura y yo nos miramos.

—¿Y ahora qué? —murmura—. ¿Otra vez nos van a subir de categoría?

—Pero nadie sabe que nos íbamos a alojar aquí —digo—. No le he dicho a nadie que veníamos a este hotel. ¿Y tú?

Niega con la cabeza.

El hombre vuelve con el director, que tiene un bigote muy cuidado y ojos azul pálido. Nos sonríe.

—Buenos días, señoritas, ¿qué tal están? Ha habido un cambio en su reserva.

Gruño para mis adentros. Otra vez...

—Me temo que la han cancelado.

—¿Qué? —exclamo.

—¿Cancelado? —repite Laura y su cara muestra consternación.

El director asiente muy serio.

—Efectivamente. Cancelada.

—Por favor, anule la cancelación —pido intentando sonar todo lo exigente que puedo—. Nosotras no la hemos cancelado y tengo aquí mismo impresa la confirmación de la reserva. Necesitamos nuestra habitación.

—Me temo que no podemos hacer lo que nos pide. La habitación se ha vuelto a reservar y no tenemos ninguna otra disponible. Es una época del año con mucho ajetreo, seguro que lo comprenden...

—Pero... —No puedo creer lo que oigo. ¿Cómo ha podido pasar esto?—. ¿Y dónde vamos a dormir?

El director le hace señas a un hombre que hay junto a la puerta para que entre.

—Por lo que veo, alguien ya se ha hecho cargo de eso. Han enviado un coche para ustedes.

El hombre se acerca a nosotras y coge nuestro equipaje.

—Síganme, por favor, señoritas.

Laura y yo nos miramos desesperadas. Ahora no tenemos elección. El Washington no tiene ninguna habitación para nosotras. En la calle hay otra limusina esperándonos; es muy parecida a la anterior. Subimos. El nuevo chófer guarda nuestro equipaje y nos ponemos en marcha de nuevo. Esta vez parece que nos alejamos del centro otra vez, volviendo por donde hemos venido. De repente estamos en una parte diferente de la ciudad, lejos de las calles en cuadrícula y metiéndonos por otras organizadas de una forma menos geométrica.

—Esto es el Village —dice Laura, mirando por la ventanilla—. Estuve por aquí la última vez que vine. Es una de las partes más modernas de la ciudad, mucho más artística y bohemia que la zona que rodea Central Park.

—Supongo que eso es bueno —comento mirando los edificios que veo pasar junto a la ventanilla. Estoy enfadada porque alguien ha interferido de esta forma en nuestros planes. Pero ¿por qué demonios Andrei nos habría hecho una reserva en el Four Seasons, cancelado nuestra reserva en el Washington y ahora buscado otro hotel? No se me ocurre ninguna razón.

—Sé que no te gusta todo esto —empieza a decir Laura dubitativa—. Es cosa de tu ruso, que está siendo generoso otra vez, ¿no?

Me siento mal. Desde la perspectiva de Laura, un hotel glamuroso y limusinas son cosas maravillosas que hay que disfrutar. No tiene ni idea de cómo Andrei ha intentado controlarme y cuánto odio que interfiera en mi vida, incluso cuando lo que hace es ofrecerme regalos generosos y fantásticos. He intentado rechazar este, pero Andrei ha conseguido de alguna forma ir un paso por delante en todo.

—Lo siento —digo con una sonrisa—. Debes de pensar que soy una aguafiestas amargada. Solo quería librarme de la generosidad de Andrei unos días, pero parece que no me lo va a permitir.

—Tal vez no ha sido él —sugiere Laura—. Quizás haya sido Mark. Un regalo de Navidad adelantado o algo así.

—Supongo que es posible. Caroline podría haber hecho los cambios. —Frunzo el ceño—. De hecho, puede que le dijera a ella que nos íbamos a alojar en el Washington, ahora que lo pienso.

—Ahí lo tienes entonces. —La cara de Laura se ilumina—. Debe de haber sido Mark. Eso está bien. Ahora podemos disfrutarlo con la conciencia tranquila, ¿no?

Asiento. No estoy convencida, pero no quiero estropearle la diversión a Laura.

El chófer se detiene delante de un hotel con pinta de moderno, con unos escalones que llevan al impresionante vestíbulo.

—El Soho Grand —anuncia.

—¡Vaya! —exclama Laura con los ojos brillantes—. He oído hablar de este sitio y siempre he querido venir aquí. ¡Se supone que es increíble!

—Pues me parece que no tenemos elección —digo sardónicamente mientras porteros y botones salen apresuradamente a recibirnos y llevarnos al vestíbulo. Supongo que no parecemos huéspedes distinguidas, porque la recepcionista es amable pero algo fría hasta que introduce nuestros nombres en su sistema con unas manos con una manicura perfecta. De repente sus ojos se abren mucho al mirar la pantalla por una sorpresa mal disimulada y después se vuelve hacia nosotras con una sonrisa deslumbrante.

—Señoritas, nos complace que hayan decidido confiar en nosotros para su alojamiento. Les va a encantar la habitación Loft North, nuestra mejor suite.

—Suite —repite Laura con la cara iluminada por la emoción.

Suite, pienso yo enfadada. No una habitación nada más. Una maldita suite. Un loft. Eso no me parece algo propio de Mark. Suena mucho más a un hombre con recursos ilimitados que siempre busca lo mejor.

Bueno, ¿quién sabe en realidad?

EL HOTEL ES INCREÍBLE. Se ve color y mucho gusto y estilo mezclados con una sensibilidad vintage y contemporánea por todas partes, desde el vestíbulo, con sus asientos de cuero turquesa, hasta la escalera industrial de hierro forjado de estilo victoriano. No podemos dejar de mirar a nuestro alrededor, empapándonos de la belleza que nos rodea y de la gente a la moda que hay por todos lados: sentada charlando en los sofás, bebiendo en el bar o leyendo en la biblioteca. Todo esto está a la última.

Un hombre joven muy educado nos dirige hacia un ascensor que nos sube muchas plantas, hasta lo más alto del hotel. Después nos abre la puerta del loft y nos acompaña dentro. Entramos y nos quedamos con la boca abierta al verlo.

—Oh, Dios mío —exclama Laura—. Parece que el apartamento de mis sueños se ha hecho realidad.

Tiene razón. Ese lugar tiene muy poco de habitación de hotel. Parece un sitio en el que te gustaría vivir. Es moderno y a la vez tiene un estilo totalmente intemporal, con una mezcla de superficies y texturas: madera, cemento, mármol, cuero, ante y terciopelo. El salón está perfectamente proporcionado, con sofás que parecen cómodos y butacas cubiertas con mantas de cachemir y lujosos cojines. En un escritorio hay un ordenador Mac y un iPad. En las estanterías y en las mesas hay adornos y libros, mientras que las paredes exhiben imágenes en blanco y negro de la vida de Nueva York en los cincuenta en unos marcos preciosos.

—Aquí tienen un bar muy bien surtido —nos dice el hombre mostrándonos una barra de cemento con taburetes de cuero que hay delante de una gran variedad de botellas—. Les voy a enseñar los dormitorios.

Nos lleva hasta el dormitorio principal, un espacio enorme decorado con tonos marrones y piedra y una otomana de piel moteada en evidente contraste. El baño tiene una lujosa bañera con patas muy profunda y también una enorme ducha.

—Creo que lo mejor es que este sea el tuyo —me dice Laura mirándome con los ojos entornados.

—No me voy a pelear contigo por eso —digo con una sonrisa. He decidido relajarme y disfrutar de ese sitio impresionante. Primero porque no tengo elección, y segundo porque no quiero estropear el ambiente poniéndome gruñona. Y es increíble, no se puede negar...

Nos llevan al segundo dormitorio cruzando la suite. Este es solo un poco más pequeño que el primero y también tiene su propio baño. De vuelta en el salón, nuestro guía nos explica:

—Tiene una televisión de plasma, por supuesto, con sonido envolvente y una selección de películas. También disponen de servicio de mayordomo veinticuatro horas con respuesta instantánea, así que pueden pedir lo que quieran a cualquier hora. El iPad que hay allí tiene cargada información sobre la zona: dónde ir y qué ver. Y claro, tienen también la terraza. —Y señala lo que seguramente es lo mejor de la habitación: la enorme terraza privada con sus extraordinarias vistas del bajo Manhattan hasta el Empire State—. Podemos instalarles estufas fuera si tienen frío. —Sonríe—. ¿Necesitan algo más, señoritas? ¿Alguna pregunta o las dejo ya para que se instalen?

—No, todo bien, gracias —le digo, y recuerdo que en Nueva York se supone que hay que dar propinas. Saco un billete de cinco dólares de mi bolso y se lo doy—. Si se nos ocurre algo, llamaremos.

—Gracias —dice guardándose el dinero con una sonrisa y una reverencia—. Disfruten de su estancia.

En cuanto se va, Laura y yo nos miramos porque no podemos creer lo que acaba de pasar. Estamos en una de las mejores habitaciones de Nueva York. Nos cogemos las manos y empezamos a dar saltos, a chillar y a reír por la incredulidad.

—Solo hay un problema —dice Laura cuando nos calmamos lo bastante para hablar.

—¿Cuál? —¿Qué problema podría haber en un sitio como ese?

—Me gusta tanto esta habitación que no quiero salir. ¡No vamos a ver nada de Nueva York!

ES UNA SUERTE que hiciéramos planes con antelación, porque, de no ser así, no habríamos salido de nuestro lujoso apartamento, pero tenemos un horario con cosas que queremos ver y hacer mientras estamos en esa ciudad impresionante.

Después de instalarnos en la suite y probarlo todo, incluyendo una comida deliciosa a base de ensalada de cangrejo y salmón ahumado que pedimos al servicio de habitaciones, salimos caminando decididas a ver todo lo que podamos antes de que oscurezca. Hace frío fuera, pero vamos bien forradas y llenas de entusiasmo. Cogemos al metro hasta la parte alta de la ciudad. Hacemos la primera parada planeada en el Metropolitan Museum of Art y dedicamos varias horas a ver algunas de las obras maestras que alberga. Después, aunque ya está anocheciendo, nos aventuramos en Central Park y compramos chocolate y pretzels salados en un puesto. Caminamos por el parque hablando de todas las cosas que queremos hacer mientras estemos allí. Soy consciente de haberme quitado un peso de encima por primera vez en muchos años. Siento que no tengo preocupaciones aquí y es genial estar con Laura, solo las dos amigas juntas. La felicidad romántica es maravillosa, pero esto es pura diversión.

Mi única preocupación es que Andrei está gastando obviamente mucho dinero en proporcionarnos vuelos en primera clase, limusinas y una habitación de hotel estupenda. Es exactamente el tipo de gesto extravagante propio de él. Mark nunca habría escogido un hotel como el Soho Grand y sin duda no habría reservado la suite del ático. Y el hecho de que adivinara que yo iba a insistir en no ir al Four Seasons tiene la marca inequívoca de Andrei. No me gusta ni un pelo la idea: está consiguiendo que cada vez esté más en deuda con él con todos estos regalos caros y, lo que es peor, no me agrada que sepa exactamente dónde estamos. Cuando estamos recorriendo las galerías del Metropolitan o paseando por Central Park mientras cae la noche y las luces empiezan a brillar, no puedo evitar preguntarme si habrá alguien vigilándonos. De vez en cuando miro por encima del hombro para comprobar si alguien nos observa, pero no veo a nadie. Con el tiempo mi paranoia va desapareciendo. No hay señales de que nadie nos siga y me convenzo de que nadie podría haber ido todo el tiempo tras nosotras en el metro y por el museo. Solo está en mi imaginación.

De vuelta en el hotel, tomamos un largo baño antes de vestirnos para salir. Llevamos horas de pie y según nuestro horario es de madrugada, pero todavía estamos demasiado emocionadas para parar. El iPad nos proporciona muchas sugerencias para cenar y el mayordomo nos reserva una mesa en el sitio que elegimos.

Antes de salir por la noche con nuestros vestidos glamurosos y tacones, miro mi correo electrónico. Tengo uno de Dominic.

Hola, preciosa:

¿Has llegado bien a Nueva York? ¿Te lo estás pasando bien? Cuéntamelo todo. Estoy deseando que vuelvas para verte.

Un beso.

D.

Dudo un momento antes de escribir la respuesta. ¿Le cuento lo que ha hecho Andrei? ¿Eso no le pondrá hecho una furia? ¿Y qué sentido tiene disgustarle?

Nada de secretos, me recuerdo.

Ya, pero se lo voy a decir... Solo es que no quiero estropearle el día poniéndole furioso. Será mejor que se lo explique todo cara a cara.

Así que escribo:

Hola, cariño:

Sí, hemos llegado bien y hemos tenido un par de aventuras interesantes. Nos lo estamos pasando genial, pero ahora no te lo puedo contar todo porque salimos a cenar. Mañana compras, patinar en Madison Square Garden y ver la Frick Collection. Todo genial.

Yo también estoy deseando verte.

Besos.

B.

Miro el mensaje y vuelvo a leerlo. ¿Debería decirle lo de los lujos?

Entra Laura, guapísima con un vestido negro ajustado y sedoso con mangas sueltas y zapatos brillantes de un dorado oscuro.

—Vamos, Beth, o llegaremos tarde. Nuestra reserva es para dentro de diez minutos.

—Voy, voy. —Dudo un momento y después pulso «Enviar».



Capítulo 10



LOS DOS días siguientes en Nueva York son inolvidables. Vemos muchísimas cosas y visitamos lugares literarios que significan mucho para Laura y artísticos que me apetecen a mí. Y las dos disfrutamos haciendo cosas típicas de turistas también, por ejemplo subir a lo más alto del Empire State. Me encantan la Frick Collection y las impresionantes obras modernas del MOMA. Y nos lo pasamos en grande simplemente empapándonos del ambiente del glamuroso Village. Además está la emoción añadida de la Navidad, que le da un punto especial a nuestras compras: en una sola tarde vemos como unos veinte Papá Noeles mientras recorremos la Quinta Avenida y no podemos resistirnos a subirnos a un coche de caballos conducido por Papá Noel en persona para dar una vuelta por el Nueva York helado.

Lo pasamos maravillosamente disfrutando del lujo de nuestra suite, en la que cualquier necesidad que tengamos se ve satisfecha antes de que nos demos cuenta, o viendo todo Manhattan. Aunque me encanta estar con Laura y nos reímos muchísimo, no puedo evitar echar de menos a Dominic. Cuando Laura y yo nos acurrucamos en el coche de caballos con una manta sobre las rodillas, de repente deseo con todas mis fuerzas que él estuviera allí para rodearme con los brazos y besarme tiernamente mientras recorremos Central Park con las campanillas de las riendas tintineando y nuestro Papá Noel particular gritando: «¡Jo, jo, jo!» de una forma muy teatral.

Me llega otro mensaje de Dominic, que leo en el Mac de nuestra suite, pero solo me pregunta si sigo pasándomelo bien y me cuenta que ha superado su propia marca personal haciendo esquí extremo, así que me limito a relatarle lo más destacado. Después de todo voy a volver a casa el lunes por la noche, y cuando pase esta diversión, podré contarle todas las cosas extrañas que nos han pasado.

EL LUNES POR LA MAÑANA, cuando ya estamos cansadas pero todavía sin ganas de volver a casa aunque nuestro vuelo es esta noche, recibo un correo. En cuanto lo veo, el corazón empieza a martillearme en el pecho y me sudan las manos. No he sido consciente de cuánto he tenido a Andrei en la mente este fin de semana hasta que veo su nombre escrito en la pantalla.

Beth:

Mi ama de llaves me dice que todavía no has pasado por el apartamento. ¿Tienes intención de ir? Infórmame, por favor.

A.

Es la intrusión de la dura y fría realidad. He estado desconectada en un mundo agradable, pasándomelo bien con Laura. Siempre he sabido que en casa me siguen esperando mis problemas, pero me he dado permiso para olvidarlos unos días. Este correo me recuerda que no puedo dejarlos a un lado totalmente.

Llamo a Laura, que ha salido a la terraza a hacer fotos de las increíbles vistas. Entra con la nariz roja por el aire helador que hace fuera.

—Oh, Beth, no me puedo creer que este sea nuestro último día. ¡No quiero irme a casa!

—Yo tampoco. Ha sido genial. Pero, una cosa, ¿te importaría si hacemos unos cambios de última hora en los planes para hoy? Sé que tenemos que estar camino del aeropuerto a las siete y que teníamos los planes cerrados, pero he recibido un correo de Andrei y tengo que ir a su apartamento. No nos llevará mucho rato y él no va a estar allí. ¿Te parece bien?

Laura se sienta en el brazo de una butaca y mira la pantalla.

—¿Lo dices en serio? Seguro que su apartamento es algo impresionante. Me encantaría ir a verlo.

Le sonrío.

—Fantástico. Avisaré a su ama de llaves de que pasaremos hoy.

EL APARTAMENTO DE ANDREI está justo junto a Central Park, en un edificio espléndido que parece un castillo gótico victoriano rematado por elementos ornamentales y esculturas. Nos acercamos sin creernos del todo que nos vayan a permitir entrar en un lugar tan grandioso, pero cuando le decimos al portero que hemos ido a visitar el apartamento del señor Dubrovski y comprueba nuestros nombres en la lista, nos guía por una puerta con un arco muy decorado y después a través de un enorme e impresionante pasillo, donde al final hay un mayordomo con una librea bordada en oro.

—El ama de llaves del señor Dubrovski nos está esperando —digo con toda la altanería que puedo reunir, intentando sonar como si fuera el tipo de persona al que hay que dejarle cruzar esos sagrados portales, pero seguramente sueno totalmente estúpida. Laura está a mi lado con los ojos como platos, como si estuviera esperando que alguien nos dijera que nos larguemos de allí inmediatamente, en cuyo caso probablemente saldría disparada por la puerta en un abrir y cerrar de ojos.

El hombre de la librea comprueba una lista que tenía guardada bajo la superficie de la mesa y asiente.

—Sí, las están esperando. Suban al piso dieciocho.

El ascensor es extraordinario, escondido tras dos puertas correderas de hierro forjado y con un asiento de terciopelo rojo bajo un espejo con el marco dorado. Aprieto el gran botón negro y el ascensor sube sin una sacudida hasta el piso dieciocho. Salimos a un pasillo con una gruesa moqueta y justo ante nosotras aparece una enorme puerta de caoba con unos números dorados: 755.

—Este es —le digo a Laura.

—Vale. —Tiene los ojos muy abiertos y parece un poco asustada. Esta es, con diferencia, la parte más impredecible de nuestro viaje.

—Vamos. Acabemos cuanto antes. —Doy un paso adelante y llamo a la puerta. Un momento después la abre una mujer de unos cuarenta y tantos, vestida con elegancia y con una melena corta y oscura. No dice nada, solo nos mira inquisitivamente.

—Me llamo Beth Villiers —digo vacilante—. El señor Dubrovski me dijo que viniera.

Su cara se suaviza inmediatamente y se aparta para que entremos.

—Sí, claro —responde con una voz sorprendentemente amable—. Me ha llegado su mensaje. Pasen.

Entro con Laura pegada a mí. Nada más entrar, se percibe el lujo tremendo del lugar: todo es brillante, se ve bien pulido, caro y con un gusto exquisito, desde el suelo de cuadrados de mármol verde y blanco hasta los bruñidos portalámparas de ébano. Igual que el apartamento de Andrei en el Albany, este lugar está decorado con un claro estilo neoclásico, pero llama la atención que no haya ningún cuadro en las paredes.

Supongo que para eso me necesita a mí.

—Les enseñaré el piso —dice el ama de llaves llevándonos hasta una habitación decorada espléndidamente y con una vista impresionante del parque: a través de las amplias ventanas se ve una gran extensión de parque rodeado por hermosos edificios que llega hasta donde nos alcanza la vista. En el salón hay un impresionante piano muy brillante junto a la ventana y cómodos sofás enfrentados con otomanas acolchadas entre ellos y preciosos libros de arte encima.

—Este es el salón informal —explica el ama de llaves, y después nos va guiando por una docena de habitaciones más, incluyendo una gran sala con suelos de madera y enormes arañas de cristal que ella llama «el salón de baile».

—Increíble —susurra Laura mientras recorremos las habitaciones detrás del ama de llaves—. Es espectacular. ¡Imagínate lo que debe de costar!

No le digo nada; todo esto no me sorprende, pero claro... yo conozco a Andrei. Incluso cuando subimos por una escalera hasta el piso de arriba, donde hay seis lujosos dormitorios, el principal con una bañera de mármol encastrada en el suelo, siento que esto es exactamente lo que esperaba que fuera. Es increíble y carísimo, pero le falta algo: el verdadero corazón y la sensación de que alguien con pasiones e intereses vive allí. Sé que ese es el toque que quiere que yo le dé a su casa al escoger las obras de arte. Recuerdo lo frío que me parecía el apartamento del Albany hasta que colgamos los cuadros. El hermoso retrato de Fragonard que compré para su baño le dio vida a esa habitación. Eso es lo que necesita este lugar.

Volvemos al piso de abajo y el ama de llaves nos lleva de vuelta a la primera habitación en la que entramos: el cómodo salón con las vistas de Central Park.

—¿Quieren que les traiga un café? —pregunta—. ¿O un té?

Miro el reloj. Solo nos quedan unas horas antes de tener que volver al hotel para hacer las maletas y coger el taxi al aeropuerto.

—No sé... —empiezo a decir.

—Sí, por favor. Un café sería perfecto —interviene Laura. Cuando el ama de llames sale, se gira hacia mí con una sonrisa pícara y me da un suave codazo juguetona—. ¡Vamos! ¿Cuándo vamos a tener la oportunidad de pasar un rato en un sitio como este? Son nuestras últimas horas en Nueva York. Aprovechemos.

—Está bien —contesto a regañadientes. No quiero decirle que no me siento cómoda en ese lugar. Me recuerda todas las formas en las que Andrei quiere controlarme. Y solo soy capaz de entregarme, de rendirme completamente, a alguien que me ame y me respete. Sin eso no podría someterme a nadie. El simple hecho de estar en este apartamento hace que sea consciente de que mi relación con Andrei no tiene nada que ver con eso.

Nos sentamos en ese magnífico apartamento e intentamos imaginar que estamos flotando por encima del parque. El ama de llaves nos trae el café y galletas de avellana y nos deja para que nos lo tomemos. Laura no para de hablar y yo la escucho, pero estoy deseando que nos marchemos.

—¿Estás bien? —me pregunta Laura mordisqueando una galleta—. Estás muy callada.

—Sí... pero tengo ganas de volver al hotel —respondo.

—Tienes razón —concede Laura. Se acaba el café y vuelve a colocar la taza sobre el platillo—. Esto es una casa, pero resulta mil veces más fría y poco acogedora que nuestro maravilloso loft. Volvamos y disfrutémoslo mientras podamos.

El ama de llaves nos acompaña a la puerta.

—Creo que la vamos a ver por aquí a menudo muy pronto, señorita Villiers —dice al abrir las enormes puertas brillantes que dan al pasillo.

—Tal vez —contesto.

—¿Se van hoy? —pregunta—. ¿Esta noche?

—Eso es. Nos vamos al aeropuerto dentro de unas horas. —Quiero mostrarme más agradable con esa mujer tan aparentemente amable, pero no sé por qué no puedo. No quiero contarle nada.

—Que tenga un buen viaje de vuelta. —Le sonríe a Laura—. Y usted también, señorita.

—Gracias. Eso espero. —Laura le dedica una amplia sonrisa. Envidio su capacidad para confiar en las personas que trabajan para Andrei Dubrovski.

—Adiós —intervengo intentando ocultar mi impaciencia por salir de allí—. Vamos, Laura, tenemos que ponernos en marcha.

En el taxi que nos lleva al hotel dejo escapar un profundo suspiro de alivio. No estaba cómoda en ese apartamento. Todo el tiempo que hemos estado allí me he sentido observada. Mientras Laura no para de hablar del impresionante apartamento y la suerte que tengo de poder trabajar allí, yo solo puedo pensar en lo feliz que estoy de haberlo abandonado y las pocas ganas que tengo de volver.

ES TRISTE VOLVER a nuestro loft. Nos lo hemos pasado genial y ahora parece nuestra casa, aunque hemos estado en él muy poco tiempo. Laura ha reservado un último masaje en nuestra suite y mientras le manipulan y le relajan los músculos, aprovecho para entrar en mi correo y ponerme al día. Les he estado enviando noticias del viaje a mis padres y ahora quiero subir unas cuantas fotos y enviárselas.

En cuanto lo abro, veo un mensaje marcado como urgente. Lo selecciono para abrirlo. Es de Caroline.

Querida Beth:

Espero que esto llegue a tiempo. Buenas noticias: Mark ha salido del hospital. Se ha recuperado muy bien en los últimos días y los médicos han pensado que estaría más cómodo en su casa. Está mucho más alegre, no le vas a reconocer. Le he dicho que estabas en Nueva York pasando unos días de vacaciones y se ha emocionado mucho. Sé que seguramente ya habrás hecho planes, pero, en caso de que esto llegue a tiempo, Mark quiere saber si puedes quedarte en Nueva York unos días más. Tiene unas reuniones a las que querría que fueras y le interesa una subasta que se va a celebrar en Christie’s. Él te pagará el nuevo billete de vuelta y una habitación de hotel durante todas las noches que hagan falta. Yo puedo encargarme de eso desde aquí.

Dime qué es lo que quieres hacer. ¡Nos vemos pronto!

Saludos:

Caroline

Tengo que leer el mensaje tres veces antes de digerir todo el contenido. Me cuesta creerlo, y solo cuando Laura entra y lo lee por encima de mi hombro logro entenderlo.

—¡Oh, pero qué suerte tienes! —exclama Laura—. ¡Te vas a quedar aquí!

—Pero eso significa que tú vas a tener que volver a casa sola —contesto alicaída. Estaba deseando hacer el vuelo de vuelta juntas.

—Sí. —También ella parece un poco triste—. Eso no me hace tanta gracia, pero no te preocupes, he estado sufriendo el jet lag desde que llegamos, así que seguramente me pasaré el viaje durmiendo. —Me mira con envidia—. ¿Significa eso que te vas a poder quedar aquí, en el loft?

Me río.

—No creo que el presupuesto de Mark dé para eso. No sé cuánto cuesta el loft, pero diría que varios miles la noche. Además, Caroline me ha dicho que encuentre otra habitación de hotel. —No le digo que queda bastante claro por el correo de Caroline que Mark no ha sido el que ha pagado el loft.

Laura se queda muy callada.

—Eso no se me había ocurrido —dice un momento después, claramente un poco impresionada por el regalo que nos han hecho—. No lo voy a olvidar nunca, de verdad que no. No te preocupes porque no vayamos a volver a casa juntas. He disfrutado de esta experiencia increíble gracias a ti. Quédate y pásatelo bien.

—No va a ser tan divertido cuando me quede sola... Además, tengo que trabajar —señalo.

—Pero sigue siendo Nueva York —apunta con una sonrisa.

No puedo discutirle eso.

LAS COSAS EMPIEZAN a pasar muy rápido cuando Laura ya está preparada para el viaje al aeropuerto y yo ocupada buscando otra habitación de hotel. Pienso en quedarme en el Soho Grand, donde me lo he pasado tan bien, pero creo que será mejor ir a un sitio totalmente diferente. Andrei fue el que reservó este hotel, y mientras esté aquí, él me tendrá controlada. Le envío un correo a Caroline pidiéndole orientación y ella me responde diciendo que me reservará una habitación en el hotel donde suele quedarse Mark y me enviará los detalles cuando lo haga, junto con un itinerario de lo que mi jefe quiere que haga.

Es terrible tener que decirle adiós a Laura cuando sube al taxi que la lleva al aeropuerto. Nos damos un fuerte abrazo.

—Te veo cuando vuelvas a Londres —dice Laura—. Ha sido genial.

—Volveré antes de que se acabe la semana —prometo.

—Más te vale —dice sonriendo.

—Tengo que ir a casa por Navidad, ¿no? —Sonrío también—. Que tengas un buen viaje de vuelta.

No puedo evitar que los ojos se me llenen de lágrimas cuando el coche se interna en el denso tráfico de Nueva York llevándose a Laura. De repente me siento tremendamente sola.

—Vamos —me digo—, eres una persona fuerte. Puedes hacerlo. Ponte en marcha ya.

DEJÓ EL SOHO GRAND y cojo un taxi hasta la dirección que me ha dado Caroline. Está en una parte residencial de la ciudad que tiene muchos árboles y donde predominan esas casas enormes construidas con piedra rojiza tan típicas de Nueva York. El hotel en el que me voy a alojar parece una casa privada, pero le delata una bandera con su mástil que sale de la fachada delantera y los seis árboles de Navidad llenos de luces que hay en el frontón sobre la puerta principal.

Subo los escalones y abro la pesada puerta de madera, sonriendo nada más entrar. Este sitio es muy propio de Mark: es como un club de caballeros elegante, decorado con mucho gusto y con excelentes cuadros adornando las paredes. La estética es la de una casa de campo moderna y entiendo inmediatamente por qué Mark se siente cómodo aquí.

La recepcionista es amable pero muy formal.

—¿Señorita Villiers? Bienvenida. El botones le llevará el equipaje a su habitación. Disfrute de su estancia con nosotros. Díganos si podemos ayudarla en cualquier cosa. El señor Palliser es un buen amigo, así que estamos deseando que su estancia sea lo más agradable posible.

Cuando me llevan a otra habitación de hotel y le doy propina a otro botones por traerme el equipaje, me viene a la cabeza que he estado en más hoteles en los últimos meses que en toda mi vida. Y no en hoteles cualesquiera, además: he estado en algunos de los mejores del mundo en San Petersburgo, en París y en Nueva York.

Pero cuando miro esta nueva habitación, bastante acogedora, no puedo evitar desear que Dominic estuviera aquí para compartirla conmigo.

EMPIEZO A TRABAJAR en lo que me ha pedido Mark a la mañana siguiente. Me alegro mucho de contar con las instrucciones detalladas de Caroline y los mapas que me ha enviado, porque en cuanto salgo del circuito turístico, Nueva York se vuelve mucho más complicado. Ahora tengo que ir a buscar galerías de arte en partes de la ciudad muy caras pero muy difíciles de localizar o apartadas de los lugares más conocidos, encontrar oficinas dentro de enormes rascacielos del centro o irme lejos, incluso hasta Brooklyn, para verme con marchantes refugiados en sus guaridas. Cuando llego, me presento y hablo de los últimos descubrimientos de Mark, les muestro su catálogo y examino otros, tomo nota de las exposiciones actuales y de las obras interesantes. Me apunto a todas las subastas que se van a producir en los próximos días y me entero de los cotilleos sobre los grandes compradores que tienen una clara preferencia por un artista o un estilo concretos. Estoy constantemente escribiendo notas para recordar cosas o informes para enviárselos a Mark, para que tenga todos los detalles de lo que estoy haciendo. En un par de días ya me siento muy neoyorquina, saliendo a la carretera con total confianza para parar un taxi o entrando a toda velocidad en el metro, peleando con las muchedumbres de compras navideñas con un café para llevar en la mano y un bagel. Me acostumbro a comer sola, y aunque el desayuno y la comida puedo hacerlos de camino a alguna parte, por las noches pido el servicio de habitaciones en el hotel y ceno en la habitación. No es nada divertido, pero no puedo soportar salir sola a cenar, y al menos en mi habitación puedo ver la televisión o leer, algo que me proporciona cierta compañía.

También me dedico a mirar el correo. Laura me escribe para contarme que ha llegado bien y que el vuelo ha sido en primera clase, como en el viaje de ida. Me pregunto qué habrá pensado Andrei de eso. Solo he pasado una noche en mi nuevo hotel cuando llega su primer mensaje:

Beth:

¿Por qué no cogiste el vuelo de vuelta? ¿Dónde estás?

A.

Me quedo mirando el mensaje fijamente y me alegro de haber logrado escapar a la vigilancia de Andrei. Supongo que mientras estaba en el Soho Grand sabía dónde encontrarme. Pero ahora he escapado a su control y eso no le gusta.

No le respondo. En vez de eso, le envío un mensaje a Dominic.

Hola, cariño:

¿Sabes qué? Mark me ha pedido que me quede en Nueva York unos días para trabajar, ¿qué te parece? Esto es increíble y lo estoy disfrutando mucho, aunque no dejo de trabajar. Se acabaron las compras y los cócteles, pero Laura y yo nos lo pasamos genial. Volveré a Londres a finales de semana y me iré a casa de mis padres para pasar la Navidad. ¿Y tú dónde estás? ¿Ya sabes qué vas a hacer? ¿Cuándo podremos vernos? Te echo de menos. Te NECESITO de todas las formas posibles.

Con todo mi amor:

Beth

Al día siguiente llega otro mensaje de Andrei.

Beth:

Dime inmediatamente dónde estas.

A.

Me río por dentro. Ja, ja, señor controlador... Esto no te gusta, ¿eh? Bueno, yo no soy de tu propiedad ni una de tus posesiones. Pero no quiero desatar la furia del tigre para que no pierda los estribos y decida sacar las garras. Le envío una breve respuesta.

Andrei:

Por ahora me voy a quedar en Nueva York.

B.

Así, tal cual: tan seca y directa como él en sus mensajes. Me llega una respuesta de Dominic, también muy breve.

Preciosa:

Es genial que te vayas a quedar en Nueva York, ¿dónde te alojas? Todavía estoy concretando los planes para Navidad. Ya te diré algo. Nos veremos en cuanto tenga un momento libre.

Besos.

D.

Sé que está ocupado, pero no puedo evitar desear que me escriba mensajes un poco más largos. Le envío otro correo diciéndole lo que he estado haciendo y dónde estoy, pero no me responde inmediatamente. Habrá vuelto a las pistas, sin duda.

La parte buena es que mi trabajo es fascinante. Me encanta todo lo que estoy aprendiendo sobre el mercado del arte internacional y sobre cómo trabaja Mark con sus rivales en el negocio para que todos puedan ganarse bien la vida en este mundo tan curioso. Las horas se me pasan volando, y cuando me encuentro sentada en una subasta de Christie’s, levantando mi paleta para pujar por un Chagall, casi tengo que pellizcarme. Al final el Chagall se lo lleva un postor telefónico chino, pero aun así estoy emocionada solo por haber estado entre todos los demás marchantes. Me tomo un café después con el director de la sección de arte del siglo XX y vuelvo al hotel para comer antes de mi cita de la tarde, que es en una parte de la ciudad en la que no he estado antes, al norte del West Side.

Salgo del hotel y me doy cuenta de que el tiempo ha cambiado. Los claros cielos azules han desaparecido y los han reemplazado unas gruesas nubes bajas grisáceas que absorben toda la luz del día y amenazan nieve. La temperatura ha bajado aún más y a los pocos minutos de ir caminando dejo de sentir los pies dentro de los zapatos. No puedo ir en vaqueros y botas calentitas a las reuniones de trabajo, así que no me queda más remedio que llevar un par de zapatos muy finos que me traje cuando creí que venía a pasar un fin de semana de vacaciones, no a un viaje de trabajo. No he tenido tiempo para comprarme otra cosa. Por suerte la chaqueta que me traje mantiene la parte de arriba caliente, pero no me cubre los muslos, y la falda tampoco es una prenda indicada para este tiempo. Bueno, solo son unas manzanas hasta llegar al metro. Hundo más las manos en los bolsillos, escondo la barbilla en el cuello de la chaqueta, que llevo levantado, y camino más rápido para que me circule mejor la sangre.

De todas formas, cuando llego a la estación de metro estoy temblando y me sumerjo en su ambiente cálido aliviada. En la estación busco el andén que me llevará a la zona a la que quiero ir. A menudo me cuesta ubicar dónde estoy y adónde voy, a pesar del sistema de cuadrícula de las calles. Una vez salí del metro y no me di cuenta de que iba en la dirección contraria, así que empecé a hacer la ruta que se suponía que tenía que seguir, pero hacia el otro lado. Necesité un rato para darme cuenta. Quiero coger un metro que tenga parada en las calles ciento y poco, que he leído que son el límite norte del Upper West Side. He mirado en un mapa, y aunque la dirección no está en la zona que ya conozco, no parece quedar lejos.

Entra un metro en la estación y creo que es el que necesito, así que subo y me siento. Busco el mapa y la guía e instantáneamente suelto una maldición. Los veo perfectamente sobre la mesa de mi habitación, donde los dejé a la hora de comer y después me olvidé de cogerlos. Toda mi información está metida en esa guía. Ni siquiera tengo la dirección del marchante al que voy a ver.

Saco el teléfono y busco en mi correo para encontrar los detalles que me envió Caroline, y me siento aliviada al ver que tengo ahí el email y los adjuntos con el itinerario. Bien. Cuando llegue a la estación, podré encontrar el sitio al que tengo que ir. Poco después levanto la vista y me doy cuenta de que llevamos un rato sin parar en ninguna estación. De hecho veo que estamos pasando por varias estaciones sin detenernos, avanzando hacia el norte. ¿Pero qué pasa? ¿Por qué no nos paramos?

El estómago me da un vuelco cuando me doy cuenta de que debo de haber cogido una línea exprés por equivocación, una que va hasta el norte saltándose todas las paradas del centro. Siento una punzada de miedo. ¿Dónde parará? Me imagino cruzando toda la isla por un túnel bajo el río que sigue hasta los barrios más al norte de Nueva York, donde por fin el metro me depositará en algún lugar extraño y lejano.

¡Voy a llegar tarde a la cita!, pienso embargada por el pánico.

El metro sigue adelante y yo intento mantener la calma. Es muy fácil. Puedo coger otro metro de vuelta. No hay de qué preocuparse, todo va a ir perfectamente. El vagón está bastante vacío, solo unas pocas caras serias de neoyorquinos silenciosos. Espero no parecer asustada. Historias horribles de turistas indefensos asaltados y atracados empiezan a rondarme por la mente.

No seas tonta. Solo mantén la calma y todo se arreglará.

Por fin el metro se para. Cojo el bolso y salgo, intentando dar la impresión de que este era el sitio exacto al que me dirigía. En un impulso, paso el billete por la barrera y salgo de la estación. Cuando esté en la calle, tendré acceso a mis correos y podré consultar un mapa para saber dónde estoy.

Fuera está oscuro, y ahora que estoy lejos del centro de la ciudad tan bien iluminado, todo el brillo de Manhattan prácticamente ha desaparecido. No tengo ni idea de dónde estoy. Veo que las calles son las ciento y mucho. Intento abrir los adjuntos que me envió Caroline para verlos. Tal vez sea más rápido ir caminando hasta donde está ese marchante. Mientras se cargan, intento abrir una aplicación con un mapa para situarme y saber hacia dónde ir.

Espero mucho rato, pinchando y volviendo a pinchar. ¡Mierda! ¿Por qué no tengo acceso a nada? Debo de estar fuera de cobertura. Le quito la batería al móvil e intento reiniciarlo, pero obtengo el mismo resultado. No tengo acceso a internet.

¡Mierda, mierda, mierda!

Miro a mi alrededor y veo a un hombre merodeando cerca. Está entre donde estoy yo y la entrada del metro, con la espalda apoyada en una pared y las manos en los bolsillos. Aunque no está mirando en mi dirección, no puedo evitar sentir que me tiene en su punto de mira, o incluso que me está vigilando. Y yo estoy allí, sola, toqueteando un teléfono caro. ¿Y si quiere atracarme?

Tiene que haber cerca una cafetería o un bar, supongo, y tal vez tenga wifi. Tomo una decisión instantánea: me giro y empiezo a caminar en la dirección hacia la que creo que está el centro. Me siento mejor en cuanto empiezo a moverme, pero fuera de la estación hace mucho frío. Me pongo a temblar e intento caminar lo más rápido posible, buscando un lugar donde poder refugiarme del frío, pero parece que estoy en un distrito muy residencial y solo paso un bloque tras otro de apartamentos. Hay tiendas, pero ninguna parece un lugar en el que pueda entrar para calentarme y encontrar conexión a internet. Cada vez que veo una, decido seguir adelante. Hace tanto frío que no siento las manos y apenas puedo apretar los botones del móvil, que no deja de cargar pero no descarga nada. Noto las mejillas endurecidas por el gélido viento y los pies prácticamente no sienten el suelo que estoy pisando.

Entonces me doy cuenta de que el hombre al que intentaba evitar viene detrás de mí. Lo veo por el rabillo del ojo y sé que me está siguiendo, así que inmediatamente siento una oleada de miedo. Reconozco su silueta de hombros hundidos con las manos en los bolsillos.

Oh, Dios, ¿me va a atacar?

Acelero el paso, pero mis pies helados se niegan a avanzar más rápido. Los tengo tan congelados que me voy tropezando al andar.

¡Maldito teléfono!

Ahora no me atrevo a sacarlo del bolsillo por si ese hombre lo que quiere es quitármelo. Tengo que entrar en una tienda, en cualquier tienda. Pero ahora que lo he decidido, no veo ninguna mientras voy tropezándome en la oscuridad. Me digo que tengo que ir a un portal, a cualquiera, y llamar o tocar un timbre. Seguro que alguien me ayudará. Pero no consigo reunir el coraje para acercarme así a un extraño. Aguantaré hasta que encuentre una tienda, me digo.

Se está acercando. Y ahora estoy asustada. Estoy perdida en la oscuridad en una ciudad extraña, me estoy helando y seguro que me van a asaltar. Oigo sus pasos que se acercan. Lo tengo casi encima.

No voy a dejar que esto pase. No le voy a dejar hacerme daño.

Me giro para enfrentarme a él. No le veo bien las facciones en la oscuridad e intento hablarle con valentía, pero solo me sale la voz temblorosa:

—¿Qué es lo que quiere? ¿Es mi teléfono? ¿Es eso lo que quiere?

Se para cuando ve que yo lo he hecho también. Le brillan los ojos, pero no dice nada.

—Vamos a ver, ¿por qué me está siguiendo?

El hombre sigue sin decir nada, simplemente me señala la carretera. Un enorme coche negro aparca junto a la acera, justo a mi lado. La puerta de atrás se abre y una voz dice con tono destemplado:

—Beth, entra ahora mismo.

Es Andrei Dubrovski.



Capítulo 11



ME SIENTO increíblemente aliviada de verle y de poder abandonar ese frío helador, pero le respondo enfadada.

—¿Qué haces tú aquí? —le grito en cuanto entro en el coche. Andrei se inclina por encima de mí y cierra la puerta—. ¿Por qué me estás siguiendo? ¿Has tenido a ese hombre detrás de mí todo el camino? ¿Te haces una idea de lo asustada que estaba?

Andrei se me queda mirando con esos ojos azules penetrantes.

—Deberías darme las gracias. Estaba claro que no tenías ni idea de dónde estabas y no llevas la ropa adecuada para este tiempo. Sí, ese hombre trabaja para mí.

—Pero... —Sacudo la cabeza por la incredulidad—. ¿Cómo demonios has sabido dónde estaba?

Me mira mientras el coche se incorpora con suavidad a la carretera y se dirige hacia el sur.

—Estabas protagonizando una buena escena de desaparición, ¿no te parece?

—¿Pero de qué hablas? —le miro fijamente—. ¿Como no te he dicho dónde estaba es que había desaparecido?

—Correcto. —Noto que tiene las manos enfundadas en guantes—. Rechazaste mi generosa oferta de alojarte en el Four Seasons junto con tu amiga. Después renunciaste a tu reserva en el Washington y te fuiste. Solo cuando apareciste en mi apartamento, pude recuperar tu rastro, pero entonces no quisiste contarle a mi ama de llaves cuáles eran tus planes. Y después no cogiste el vuelo de vuelta. Estaba muy preocupado.

Le miro y me fijo en que su labio inferior sobresale en un gesto muy testarudo y en que sus ojos son gélidos, aunque la cabeza me va a mil por hora.

Que rechacé la estancia en el Four Seasons y... ¿desaparecí? ¿Entonces quién reservó el Soho Grand? Si no fue Andrei, entonces...

—¿Y cómo me has encontrado después?

—Te pusiste a jugar conmigo de una forma muy tonta negándote a decirme dónde estabas —dice muy seco—. Supuse que te habrías quedado a petición de Mark, así que llamé a su hermana. Ella me dijo tu paradero. Puse a un hombre tras de ti para asegurarme de que estabas bien y decidí encontrarme contigo después de la cita que tienes esta noche. Aparentemente has estado cenando sola en el hotel. Y me pareció que eso era un poco triste.

—¡Oh, qué amable por tu parte! —digo sarcástica. Estoy furiosa de que crea que soy tan débil e indefensa que necesito que un hombre fuerte como él cuide de mí. Si no me hubiera asustado el hombre que me seguía, habría solucionado la situación sin mayor problema. Perderse es algo fastidioso, pero no es el fin del mundo—. ¿Te sientes muy fuerte al rescatar a alguien de una situación que tú has contribuido a crear?

—Estás siendo infantil —contesta—. No entiendo por qué no quieres aceptar lo que yo te doy con tan buena voluntad. ¿Por qué rechazaste el Four Seasons? ¿Adónde fuiste?

No le respondo. Necesito pensar en el giro que acaban de tomar los acontecimientos. Lo que le digo es:

—¿Adónde vamos? Tengo una cita. Y ya llego tarde.

—Ya no tienes esa cita. La he cancelado.

—¿Qué? —Siento que la furia se apodera de mí—. ¿Pero cómo has podido? ¡Es mi trabajo! ¿Cómo te atreves a interferir?

—También trabajas para mí. Le he explicado al marchante que irás a verle en otro momento. Ahora vamos a volver al hotel a recoger tus cosas y te vas a venir a mi apartamento.

—¿Qué? ¡No! De todas formas vuelvo a casa mañana. El vuelo es por la noche.

—No necesariamente —responde Andrei sin darle importancia.

Todo esto cada vez es más raro.

—¿De qué hablas?

—No tienes que volar a casa en un vuelo comercial que aterriza a alguna hora intempestiva de la madrugada. Podemos volver juntos. —Me sonríe por primera vez con una sonrisa fría—. Es la oportunidad perfecta para que pasemos algún tiempo juntos. Creo que esta ciudad se considera muy romántica. Me gustaría enseñarte algunos de esos aspectos. —Se acerca a mí y a pesar de todo no puedo evitar sentir el impacto de su magnetismo físico—. Beth, déjame hacerlo. No dejas de rechazarme. Créeme, los dos disfrutaríamos mucho más si dejaras de hacer eso.

Estoy conteniendo la respiración y tengo los ojos como platos. Goza de tanto poder porque no tiene miedo de hacer exactamente lo que le da la gana. No sé cómo voy a ser capaz de resistirme a esa voluntad extraordinaria. Me siento impotente, como un juguete o una posesión. Ninguna relación debería ser así.

—Vamos a recoger tus cosas y después te llevo a cenar. —Se acomoda en el asiento—. Fin de la historia.

NO HAY NADA que pueda hacer. Tengo que volver al centro de todas formas, y fuera hace mucho frío. No puedo fingir que esto no es mejor que volver al hotel por mi cuenta. Vale, voy a dejar que Andrei crea que se ha salido con la suya. Saldré a cenar con él, pero voy a coger ese vuelo mañana diga él lo que diga.

El tráfico en el centro de Manhattan es una locura y las calles están a rebosar de gente haciendo sus compras de Navidad, de camino a un espectáculo o a una fiesta. El ambiente es festivo y el aire está lleno de canciones navideñas que se escapan por las puertas de las tiendas y de villancicos que cantan artistas callejeros en las esquinas. Ojalá Dominic estuviera aquí. Le echo mucho de menos. Quiero preguntarle algo también, algo que no puede esperar más.

Por fin llegamos a mi hotel.

—Ve a hacer las maletas. Diles que saquen aquí tu equipaje —ordena Andrei—. Te estaré esperando.

Le dedico una mirada desafiante mientras salgo del coche, pero hago lo que dice. ¿Voy a tener que quedarme en ese apartamento frío y sin alma que tiene? Bueno, yo no tengo ningún problema siempre y cuando sea solo por una noche y la puerta del dormitorio tenga cerrojo. Si Andrei piensa que hoy es su noche de suerte, va a tener que volver a pensárselo muy pronto.

Quince minutos después salgo del hotel y un botones me sigue con el equipaje. La puerta del coche se abre y Andrei me indica que entre en el cómodo interior y le da una propina de cincuenta dólares al botones antes de irnos.

—Bien. —Me mira con expresión satisfecha y una sonrisa asoma a sus labios obstinados. Ahora que ha conseguido lo que quería, está de mejor humor. Está claro que cree que las cosas están saliendo a pedir de boca.

Pero yo no tengo intención de seguir por este camino, pienso, pero no digo nada. No tiene sentido enfrentarse a él tan pronto.

Cuando llegamos al espléndido edificio de apartamentos gótico victoriano junto a Central Park, Andrei está exultante y parece muy orgulloso de sí mismo. El coche cruza la ornamentada arcada para entrar en el patio privado y nosotros nos dirigimos al edificio. No he dicho ni una palabra en todo el camino. Yo también puedo ser muy terca cuando quiero.

Cuando subimos en el ascensor, Andrei me dice:

—Renata te llevará a tu habitación cuando lleguemos. Allí encontrarás un vestido y unos zapatos para que te pongas esta noche. Tienes treinta minutos para prepararte. Yo te esperaré en el salón de baile. ¿Está todo claro?

Abro la boca para protestar y después me lo pienso mejor. Puede que todo esto me ponga de los nervios, pero sigo necesitando que Andrei esté de mi lado. Si quiere hacer de benefactor, le dejaré hacerlo. Pero yo no se lo he pedido. No le debo nada. Tiene que entender que un trato solo es un trato si las dos personas lo sellan.

El ama de llaves nos espera con la puerta del apartamento abierta cuando llegamos y nos saluda a los dos con mucha educación.

—Buenas noches, Renata. Lleva a la señorita Villiers al cuarto blanco, como hemos hablado —dice Andrei. Aparece un mayordomo desde las sombras del pasillo y ayuda a Andrei a quitarse el abrigo. Se vuelve hacia mí—. En el salón de baile. Dentro de media hora. No me hagas esperar.

—Bueno, esa es una prerrogativa femenina —respondo cortante y le sonrío con dulzura.

Se me queda mirando con un leve ceño fruncido. No está seguro de si le estoy tomando el pelo o no.

—Bueno... que no sea mucho.

—Por aquí, por favor, señorita —dice el ama de llaves, y la sigo por la escalera cubierta con una gruesa moqueta hasta el piso superior. El cuarto blanco está en una esquina y sus enormes ventanas coronadas por arcos ofrecen una deslumbrante vista de Manhattan con el parque oscuro justo debajo. Como su nombre sugiere, todo en la habitación es blanco: las sillas, los cojines, los marcos... Todo, incluido un piano de media cola con un taburete tapizado en piel de lagarto blanca. Lo miro y pienso que es una pena que yo solo sepa tocar Palillos chinos. Es el segundo piano que veo en el apartamento. Me pregunto si Andrei tocará.

—Volveré a buscarla dentro de media hora —dice Renata amablemente—. El baño está tras esa puerta. El vestido, colgado en el armario. Llámeme con el teléfono que hay junto a la cama si necesita cualquier cosa.

—Gracias —respondo. Sale y me deja sola.

Miro a mi alrededor, a la lujosa habitación y la magnífica vista. Después entro al baño y me doy una ducha.

* * *



EL VESTIDO QUE ME ha conseguido Andrei es muy bonito y justo de mi talla. Es rojo, un color que parece que le gusta cómo me queda, con forma de tubo, ajustado y de seda. Se abre en la espalda y tiene unas recatadas mangas japonesas muy cortas, pero lo remata un seductor escote bajo. Llevo los brazos al aire y en los pies unos zapatos de tacón muy alto de color escarlata. Me miro en el espejo, me giro para verme la parte de atrás y tengo que admitir que es sexy. Tengo el tiempo justo para peinarme el pelo claro, recogérmelo en la nuca y maquillarme. Entonces llaman a la puerta y aparece Renata.

—Bien, ya está lista —me dice con una sonrisa—. Al señor Dubrovski no le gusta nada que le hagan esperar. Está usted muy guapa.

—Gracias. —Vestida de rojo y dejando atrás la seguridad de un dormitorio de un blanco puro, me siento como una víctima de camino al sacrificio para calmar a un dios iracundo. Pero no soy una víctima. Ya me aseguraré yo de ello.

Renata me conduce hasta el salón de baile, la larga galería cubierta de espejos y dominada por lámparas de araña que Laura y yo vimos hace unos días. No están encendidas las lámparas; lo que hay son velas en grandes candelabros dorados colocados a intervalos regulares sobre unas mesitas por toda la habitación. En otra mesa junto a la ventana veo una botella de champán enfriándose en una cubitera junto a dos elegantes copas de cristal. No se ve a Andrei por ninguna parte.

¡Muy típico de él! Después de todas esas chorradas de no hacerle esperar...

Camino por el brillante suelo de madera con mucho cuidado por los tacones tan altos y me acerco a la ventana. La vista es simplemente increíble. Por las avenidas se ve avanzar un tráfico lento y la luz de los faros y las de freno parecen formar guirnaldas festivas de colores rojo y amarillo. Todo lo que hay debajo brilla y centellea y el cielo se ha abierto y ahora es de color azul marino.

—Estás preciosa. —Me giro y encuentro a Andrei cruzando el salón hacia donde estoy yo. Está muy guapo con un esmoquin, camisa blanca con cubrebotones negros y una pajarita negra de seda. Los zapatos están tan lustrados que casi te puedes ver la cara en ellos y huelo el aroma fresco y cítrico de su colonia—. Ese color te sienta maravillosamente.

—Gracias —contesto con una sonrisa—, por prestarme el vestido. —Hago cierto énfasis en la palabra «prestar» para que le quede claro lo que pienso de la situación.

Me sonríe con una mirada profunda en sus ojos azules. Se ven algo más suavizados esta noche, ha desaparecido todo el hielo y ahora le hacen parecer casi humano. No hay duda de que el encanto de Andrei, cuando quiere utilizarlo, es considerable. Tiene presencia y carisma con ese esmoquin hecho a medida y no es posible ignorar el evidente poder de sus anchos hombros y sus grandes manos, ni tampoco la irregular atracción de sus facciones y esos ojos tan llamativos.

—Tengo otra cosa para ti. Un regalo. —Pasa a mi lado para ir hasta la mesa donde se está enfriando el champán y coge una caja negra y alargada en la que no me había fijado.

Me acerco a él dubitativa. ¿Y ahora qué?

No me lo da mí. Abre la caja y me enseña lo que hay dentro. Suelto una exclamación. Sobre el interior acolchado de seda blanca hay un collar de enormes perlas grises, todas ellas absolutamente perfectas.

—Esto no quiero que me lo devuelvas —dice con firmeza—. Vuélvete.

Me giro. El vestido tiene un escote bajo por detrás y me doy cuenta de que le estoy mostrando toda la espalda. Me estremezco un poco al pensarlo. Entonces el collar aparece delante de mí, las perlas aterrizan suavemente y noto su frescura sobre mis clavículas. Andrei me rodea el cuello con ellas y me las abrocha en la nuca.

—Ya está —dice al cerrarlo—. Déjame verte.

Me vuelto otra vez. Me mira el cuello con una sonrisa.

—Muy bien. Mírate.

Voy hasta uno de los enormes espejos de marco dorado que cubren las paredes de la habitación y miro el collar. Es una belleza y las perlas son círculos perfectos de color humo sobre mi piel. Brillan con la luz de las velas.

—Me encanta —susurro. Me giro para mirar a Andrei, que está quitándole el aluminio al corcho del champán—. Pero no puedo aceptar un regalo como este, claro, es demasiado caro.

Andrei me atraviesa con una mirada impaciente mientras retira el alambre que rodea el corcho.

—Preferiría que dejaras de mencionar constantemente lo que cuestan las cosas. Es algo muy vulgar que no es propio de ti.

—Pero esto me pone en un compromiso —contesto muy seria—. Lo sabes tan bien como yo. Si yo pudiera permitirme hacerte un regalo parecido, entonces sería vulgar hablar de precios. Pero como no puedo, no se trata de vulgaridad, sino de sinceridad.

—Sea lo que sea, deja de hablar de ello inmediatamente porque no me interesa. —Andrei quita hábilmente el corcho de la botella con un ruido seco y sirve el champán en las dos copas—. El collar te queda perfecto y así es como quiero verte. Ven aquí.


Voy hacía él y me ofrece una de las copas altas.

—Por nuestra nueva colaboración —dice tocando el borde de su copa con la mía con un leve tintineo.

—Nuestra... colaboración —digo, y los dos bebemos el líquido burbujeante sin dejar de mirarnos a los ojos.

—Bien. —Andrei deja su copa y me sonríe—. Estamos en un salón de baile, así que estamos obligados a hacer algo. —Como si eso fuera un pie establecido previamente, por un sistema de sonido oculto empieza a sonar un vals, tan claro como si una orquesta de cámara estuviera en la habitación con nosotros. Me tiende las manos—. Señorita Villiers, ¿me concede este baile?

Me lo quedo mirando y entonces dejo el champán.

—Sí —digo lentamente—, se lo concedo.

Me rodea con los brazos y me acerca contra su pecho. Coloca una mano en la parte baja de mi espalda y con la otra sujeta con fuerza una de las mías. Noto el calor de su cuerpo que me llega desde debajo de su camisa y la presión de sus muslos contra los míos mientras empieza a llevarme para bailar el vals. Gracias a Dios que mi padre me enseñó los pasos básicos del vals hace años y por eso sé moverme hacia atrás y hacia un lado mientras mi pareja me gira y me trasporta por la pista. Andrei es un bailarín excelente, es obvio. Casi no tengo que pensar en lo que estoy haciendo; él se asegura de que no me cueste ningún esfuerzo seguirle. Nos veo fugazmente en los espejos cuando pasamos: una pareja muy elegante vestida de noche, que se mueve grácilmente al ritmo de la música. Las perlas brillan sobre mi cuello y mi piel blanca reluce a la luz de las velas. Esto es como un sueño perfecto y siento que me pierdo en él. Fuera la ciudad parece iluminarse solo para nosotros mientras la música llena la habitación, me eleva el espíritu y me hace sentir como si volara mientras Andrei recorre conmigo toda la pista.

De repente noto su boca cerca de mi oreja.

—Todo esto podría ser tuyo —murmura en voz baja—. Quiero que lo compartas conmigo. Nuestra vida podría ser así. Podría ser maravillosa. Tú estás sola y perdida, Beth, y yo también. Quiero una familia, alguien que le dé vida a mi mundo, que me proporcione una verdadera felicidad. Tú eres esa persona. Lo he sabido siempre. Merece la pena tener tu amor, tu gracia y tu belleza, que iluminarían mi mundo. Beth... por favor... Quiero que lo pienses esta noche.

Intento apartarme, pero me tiene agarrada con fuerza.

—No digas nada ahora. No estropees el momento. Quieres resistirte, lo sé. Tu resistencia es lo que hace que esté seguro de que eres la persona adecuada para mí. Piénsalo. Hablaremos luego.

No digo nada mientras él sigue haciéndome girar por el salón porque lo que dice me está confundiendo. Quiero decirle que no directamente para que no se haga ilusiones, pero todo esto parece parte de un sueño y apenas me puedo creer lo que acabo de oír. La música termina y me quedo mirándole sin aliento. Él se lleva mi mano a sus labios y la besa.

—Gracias, ha sido precioso. Y ahora el coche nos espera.

EN EL VESTÍBULO, el ama de llaves trae un impresionante abrigo negro de cachemir y me ayuda a ponérmelo. Yo meto el teléfono en el bolsillo mientras ella me envuelve con un pañuelo para el intenso frío. El mayordomo de Andrei le da su abrigo y los guantes. Después bajamos en el ascensor hasta el coche que espera. Vamos en el coche unos diez minutos hasta el restaurante, un sitio con gruesa mantelería, plata, cristal y el zumbido de conversaciones sofisticadas. Todos los ojos nos siguen al entrar y oigo el nombre de Andrei en susurros. También es famoso aquí, claro.

Nos guían hasta una mesa muy elegante y nos proporcionan todas las cortesías y un servicio muy atento. Andrei pide para los dos y lleva la iniciativa de la conversación mientras esperamos la comida, hablándome de la visión artística que tiene del apartamento. Quiere obras maestras modernas, me dice. Y algún que otro gran nombre también. Si surge algún Picasso o un Van Gogh, él está muy interesado. Le escucho algo aturdida y le respondo cuando es necesario. Llega la comida y está exquisita: cocina francesa increíble y clásica. Cada plato es una obra de arte. No tengo hambre hasta que la pruebo y entonces mi apetito cobra vida en una explosión. Los sabores son tan intensos que me siento como si estuviera viviendo a otro nivel mientras como.

Cuando terminamos los platos principales, Andrei deja de hablar un momento y se queda mirando el mantel, dando golpecitos sobre él con un dedo. Le observo y noto que una espiral de ansiedad crece en mi estómago. Tengo la impresión de que se acerca un movimiento definitivo. Me ha atraído a una trampa... ¿se va a cerrar la puerta ahora? ¿Y cómo demonios voy a lograr salir?

—Bueno, Beth —empieza Andrei. Le da un sorbo al vino rojo rubí de su copa y me doy cuenta con repentina sorpresa de que está nervioso—. Ya has oído lo que te he dicho en el salón de baile. Quiero que sepas que lo decía totalmente en serio. Creo que para mi felicidad futura necesito tenerte. Quiero que crees mis hogares y que propicies la existencia de mi familia, que seas una parte integral de mi vida.

—Todo esto es muy romántico —contesto intentando reír y quitarle importancia a lo que está diciendo—. ¡Deberían aprovechar tus palabras para reescribir los votos matrimoniales! Y tú, Beth, ¿aceptas ser una parte integral de mi vida?

Su mano deja de moverse y en sus ojos aparece un centelleo cuando me mira.

—No bromees con esto, Beth. Es muy importante. Nunca en mi vida he hablado tan en serio.

Le miro. Me tiemblan un poco las manos y las escondo bajo el mantel.

—Sabes que no puedo hacerlo —digo intentando que mi voz suene lo más firme posible—. Te agradezco lo que me has dicho. Me siento halagada... pero yo no soy la persona adecuada para ti, Andrei. Te mereces a alguien que te ame.

Él baja la vista para volver a mirar el mantel y aprieta la mandíbula. Vuelve a comenzar el golpeteo con el dedo.

—Dices eso porque todavía estás encaprichada de esa víbora de Stone. Pero te equivocas. Me amarías si me dieras esa oportunidad. Me viste en el orfanato. Sabes que tengo un corazón amable, que soy un buen hombre. Puedes amarme. Y lo harás.

—Eso no puedes forzarlo, Andrei —respondo con suavidad. De repente siento lástima por él—. No puedes hacer que alguien te ame ni comprar su amor. Eso no es posible.

Levanta la vista para mirarme; nunca le he visto una mirada tan dura ni tan determinada.

—Es posible —dice con voz ronca—. Yo lo haré posible. Haré que la vida conmigo sea tu única opción.

—¿De qué hablas? —No puedo evitar que mi voz suene llena de miedo. Sé que es despiadado. ¿Hasta dónde podría llegar para lograr que yo haga lo que él quiere?

—Lo primero que tienes que saber es que Dominic Stone va a quedar absolutamente destruido. Sé lo que pretende hacer y tengo intención de atacarle por todos los frentes que se me abran. Le va a caer encima todo el peso de mis abogados, de toda mi red, y, si es necesario, incluso sentirá la fuerza de mis puños si no cede.

Le miro fijamente y siento de verdad miedo de él por primera vez. ¿La fuerza de mis puños? Eso no suena nada bien.

—¿Y qué te hace pensar que querré estar contigo si haces eso? —pregunto intentando permanecer serena y racional.

—Si accedes a mi sugerencia, le puedo ofrecer a Stone una amnistía. Puedes decirle que tiene hasta final de año para volver a trabajar para mí en términos muy favorables y con todas las ofensas olvidadas. Pasado ese tiempo, habrá perdido su oportunidad para siempre.

—Tentador —contesto sarcástica—. Cuando oiga eso, seguro que estará deseando volver a trabajar para ti.

Me atraviesa con la mirada.

—No sabes lo que te conviene, Beth. No sabes cómo procurarte la felicidad. Yo sí. Por eso soy capaz de aceptar que Dominic vuelva por ti. Y por eso voy a seguir protegiendo a Mark.

Me quedo muy quieta. Un escalofrío me recorre la piel.

—¿Qué?

—Ya me has oído. Si tú estás a mi lado, protegeré a Mark el resto de su vida. Si no, si persistes en tu terquedad, entonces no solo arruinaré la reputación profesional de Mark, sino que le demandaré por mala praxis. Y te lo prometo: no pararé hasta que lo pierda todo. Soy capaz de seguir hasta que le vea en la cárcel. —Andrei fija en mí esa mirada fría y azul y dice en voz muy baja—: ¿Y tú, Beth? ¿Eres capaz?

Doy un respingo. Esto es increíble. En un momento me está recordando lo bueno que fue con los huérfanos y al siguiente quiere chantajearme para que me convierta en su pareja, amenazándome con la destrucción de todo lo que Mark ha construido a lo largo de los años. Es capaz de arruinar a un amigo bueno y leal sin pensárselo dos veces.

—Eso mataría a Mark —digo en un susurro con unos labios que se niegan a moverse—. Sabes que así sería. Es una sentencia de muerte.

Andrei me sonríe, la sonrisa fría del tiburón.

—Entonces quédate conmigo y todo el mundo saldrá beneficiado: Mark, yo y sobre todo tú, Beth. Ojalá lo entendieras. Tendrás todo lo del mundo, cualquier cosa que desees será tuya.

—Excepto el amor verdadero —contesto con la voz quebrada—. Eso se te olvida, Andrei. —Consigo ponerme de pie y tiro la servilleta sobre la mesa—. Discúlpame. Tengo que ir al lavabo.

Asiente educadamente y yo no me lo pienso dos veces. Me aparto de la mesa y cruzo el comedor todo lo rápido que puedo con esos altísimos tacones. El camarero me señala dónde están los lavabos y yo cruzo la puerta para refugiarme en el lujoso silencio del baño. Corro hasta el espejo y miro mi cara pálida y los ojos asustados.

—No puedo creer que sea capaz de hacerme esto —me digo con un horror evidente en mi expresión—. ¿Sería capaz de verdad? ¿Lo sería? ¡Oh, Dios mío! ¿Estoy atrapada? ¿Puedo condenar a Mark a la desgracia, a la ruina y probablemente a la muerte? ¿Puedo dejar a Dominic a merced de los esbirros de Andrei? ¿Y si Andrei hace que le maten? No... —susurro—. No.

Los ojos se me llenan de lágrimas cuando todo el estrés del día empieza a pasarme factura. Estoy agotada y esto parece una pesadilla hecha realidad. ¿Cómo me he metido en esta situación? ¿Es verdad que cuanto más me resista a Andrei, más convencido estará de que soy la mujer perfecta para él? ¿Cómo demonios voy a salir de esa situación? Intento controlar mis emociones, pero no puedo. Empiezo a sollozar, y cuando empiezo ya no puedo parar. Cojo una toalla y la aprieto contra mi cara mientras sollozo con fuerza.

Llevo llorando un minuto o más cuando siento una mano en el hombro y oigo una voz amable.

—Oye... ¿estás bien? Qué pregunta más tonta. Es obvio que no. ¿Te puedo ayudar?

Levanto la vista sin dejar de sollozar y de sorber por la nariz y veo un par de ojos marrones amistosos en una cara muy bonita. Es una mujer de treinta y tantos, elegante y muy guapa, con el pelo liso, oscuro y brillante. Me mira con pena y preocupación.

—Perdón —digo algo ahogada.

—No me pidas perdón, no hay nada que perdonar —dice con su suave voz musical—. ¿Cuál es el problema?

—Estoy con un hombre —le cuento, sintiéndome aliviada de poder compartir lo que me agobia—. Me está presionando para que esté con él cuando yo quiero a otro. Sabe que no siento eso por él, así que está utilizando el chantaje emocional para conseguir lo que quiere.

La mujer parece asombrada.

—¡Es horrible! —exclama—. ¡Qué malvado! ¿Y qué piensa el otro hombre de esto?

—Todavía no lo sabe.

—¡Pues tienes que decírselo cuanto antes!

—¡No sé dónde está! —gimo superada otra vez por lo desesperado de mi situación—. Le echo de menos. Le necesito. Pero no puedo explicarlo, es complicado. Oh, Dios, no sé qué hacer.

La mujer me mira determinada y me coge la mano.

—No debes dejar que te chantajee. Probablemente solo son palabras, eso es todo lo que tienen esos hombres. ¡Déjale y no mires atrás!

Niego con la cabeza y sorbo por la nariz. Parece que los sollozos van cediendo.

—No lo entiendes. Es capaz de todo.

—Entonces no debes volver con él —dice la mujer con voz firme—. Parece muy peligroso.

Ahora que estoy más tranquila, me doy cuenta de lo que me ha estado llamando la atención de esa mujer desde que empezó a hablarme y digo casi incrédula:

—¡Eres británica!

—Así es —dice sonriendo—, y tú también. Nosotros los británicos tenemos que ayudarnos. Mira, no te voy a dejar volver con ese hombre. Te vas a venir conmigo. De todas formas, ya me iba. Puedes venir a mi casa, no está lejos.

—Pero todas mis cosas están en el apartamento de ese hombre. Él lo tiene todo: mi ropa, mis cosas del trabajo... —La miro desesperada. Además, si dejo a Andrei de esa forma, tal vez se ponga tan furioso que decida llevar a cabo sus amenazas.

—No te preocupes por eso —dice la mujer con decisión—. Enviaremos a mi hermano a por tus cosas. Ha salido para ir a ver a su novia. En cuanto vuelva, le diremos que vaya para que este hombre te devuelva tus cosas o llamaremos a la policía. Creo que descubrirás que no es tan duro como parece. —Me sonríe—. Lo digo en serio. No debes volver con él. Si te rindes ante un hombre así, te estás rindiendo también a su forma de vida. ¿Eso es lo que quieres?

Niego con la cabeza.

—No —dice—. ¡Claro que no! Ahora vámonos. Iremos al guardarropa a coger tu abrigo y yo volveré al comedor y le diré a ese hombre que te vienes conmigo. Espérame en un taxi fuera, no tardaré. ¡Y no me lo discutas!

Estoy demasiado cansada para discutir. Quiero decirle que su plan es demasiado peligroso, pero la forma que tiene de decirlo hace que parezca maravillosamente simple. Tal vez debería dejar que esta mujer tome el control...

—¡Está decidido! —continúa—. Vamos, tienes que salir de aquí lo antes posible. Dime en qué mesa estabas y cómo es ese hombre. Voy a ir a hablar con él ahora mismo.



Capítulo 12



¿QUÉ ESTOY haciendo? ¿Esto no va a enfurecer a Andrei y hará que cumpla sus amenazas?

Estoy sentada en la parte de atrás de un taxi que está esperando con el motor en marcha a la puerta del restaurante. Supongo que el coche de Andrei está cerca, esperando a que él lo llame. Me estremezco y me envuelvo mejor en el abrigo negro de cachemir.

¡Esto es una locura! No tengo nada. ¡Ni siquiera la ropa que llevo es mía!

Oigo el sonido de unos tacones en la acera y entonces la puerta del taxi se abre y entra mi nueva amiga. Le da una dirección al taxista y nos vamos.

—¿Qué ha dicho? —pregunto.

Me mira con los ojos entornados bajo sus pestañas negras y curvadas.

—No me habías comentado que tu amigo era Andrei Dubrovski.

—Oh... sí... Debería habértelo dicho. —Se me había olvidado que la gente conoce bien a Andrei en esta ciudad.

—Es un personaje bastante intimidante... He oído muchas cosas sobre él. He tenido que hacer un pequeño cambio en los planes previstos. Le he dicho que te habías encontrado enferma en el baño y que yo iba a cuidar de ti. Le aseguré que te llevaría a casa cuando te sintieras mejor.

—¿Y se lo ha creído?

Ríe.

—No estoy segura. Pero quería creerlo, así que se lo creyó. Me ha pedido que después te lleve a su apartamento y me ha dado su tarjeta. Le dejé caer que ahora tenías que estar con una mujer y eso hizo que no me replicara. Pero no tiene ni mi nombre ni mi dirección, así que ahora estás a salvo.

—No por mucho tiempo —digo con voz apagada.

Tengo que volver con él, lo sé. Estoy empezando a darme cuenta de que Andrei me tiene atrapada. Ahora no tengo elección. Voy a tener que explicárselo todo a Dominic de alguna forma. Me parece que se me va a romper el corazón. Cuando por fin hemos encontrado la forma de volver a reunirnos, nos van a separar de nuevo, y esta vez para siempre.

—Te sentirás mejor mañana —me dice confiada—. Hay alguna forma de salir de esta, no te preocupes.

Justo entonces me vibra el teléfono, avisándome de que me ha llegado un mensaje. Lo saco y lo miro.

Rosa, ¿dónde estás? Tu señor te necesita.

Suelto una exclamación. ¡Dominic! ¿Qué significa ese mensaje? ¿Dónde está? No le respondo inmediatamente. Mi cerebro se ha puesto a pensar a mil por hora ante la posibilidad de que esté en Nueva York. ¿Qué voy a hacer? Siento una necesidad desesperada de contarle todo lo que ha pasado, pero de repente me pregunto si es algo sensato. Sé que Dominic se echará a reír en cuanto oiga la oferta de Andrei. Lo más probable es que decida darle su merecido a su antiguo jefe... y eso podría ser la sentencia de muerte de Mark. Me quedo mirando el teléfono, intentando decidir qué hacer. Llega otro mensaje.

¿Rosa ha decidido servir a otra persona? ¿Eso es lo que ha pasado? Me han dicho que se ha ido esta noche con un hombre y que se ha llevado su equipaje. ¿He perdido a mi Rosa?

Oh, Dios mío, ¿está en Nueva York? Inspiro hondo, temblando por la emoción. Quiero llamarle ahora mismo, pero no puedo con mi nueva amiga a mi lado en el taxi.

—¿Estás bien? —me pregunta observándome—. No es él, ¿no? No te estará amenazando, ¿verdad?

—No, no —me apresuro a aclarar—. Es el otro hombre.

Contesto a Dominic.

Señor, Rosa le adora y solo quiere servirle a usted. Le ofrece sus más humildes disculpas y está deseando poder reunirse con usted.

La respuesta llega un segundo después.

¿Dónde estás, Rosa? ¿Estás a salvo?

Le escribo otro mensaje:

Sí, pero no sé dónde estoy. Te lo diré en cuando lo sepa, pronto.

El teléfono vibra casi inmediatamente.

Está bien. Espero tus noticias.

Cierro el mensaje, sintiéndome un poco más esperanzada. Dominic tiene que estar aquí, en Nueva York. Oh, Dios, ¡ojalá sea cierto! Todas las células de mi cuerpo le necesitan. Si pudiera verle y sentirle de nuevo, seguro que todo volvería a estar bien.

Entonces el teléfono de mi amiga suena y ella lo saca para mirarlo.

—Oh, bien —dice un momento después—, es mi hermano. Viene de camino, seguramente con su novia. Puedo decirle que vaya a casa de Dubrovski a por tus cosas. —Mira por la ventanilla—. Ya hemos llegado. Esa es mi casa.

El taxi aparca delante de un alto edificio de piedra rojiza y salimos. Ella paga y sube delante de mí los gastados escalones de piedra.

—¡Hogar, dulce hogar! —exclama, y abre la puerta pintada de blanco.

Entramos al acogedor vestíbulo de una casa muy chic, pero con ambiente de hogar. Tiene mucho estilo, con muebles modernos de líneas limpias y llena de libros y cuadros. Sobre los brillantes suelos de madera hay algún par de zapatos o un periódico, y los sofás se ve que se usan. Es un alivio estar en un hogar de verdad al fin, después de los hoteles y la casa sin alma de Andrei.

—Pasa —dice mi amiga, colgando su abrigo en un perchero antiguo—. Deja tus cosas donde te parezca. Quítate los zapatos si quieres. Hay un par de zapatillas junto a las escaleras. Te voy a dar un jersey, porque te estarás congelando con ese vestido, por muy bonito que sea.

Me lleva hasta el salón y dice:

—Por cierto, me llamo Georgina, pero puedes llamarme Georgie. ¿Y tú?

—Beth —digo, y me siento mil veces mejor por estar con alguien normal.

—¿Beth? —frunce el ceño—. Qué raro. —Un segundo después recupera la compostura—. ¿Quieres algo? ¿Un café o un té? ¿Algo más fuerte? Tengo vino, o whisky si de verdad te encuentras mal.

—Un té estaría bien, gracias —pido agradecida.

—Sí, un té inglés de toda la vida. Me lo traigo de casa cuando puedo. Aquí no lo hacen igual.

Me alegro de quitarme los tacones y ponerme un par de zapatillas suaves forradas de borreguito. Georgina coge un jersey del respaldo de una silla y me lo da. Cuando desaparece para preparar el té, me pongo el jersey y me hundo agradecida en sus cómodas profundidades. Espero a que vuelva caminando por la habitación y examinando las estanterías, mirando las fotos y los lomos de los libros.

Esta noche no ha sido lo que yo esperaba. Yo pensaba cenar en el hotel, hacer una lista de los regalos de Navidad de última hora y acostarme pronto para prepararme para el vuelo a casa. Ahora estoy en casa de una extraña en algún lugar de Nueva York, con un vestido de noche y sin equipaje. Cojo unas fotografías de la estantería. En ellas está Georgie con sus amigas en una montaña esquiando, en la playa, haciendo el tonto o muy elegante en bailes, fiestas campestres y bodas. Una descolorida fotografía en color muestra a dos adultos y dos niños de pie en la galería de una gran villa en un lugar cálido y exótico. La cojo para mirarla más de cerca. Los niños son un niño y una niña, la niña un poco mayor, los dos con los ojos y el pelo oscuros. La niña es Georgie, estoy segura a pesar de las diferencias entre la niña de pelo corto y extremidades larguiruchas y la elegante mujer de la cocina. El niño debe de ser su hermano menor: tiene los ojos como los suyos, del mismo color oscuro. Los dos están morenos. Tras ellos están sus padres, el hombre con un traje formal y la mujer con un vestido veraniego floreado y un sombrero. Vuelvo a dejar la foto en la estantería y me acerco a la chimenea, donde hay más fotografías en marcos plateados.

Georgie entra con una taza de té humeante, que deja en la mesita del café.

—Aquí lo tienes —me dice alegremente—. Siéntate y ponte cómoda.

—Gracias. Estaba mirando tus fotos. Espero que no te importe.

—No, claro que no.

Señalo la de los dos niños con sus padres y pregunto:

—¿Eres tú?

Georgie mira adonde estoy señalando y asiente.

—Sí, mi hermano y yo con mis padres. Los dos han fallecido.

—Oh, lo siento. —Me parece demasiado joven para ser huérfana.

—Sí, es algo terrible, pero así es. Mi padre trabajaba demasiado y mi madre bebía más de la cuenta; era la mujer de un diplomático y estaba aburridísima de esas fiestas sin fin a las que tenía que asistir, sobre todo porque vivíamos en el extranjero y echaba muchísimo de menos su hogar. Con el tiempo los cócteles se convirtieron en su único consuelo. —Aparece una expresión nostálgica en la cara de Georgie—. Y acabaron matándola. Solo tenía cincuenta años.

—Oh, qué triste —comento en voz baja.

Georgie sonríe.

—Sí. Todavía la echo de menos. Eso me ha convertido en una especie de loca por la salud, lo confieso. Pero no creo que eso sea malo: a veces se aprende de los errores de nuestros padres.

Me pregunto si tendrá pareja o un marido que la consuele tras haber perdido a sus padres, pero no hay señales de que allí viva nadie más y me parece de mala educación preguntar. Pienso en el otro niño que está en la galería de la fotografía.

—¿Y tú hermano vive en Nueva York también?

Suspira con una sonrisa nostálgica.

—Ojalá. Pero su trabajo es demasiado importante para quedarse mucho tiempo en un sitio. Le adoro, pero seguirle la pista no es fácil; tiene la costumbre de desaparecer durante meses. Ni siquiera he sabido que iba a venir a la ciudad hasta hoy. No le esperaba hasta Navidad.

Entonces suena el timbre de la puerta y Georgie dice:

—Debe de ser él. No tardo.

Sale y yo vuelvo a la repisa de la chimenea. Me llama la atención una fotografía grande que no tiene marco, solo está apoyada detrás de otras. Meto la mano para sacarla. Llegan voces desde el vestíbulo.

—¡Hola, cariño! ¿Y dónde está la chica?

La respuesta se la da una profunda voz masculina.

—No ha podido venir, me temo. Tendrás que conformarte conmigo.

En el mismo momento en que saco la foto, la voz me atraviesa como una flecha. Estoy mirando una foto de Georgie y Dominic, con las cabezas juntas y grandes sonrisas en la cara, y me doy cuenta del parecido de sus caras de piel olivácea y ojos oscuros. Y sé sin la más mínima duda que la voz que acabo de oír es la suya.

Suelto una exclamación, me siento mareada por lo que acabo de descubrir y me giro. En la puerta está Georgie, que dice:

—Beth, este es mi hermano Dominic. —Y se vuelve para señalar al hombre que hay detrás de ella. Yo estoy paralizada por la incredulidad y Dominic se queda justo donde está, tan alto y guapo. Es la imagen que más deseaba ver en el mundo. Me está mirando atónito y entonces una enorme sonrisa aparece en su cara.

—¡Beth! —exclama, y se acerca a mí con los brazos abiertos. Yo corro hacia él y me dejo envolver por su abrazo. Estoy medio riendo y medio llorando, embargada por la alegría y el alivio de estar con él. Su cuerpo se nota cálido y delicioso contra el mío y no querría soltarlo nunca más.

—Tienes una capacidad infinita para sorprenderme —me dice tiernamente dándome un beso en la cabeza—. Cuando pienso que te he perdido, el destino vuelve a traerte hasta mí. —Se aparta para poder mirarme a la cara—. ¿Pero qué demonios estás haciendo aquí?

—¡Un momento! —Georgie, que se ha quedado donde estaba con las manos apoyadas en las caderas, parece totalmente perpleja—. ¿Me estás diciendo que ella es tu Beth? ¿La Beth a la que ibas a buscar esta noche?

Dominic se da la vuelta para sonreírle con los ojos brillantes.

—La misma. No estaba en su hotel cuando fui a buscarla. Me está bien merecido por pensar que estaría bien darle una sorpresa. ¿Cómo la has encontrado tú?

Georgie parece preocupada y dice:

—Dom, ¿podemos hablar un momento? —Y le señala el vestíbulo.

Él no quiere soltarme, lo noto, pero contesta:

—Claro. —Y la sigue a la otra habitación. Yo me quedo en el salón, eufórica y emocionada, pero oigo lo que están hablando al otro lado de la puerta.

—Dom, ¡esa chica tiene algo con Andrei Dubrovski! —dice Georgie en susurros—. La encontré llorando en el baño de un restaurante porque estaba intentando obligarla a comprometerse con él. ¿Sabes lo peligroso que es eso? Tu historia con él no ha sido precisamente un camino de rosas... ¡No le va a sentar nada bien que le robes a su novia!

—Yo no le estoy robando nada a nadie —responde Dominic con mucha calma—. Beth y yo estamos juntos desde antes de que ella conociera a Andrei.

—¿Qué? ¿Cómo?

—Es una larga historia. Ya te la contaré algún día.

—Pero Dubrovski tiene las cosas de Beth. Te iba a enviar allí a buscarlas, pero ahora no creo que sea buena idea.

—Él cree que puede tenerla si quiere. Pero Beth no va a dejar que eso pase y yo tampoco. Ahora será mejor que volvamos dentro y la incluyamos en la conversación. No me gusta hablar de ella así.

Vuelven al salón. Georgie parece avergonzada y nerviosa, mientras que a Dominic se le ve fuerte y feliz. Se acerca a mí y me rodea con un brazo.

—Parece que han estado pasando cosas raras. ¿Ha vuelto Andrei a las andadas?

Asiento y es como si me quitara de los hombros un peso terrible que me ha estado oprimiendo.

—Está peor que nunca.

—Quiero que me lo cuentes todo. —Me sonríe con los ojos oscuros cálidos y llenos de amor—. Pero primero sentémonos y pongámonos al día. Iba a darte una sorpresa esta noche pero, como nos suele pasar, tu sorpresa es más grande y mejor. Georgie, ¿y si me traes un poco de té a mí también? Echo de menos tu forma de prepararlo. —Ahora le sonríe a ella.

Georgie le mira negando con la cabeza y suspira, como si él fuera un caso perdido pero ella no pudiera resistirse a sus encantos.

—Vale, Dom. Ahora mismo te lo traigo.

En cuanto nos quedamos solos, Dominic me atrae hacia él.

—Oh, Dios, cómo me gusta tenerte otra vez —me dice con voz ronca y después me besa, con los labios tiernos al principio, pero el beso pronto se vuelve apasionado cuando abro la boca bajo la suya. Cuando nos separamos al fin a regañadientes, dice—: Gracias a Dios que estás bien. Llevo muy preocupado desde que llegué al hotel y me dijeron que te habías ido.

—Andrei ha estado siguiéndome —le explico mientras Dominic me lleva hasta el sofá y nos sentamos juntos cogidos de la mano— y me está presionando más que nunca. No hace más que soltar amenazas contra ti y contra Mark y ha dejado claro que quiere que esté con él.

Los ojos de Dominic brillan de forma peligrosa y dice en voz baja:

—¿Ah, sí? Bueno, pues va a tener que aprender que no puede conseguir lo que quiere con esas tácticas de matón ni con sus amenazas. Que las cumpla. Si quiere pelea, la tendrá.

Le pongo la otra mano en la rodilla y le digo llena de miedo:

—Por favor, Dominic, no sabes cómo es... Las cosas que ha dicho... No podría soportar que te hiciera daño.

—Muy al contrario —responde Dominic—. Sé perfectamente cómo es. Por eso se está comportando así. Quiere quitarme de en medio porque conozco sus debilidades. Estaba dispuesto a tratarle de forma honorable y guardar los secretos que me confió cuando trabajaba para él. Pero ha dejado claro cómo quiere proceder y a mí me parece bien. Se va a arrepentir de haberla tomado conmigo.

—¿Qué vas a hacer? —Me asusta la perspectiva de que Dominic se enfrente a alguien con la fuerza y el poder de Andrei, pero Dominic parece más fuerte y más confiado que nunca.

—Tengo alguna idea que otra —dice misterioso—. Pero dejemos de hablar de él aquí. Seguiremos luego, cuando lleguemos a mi piso.

—¿Tu piso? —repito desconcertada.

Dominic asiente.

—Las cosas están cambiando, Beth. El trabajo que he hecho durante las últimas semanas está dando sus frutos. Tengo unos cuantos grandes inversores que se están subiendo al carro conmigo y mi empresa está a punto de convertirse en una importante dentro del mundo de la minería y las materias primas. Voy a poner una oficina aquí en Nueva York y otra en Londres. Cuando Dubrovski se entere de quiénes son mis nuevos socios, no le va a gustar, sobre todo porque son gente que él ha estado años intentando atraer, pero que nunca ha conseguido ganarse. —Me acerca a él—. He alquilado un apartamento en la ciudad hasta que encuentre algo que merezca la pena comprar el año que viene.

Me quedo mirando a Dominic. Ahora es su propio jefe y eso le sienta bien. Me doy cuenta de que ha deseado esto desde que le conozco y ahora es como una pantera que ha estado en letargo, pero acaba de despertarse estirando sus patas y poniendo a punto sus músculos, preparándose para ejercer todo su poder en el momento de la caza.

Georgie vuelve a entrar en la habitación llevando otras dos tazas de té, las pone en la mesita y se sienta en una butaca. Ahora parece un poco más contenta.

—No me lo creo —dice negando con la cabeza y mirándonos alternativamente a Dominic y a mí—. Cuando me dijo que se llamaba Beth, pensé que era raro, porque Dom iba a buscar precisamente a una Beth, pero nunca se me pasó por la cabeza que pudieras ser la misma persona.

—Sí que es raro —confirmo sonriéndole. Dominic no me ha soltado la mano. Le miro—. ¡Nunca me había dicho que tuviera una hermana!

Dominic frunce el ceño y dice sin comprometerse mucho:

—¿Ah, no?

—¡No!

Georgie le da una taza de té caliente.

—Eso no me sorprende nada, Beth. Yo tampoco tenía ni idea de que tú existías hasta hoy. —Le dirige a su hermano una mirada reprobatoria—. Deberías aprender a compartir algunas cosas, Dom.

—Lo intentaré —contesta con una sonrisa y coge la taza—. Gracias por el té.

—Vas a tener que hacer que cambie esas cosas, Beth —me dice Georgie mientras vuelve a sentarse.

Sonrío. Me encanta ver a Dominic en este ambiente familiar. Me siento más conectada con él que nunca ahora que su hermana me ha aceptado. Ha asumido sin más que estamos juntos como unos novios normales. Eso me llena de una cálida felicidad.

—Por cierto, Georgie —dice Dominic—, me temo que va a ser una visita más corta de la que planeamos. Me voy con Beth.

—Me imaginaba que ibas a decir eso —contesta Georgie sin amargura—. Bueno, me alegro de verte, por corta que sea la visita.

—Estaré por aquí mucho más en el futuro —dice Dominic—. Voy a estar trabajando en Nueva York la mitad del año prácticamente.

—Oh, muy bien —responde Georgie, y parece más contenta—. He estado echando de menos a mi hermanito. Estará bien verte más. —Se vuelve hacia mí—. ¿Y tú, Beth? ¿Dónde vives?

—En Londres —contesto. Y de repente me siento muy triste al darme cuenta de que voy a estar por lo menos seis meses al año sin Dominic. Entonces siento que me aprieta la mano.

—Por ahora —me dice cariñosamente, y una oleada de felicidad me embarga cuando me sonríe.

MEDIA HORA DESPUÉS circulamos a toda velocidad por las calles de Nueva York en un coche deportivo plateado.

—Tu hermana ha sido muy amable y me iba a dejar quedarme en su casa. Espero no parecerle ahora una maleducada.

—Seguro que no —contesta Dominic con los ojos fijos en la carretera.

Hago una pausa y después digo:

—No me has hablado mucho de ti, ¿sabes? Ni sobre Georgia, ni sobre tus padres tampoco. He sentido oír que los dos han fallecido.

Se produce un silencio en el que Dominic no deja de mirar a la carretera que tiene delante y después dice:

—Ya sabes que siempre me ha costado abrirme sobre ese tipo de cosas. Pero me alegro de que hayas conocido a Georgie, de verdad. E intentaré compartir más cosas contigo, lo prometo.

Me alegro mucho de oír eso, pero no quiero profundizar en el tema, ahora mismo no, así que digo:

—Habría sido estupendo pasar más tiempo con Georgie para conocerla mejor.

—Hum. —Dominic me lanza una mirada reveladora—. Espero que lo comprendas, pero no puedo hacerte todas las cosas que quiero en la habitación de invitados de la casa de mi hermana. No es mi estilo.

Siento un escalofrío de deliciosa anticipación. Esta noche promete acabar de una forma que yo no podía imaginar cuando unas horas antes lloraba en el baño de señoras del restaurante.

Dominic conduce con pericia a pesar del tráfico de Manhattan y de repente lo abandonamos y entramos en un aparcamiento subterráneo. Detiene el coche y me mira, su cara oculta en las sombras.

—Ya hemos llegado —dice en voz baja.

El corazón se me acelera y me martillea en el pecho cuando la adrenalina de la excitación empieza a recorrerme. Abre la puerta, sale, viene hasta mi lado y abre mi puerta. Me tiende la mano y yo se la cojo. Cuando me ayuda a salir del asiento bajo, da un tirón repentino y yo salgo disparada hacia sus brazos. Me abraza con fuerza, baja una mano por mi espalda y me acaricia el culo. Le miro a los ojos y veo el deseo que arde en ellos. Baja la boca y me besa. Yo me rindo a él completamente, abriendo la boca y dejando que su lengua tome posesión de mí. Sabe increíble. Quiero empaparme de él, absorberlo hasta incorporarlo a mi ser, ser uno con él. Echo atrás la cabeza y me dejo caer en sus brazos. Tira de mí hacia él y siento la dura curva del techo del coche contra mi espalda. Tiene una rodilla entre mis muslos, separándome un poco las piernas para poder apretarse contra mí. Noto el bulto duro de su entrepierna y suspiro encantada ante la evidencia de su deseo.

—Te quiero tener aquí mismo —me dice en un susurro—. Pero... —Levanta la cabeza para mirar la cámara de circuito cerrado que nos enfoca—. No quiero ofrecerles un espectáculo a los guardias. Vamos arriba.

Trago saliva con dificultad y recupero el equilibrio. Yo le habría dejado follarme allí mismo, contra el coche o sobre el suelo aceitoso del aparcamiento. Pero él me coge la mano y me lleva hasta el ascensor. Las puertas se abren un momento después y entramos en el interior cubierto con espejos. Levanto la vista y veo el ojo oscuro de la cámara de seguridad.

—Que les den —dice Dominic—. Quiero besarte.

Cuando el ascensor empieza a subir, me aprieta contra sí y me besa con fuerza, con su lengua imparable en mi boca y la mía dentro de la suya. No podemos saciarnos el uno del otro; yo tengo los dedos entre su pelo, acercando su cabeza, y él me rodea con el brazo firmemente y tiene la otra mano en el cuello, acariciando puntos sensibles bajo mi oreja y en la garganta. Quiero gemir y suplicar, pedirle que me lo haga allí mismo, sin importar quién nos esté mirando, pero en vez de eso disfruto de la pasión de nuestro beso. Sé que me va a dar lo que quiero pronto.

El ascensor se para y la puerta se abre. Parpadeo, aturdida, como si acabara de despertarme de un sueño muy intenso.

—Vamos —murmura Dominic cogiéndome la mano. Me guía por el pasillo hasta la puerta de su apartamento, que abre con un código que pulsa en una consola junto a la puerta.

Dentro encuentro un apartamento grande con una vista panorámica de la ciudad gracias a unas ventanas del suelo al techo. Está desnudo y desangelado, únicamente con los muebles imprescindibles.

—Es alquilado —dice Dominic mientras cierra la puerta—. No estaré aquí mucho tiempo, pero por ahora me sirve.

Me vuelvo hacia él y me abro el abrigo. Me quedo ahí parada, con mi vestido rojo de cóctel y los tacones altos. Su mirada me recorre apreciativamente.

—Estás impresionante —dice. Entonces se fija en las perlas que llevo en el cuello—. ¿Es nuevo?

Levanto la mano y suelto el cierre del collar. Lo deslizó en el bolsillo del abrigo y me lo quito también, dejándolo caer.

—Cosas bonitas prestadas —respondo—. Creo que va a desaparecer todo a medianoche.

Dominic mira su reloj.

—Ya casi es medianoche.

—Por eso tiene que desaparecer —contesto mientras agarro la cremallera que hay a un lado del vestido y me la bajo. Después, retorciéndome un poco, dejo que la seda roja se deslice por mi cuerpo hasta que se convierte en un charco de tela a mis pies. Salgo del vestido y me quedo ante él en ropa interior. Espero a que me recorra con la mirada y después me quito los tacones sin agacharme.

—Ya está. Se ha roto el hechizo.

—Te has librado del encantamiento —contesta mirándome con intensidad.

—No he dejado de ser libre —digo—. Nunca consiguió meterme en su torre, por mucho que lo haya intentado.

Dominic da un paso hacia mí.

—Beth...

El corazón me da un vuelco al oírlo.

—¿Beth? —pregunto en voz baja—. ¿No... Rosa?

Me sonríe con esa deliciosa sonrisa torcida que hace que el estómago se me haga un nudo por la felicidad que me produce.

—Adoro a Rosa... Es tan dulce, tan generosa, tan... sumisa. Me produce mucho placer ayudar a Rosa a aprender a obedecer y enseñarle de lo que es capaz. Espero tener esa oportunidad muchas veces en el futuro. —Da otro paso hacia mí y su cercanía hace que todo me dé vueltas—. También ha conseguido algo importante. Te ha traído de vuelta, Beth. —Ahora está tan cerca que su calor irradia hasta mí y percibo su maravilloso olor. Me siento mareada y las entrañas se me han licuado por el deseo—. Rosa es mi compañera de juegos, pero Beth... Tú eres mi amor.

Doy un respingo. Es maravilloso, increíble oírle decirlo. ¡Me quiere! Lo sabía, pero oírlo es cautivador.

—Te quiero —le susurro en respuesta.

Extiende una mano y con ella me acaricia el hombro y baja por mi pecho, las puntas de sus dedos creando un sendero ardiente sobre las curvas de mis pechos que empiezan a subir y bajar cada vez más rápido con el ritmo acelerado de mi respiración. Su contacto me está excitando, pero hay algo diferente en esto. Esta noche no soy Rosa y este hombre no es mi señor. No vamos a jugar con los castigos, esos diseñados para despertar mis sentidos y lanzarme a una espiral de deseo. En vez de eso, con cada contacto de su mano siento ternura, como si estuviera deleitándose con la suavidad de mi piel y la deliciosa sensación de mis pechos a la vez que yo disfruto con su belleza. Me coge la mano y me lleva por la puerta hasta la otra habitación, un sitio más pequeño y más oscuro sin los enormes ventanales de la otra. Tiene muy pocos muebles: solo una cama, una cómoda y una lámpara encendida en la pared que emite una leve luz dorada que baña en sombras la habitación.

Cuando llegamos a la cama, Dominic se gira y me rodea con sus brazos, apretándome contra sí y besándome con una infinita lentitud e intensidad. Los dos estamos perdidos el uno en el otro, absorbidos por los movimientos de nuestros labios y nuestras lenguas, centrados en saborearnos y en dejar que la excitación creciente de nuestro interior vaya aumentando. Me doy cuenta de cuánto me gusta este momento, cuando la emoción de la anticipación y el deseo que no deja de aumentar provocan el nacimiento de esa sensación placentera de necesidad que pronto se va a saciar. Cuando nuestros cuerpos responden, el mío a su fuerte y dura masculinidad y el suyo a los suaves y flexibles tesoros de mis pechos y el delicioso calor de mi sexo, los dos sabemos que tenemos la capacidad de dar y recibir el placer más intenso. Podemos rendirnos al placer voluptuoso, regodearnos en la lujuria que sentimos el uno por el otro, hacer lo que queramos, porque tenemos las mismas ideas, el mismo deseo... y lo mejor de todo, el mismo corazón. Nuestro placer compartido es tan dulce porque no hay ninguna otra persona en el mundo con la que queramos hacer esto. Cuando estamos juntos y su cuerpo está unido al mío, moviéndose dentro de mí, nuestros labios fundiéndose, no necesitamos nada ni a nadie más. Todo nuestro mundo somos nosotros dos y la felicidad de nuestra unión.

Y esta noche, recuerdo, no soy Rosa.

Acerco la mano y empiezo a desabrocharle la camisa, algo que Rosa nunca haría a no ser que se lo ordenaran. Dominic me observa mientras mis dedos van bajando. Su pecho empieza a subir y bajar un poco más rápido cuando llego al final y deslizo el algodón bien planchado sobre sus brazos musculosos. Dejo la camisa a la altura de sus antebrazos para que quede algo inmovilizado con ella, con los brazos atrás, y entonces le acaricio el pecho y el suave vello que tiene entre los pezones. Acerco la cabeza y coloco la boca sobre un pezón, metiéndome la carne rosa en la boca y haciendo círculos con la lengua. Tiro un poco de él con los dientes mientras pellizco el otro con el pulgar y el índice, retorciéndolo un poco. Dominic gime un poco. Le gusta, está claro. Después de estimularle los pezones hasta que están duros, aparto la boca y sigo por su pecho hasta su brazo, donde inhalo su aroma y le muerdo con suavidad la piel, con las manos recorriéndole el estómago y la espalda, y rozándole con las uñas. Siento su deseo por la forma en que me mira mientras le rindo homenaje a su cuerpo con los labios, la lengua y los dedos, disfrutando de su contacto y de las sensaciones que sé que le estoy provocando. Me pongo de puntillas para besarle el cuello, mordiéndole muy suavemente, lamiéndole, saboreando su piel mientras me acerco a su boca. Está desesperado por un beso, lo siento, pero sigue atrapado en la camisa que todavía no le he dejado quitarse.

Me aprieto contra él, haciendo que mis pechos rocen el suyo desnudo, la tela de mi sujetador estimulándome los pezones al restregarme contra su piel. Finalmente acerco la cabeza y toco sus labios muy suavemente con los míos, apartándome antes de que tenga el beso que tanto está deseando. Vuelvo para rozarle los labios, estaba vez pasando sobre ellos la punta de la lengua. Abre un poco la boca y su respiración se acelera, pero esta vez no le voy a dejar que apresure las cosas. Quiero deleitarme con esta anticipación exquisita, con la forma en que lo que estoy haciendo nos está estimulando a ambos. Hago que mi lengua se mueva con más fuerza, hundiéndose entre sus labios lo justo para hacerle pensar que la puede tener del todo, antes de apartarla para volver a rozar y besar esos labios carnosos que tanto me gustan. Después, por fin, ya no puedo esperar más: necesito esa posesión oscura y profunda de su boca. Me aprieto contra ella poseyéndola, sumergiéndome en su sabor intoxicante, y él me responde con decisión, tomando de mí todo lo que puede. Le quito del todo la camisa para que le queden los brazos libres y un momento después me ha rodeado la cara con las manos, como si me quisiera lo más cerca posible.

No sé cuánto tiempo estamos besándonos, pero nuestros sentidos están tan alterados que ya casi no pueden seguir soportando el juego atrevido de nuestras bocas y nuestras lenguas. Nunca antes me había deleitado tanto con un beso ni me había dado cuenta de cómo crece el deseo, cada vez más duro y más fuerte, cuanto más tiempo están las dos bocas unidas. Me siento como si estuviera remontando el vuelo a través de un espacio brillante mientras nuestros besos se hacen más profundos y se van acompasando.

Entonces me doy cuenta de que me ha levantado en el aire e instintivamente le rodeo con las piernas para que pueda llevarme sin dificultad a la cama baja. Lentamente se pone de rodillas, con nuestras bocas todavía unidas, y me deja en la cama. Se separa y me deja tumbarme. Estoy boca arriba y él arrodillado ante mí, mirándome el cuerpo con unos ojos oscuros y ardientes. Extiendo la mano para rozarle el pecho con los dedos, siguiendo la silueta de sus músculos definidos, bajando hasta los rizos de vello oscuro que tiene por encima de la cintura. Siguiéndolos se llega a donde sé que el tesoro me espera. Le miro a los ojos mientras mis dedos le desabrochan el cinturón y después los botones del pantalón, consciente del calor que irradia desde abajo. Veo el gran bulto que hay tras la tela, pero tengo cuidado de no tocarlo... todavía no. Quiero aprovechar todas estas delicias muy despacio. Esta no es una noche de juegos ni de placeres apresurados en la que galopamos sin aliento, deseosos de llegar al final. Es una noche para hacer el amor de forma lenta y sensual, solo para nosotros, para Dominic y para Beth, cuyos cuerpos funcionan tan bien juntos.

Me mira, jadeando un poco, mientras le bajo los pantalones para dejar al descubierto los bóxer que lleva debajo. Ahora intuyo ya toda su impresionante longitud, tan fuerte y dura, llena de deseo por mí. Meto la mano dentro de los calzoncillos y la saco para que sobresalga orgullosa y llena de deseo. Dominic deja escapar un breve suspiro cuando la toco, así que la suelto inmediatamente, aunque me recreo la vista observándola. Es perfecta, y la imagen que tengo ante mí hace que la entrepierna me lata con un cosquilleo que me dice que mi sexo ya está deseando sentir esa dureza contra mis profundidades húmedas y ardientes.

Pero todavía no... Todavía no.

Quiero darle placer a él primero. Quiero besar y lamer su erección, metérmela en la boca y quererla. Todavía está de rodillas delante de mí, así que me incorporo y le agarro la cadera para poder recorrer toda su longitud con la lengua, desde el nacimiento de los testículos hasta la suave punta. Gime cuando la lengua se desliza sobre la punta, haciendo un ocho alrededor del pequeño agujero antes de rodearla y presionar hacia abajo. Lamo la piel sensible, rodeándola con mi boca y recorriendo con los labios, los dientes que le rozan y la lengua que no deja de estimularle la piel tensa y caliente de su longitud hasta la base. Lo hago dos veces más, retardando todo lo que puedo cada paso del viaje de subida y bajada por su miembro.

Sé que apenas puede soportarlo, pero le estoy poniendo a prueba de la forma más placentera. Oigo que su respiración se hace trabajosa mientras me observa chupándosela, ungiéndosela con mi boca. Sus dedos juguetean entre mi pelo y en la parte de atrás de mi cabeza, ejerciendo una suave presión cuando toco un punto sensible o hago un movimiento nuevo. Gime bajito cuando le toco con los dientes con mucho cuidado, lo justo para provocarle una reacción.

—Oh, Dios, Beth —murmura—. No puedo aguantar mucho más. Joder, las cosas que me haces...

Le suelto el pene y vuelvo a tumbarme. Él sabe inmediatamente qué hacer; se da la vuelta y se tumba a mi lado de forma que su polla queda cerca de mi boca y la suya está junto a mi sexo, con su lengua y sus dientes ya en contacto con mis muslos. Tengo tantas ganas de él, de tener su polla en mi boca... Pero mi clítoris también necesita el contacto de su lengua y quiero las dos cosas a la vez. Él lo sabe y lo entiende y lo desea tanto como yo. Su polla se apoya contra mis labios mientras inhala mi aroma. Después acerca la lengua para hacerme cosquillas y juguetear junto a mi entrada. Parece estar encantado lamiendo los fluidos que salen a borbotones a su encuentro, recorriendo con la lengua mis labios y estimulando con la lengua el punto ardiente y sensible que hay en la parte superior, que está deseando que él le dedique sus atenciones. Mientras yo me meto todo lo que me cabe de su miembro en la boca, chupando con fuerza, él entierra la cara en mi entrepierna y su lengua me produce unas sensaciones deliciosamente insoportables que me están convirtiendo las extremidades en algo líquido.

Mientras utilizamos las bocas para producirle al otro un placer tan delicioso, siento que la excitación crece y el sexo me late bajo el efecto de las leves olas que me embargan cada vez que su lengua presiona y cosquillea de esa forma increíble mi clítoris. Necesita que lo acaricien y lo estimulen, que lo lleven rítmica e implacablemente al clímax, y mientras Dominic chupa y lame, empieza a abrirse como una flor, produciendo unas sensaciones deliciosas que van creciendo en intensidad.

Pero no quiero correrme todavía. Todavía no. Solo acabamos de empezar.

Me aparto de la erección de Dominic y él lo comprende al instante. Gira el cuerpo para acercar su cara a la mía. Sus labios están húmedos por mis fluidos y se apodera de mi boca, introduciendo su lengua profundamente, trayéndome el sabor de mi sexo que ha estado disfrutando tanto. Le beso con pasión, excitada por los sabores de nuestras pieles. Ahora ninguno de los dos puede esperar más, nuestros cuerpos se niegan a resistir la necesidad imperiosa de unirse. No podría evitar tenerle en mi interior aunque quisiera retrasarlo todo un poco más y él respira aceleradamente por la necesidad de estar dentro de mí. Lo siento: su pene, un ariete fuerte y caliente, junto a mi entrada, la lubricación natural que sale a raudales de mí ayudándole a entrar y encontrar su lugar.

—Oh, Dios —grito abriéndome a él todo lo que puedo para darle la bienvenida a su polla.

—¿Quieres esto? —me pregunta—. ¿Esto es lo que quieres?

—Sí, lo quiero.

—Tuyo es, todo... todo mi ser... Todo tuyo. —Empuja con fuerza hacia mi interior. Se me arquea la espalda y la cabeza cae hacia atrás. Le cojo el culo con una mano y lo aprieto con fuerza, como si quisiera empujarle más adentro. Con la otra le recorro la espalda, hundiéndole las uñas en la piel con la fuerza de las sensaciones que me está proporcionando, como si necesitara animarle a follarme todavía más fuerte.

Y él está más que encantado de obedecer. Mis manos que le animan y mi boca necesitada le llevan a imprimir un ritmo feroz, hundiendo su polla profundamente en mi interior para luego salir, volviendo una y otra vez, cada embestida cargada con una fuerza erótica cada vez mayor. No sé cuánto tiempo voy a poder aguantar antes de rendirme a la necesidad elemental de correrme. Acojo cada embestida salvaje apretándome contra él para poder obtener el máximo placer de su cuerpo que se estrella contra el mío y cada vez subo un escalón que me acerca un poco más al clímax.

—Oh, Dios, Beth —dice—. ¿Te vas a correr ya? Córrete para mí, por favor, quiero verte...

Sus palabras desencadenan el estremecimiento que significa que voy a perder el control. No puedo evitarlo. Ya viene. Y entonces me sacudo y mi cuerpo se le ofrece en enormes oleadas temblorosas. No veo nada y solo sé que me está poseyendo un placer que lo abarca todo, que hace que todo mi cuerpo entero, hasta las extremidades, se sacuda y tiemble. Creo que estoy gritando, tal vez chillando incluso, no tengo ni idea, pero cuando vuelvo a recuperar parte de la consciencia, todavía me estoy agitando por las últimas y placenteras oleadas del orgasmo. Me doy cuenta de que Dominic no ha llegado todavía y me abro al placer de que me folle con fuerza en este momento de apertura resbaladiza y postorgásmica. Podría quedarme aquí tumbada toda la noche, disfrutando de los deliciosos movimientos de su polla dentro de mí, pero sé que no va a durar tanto. Se está acercando: sus embestidas se han vuelto más rápidas. Mi orgasmo le ha despertado una lujuria irresistible y ahora necesita correrse él también. Siento que su miembro crece en mi interior, sus movimientos se ralentizan y se vuelven más potentes mientras me empuja más fuerte una y otra vez para alcanzar el clímax que tanto necesita. Abro los ojos, para que vea el placer que he disfrutado, y contemplo cómo se tensa, se le arquea la espalda y su orgasmo llega en deliciosas descargas.

—Oh, Beth —gime al correrse.

Le abrazo con fuerza disfrutando de la dulzura de su clímax y del amor que oigo en su voz.



Capítulo 13



NOS DESPERTAMOS a la vez, cuando el sol invernal se cuela por las ventanas del apartamento. Estamos tumbados rodeándonos con los brazos sobre las suaves sábanas de satén de su cama y no decimos nada durante un rato, solo disfrutamos de la cercanía. Yo tengo la cabeza apoyada sobre el fuerte pecho de Dominic y escucho el latido rítmico de su corazón. Pienso sin darme mucha cuenta que, aunque se supone que las sábanas de satén son lo mejor, yo prefiero sin duda las de algodón. El algodón puede estar caliente o frío, depende de lo que quieras, y con él no te arriesgas a resbalarte y acabar en el suelo... Mientras estos pensamientos llenan perezosamente mi mente, Dominic me acaricia el pelo y de vez en cuando me frota el lóbulo de la oreja entre el pulgar y el índice.

—Tienes que contarme todo lo que ha pasado con Andrei —dice por fin—. Tengo que saber cómo están las cosas entre vosotros dos.

Empiezo a contarle la serie de acontecimientos que se han producido desde que le vi en París: que Andrei parecía haber aceptado la situación con el cuadro y había logrado un acuerdo con el abad.

—Oh, eso me recuerda algo —interrumpo—. Creo que tu amigo, el hermano Giovanni, estaba allí.

Dominic me mira extrañado.

—¿Ah, sí?

Asiento.

—No le reconocí, claro. Estaba muy oscuro cuando le conocí, pero sí que pude identificar su voz. Y se acercó a mí para preguntarme por ti.

La cara de Dominic se oscurece un poco.

—¿Eso hizo? —Frunce el ceño—. El hermano Giovanni tuvo una influencia muy poderosa sobre mí mientras estuve en el monasterio. Pareció notar mi agitación interior y resultó ser un confidente predispuesto y muy compasivo. Fue muy comprensivo y se desvivió por ayudarme. —Me abraza un poco más fuerte y yo disfruto con el contacto de su piel cálida contra la mía—. Fue el hermano Giovanni el que me explicó algunos de los principios de su orden y que los dominicos creen que puedes purificarte a través del castigo.

Muevo la cabeza para poder mirarle a los ojos.

—Supongo que eso tenía mucho sentido para ti —digo en voz baja.

Asiente.

—Para mí fue increíblemente relevante. Todavía estaba luchando con lo que había pasado entre nosotros, cómo te arrastré demasiado lejos, traspasando la frontera de lo que podías soportar cuando te llevé a la mazmorra. Castigar a otros me había traído el placer, a mí y a los demás, hasta que te sometí a ti a un castigo que no querías. Para mí tenía sentido que un castigo pudiera purgar tanto la culpa que sentía como el deseo de volver a hacerlo. Llevaba tanto tiempo siendo amo que dominarme iba a ser un gran reto. El hermano Giovanni me lo explicó y me ayudó en todos los pasos del camino. Me enseñó a utilizar una cuerda con nudos para azotarme y durante un tiempo eso me alivió de verdad. Pensé que podía arrancar de mí esos deseos a fuerza de azotes. O al menos que podía eliminar el deseo que tenía de hacerte daño.

—¿Y lo conseguiste? —susurro—. ¿Sacártelo a golpes?

Hace una breve pausa antes de responder y veo la lucha que hay tras esos bonitos ojos marrones.

—No —dice por fin—. No del todo. Pero el intento me enseñó muchas cosas. Me enseñó que iba a tener que perder el miedo al amor y aceptar que el amor me iba a dominar. Pero también que era más fuerte que mis necesidades y que, si me veía obligado, podría canalizarlas hacia vías diferentes.

—¿Rosa? —pregunto.

Me sonríe.

—Rosa fue una buena inspiración, mi amor. Es el alma dócil y sumisa que necesito a veces. Castigarla me produce una profunda emoción. Verla estremecerse y llegar al clímax gracias a mis atenciones es extraordinariamente placentero. Pero solo existe en el dormitorio, y he aprendido que mi álter ego no tiene que estar siempre presente. Hay otras formas de vivir y maneras diferentes de amar.

Suspiro feliz y me acurruco sobre su pecho de nuevo. Así que los impulsos oscuros de mi vida con Dominic van a continuar... pero cuando él y yo decidamos entrar en nuestro mundo de juegos eróticos. Estoy muy feliz: en mi interior tengo la capacidad de rendirme al placer, de llevar mi cuerpo más allá de lo que nunca había imaginado por el camino de la sumisión y el placer. Sé que solo estamos al principio de un viaje que nos deparará muchos y variados placeres, y que Dominic será un guía duro, cariñoso, protector y aleccionador. Me estremezco por la excitación que me produce pensar lo que le espera a la humilde Rosa y a su señor.

Y fuera de ese mundo están Beth y Dominic: amantes que se apoyan y cuidan el uno del otro en igual medida.

Si no fuera por Andrei, todo sería perfecto al fin...

La idea entra en mi mente y me produce ese sentimiento amargo de miedo y furia.

—Dominic —digo incorporándome para sentarme—. Andrei me ha dicho que quiere destruirte. Te da hasta principios de año para que aceptes su oferta de volver con él o te hará pedazos a ti y a tu negocio. Incluso ha insinuado que podría haber violencia si no le obedeces.

Dominic se muestra desdeñoso.

—Es un matón. No va a conseguir asustarme con eso. Si cree que voy a volver a trabajar para él, es que está trastornado. No voy a volver nunca a trabajar para Andrei... Ni para nadie, la verdad. Nunca más. Ahora yo estoy al mando y así va a ser.

Sabía que esa sería su respuesta. No puedo evitar admirar su absoluta convicción y su audacia ante su antiguo jefe, aunque a mí me asusta. Pero sé que no va cambiar de idea, ni siquiera por mí.

—Pero hay algo más —digo—. Anoche al fin dijo claramente lo que quiere de mí.

Dominic se mueve y me mira inquisitivamente.

—¿Qué?

—Es... —Dudo. No sé cómo decirlo y no puedo evitar la aprensión ante la reacción que puede tener Dominic. No va a ser nada buena, estoy segura—. Me ha dicho con esas palabras que quiere que sea su compañera en su vida y la madre de sus hijos.

Dominic se queda helado.

—¿Cómo? —dice con voz gélida—. ¿Está hablando de matrimonio?

—Eso creo —contesto consternada—. Al menos eso implicaba. Que podría compartir su vida y crear una familia con él.

Se ríe, pero es una risa fría y áspera que no muestra ninguna alegría.

—¿Y por qué demonios cree que vas a casarte con él?

—Dice que eso es lo mejor para mí, aunque yo no lo sepa.

Veo algo que parece una chispa de miedo en sus ojos.

—No quieres, ¿verdad?

—¡Claro que no! —aseguro—. Te quiero a ti, ¡ya lo sabes! Y aunque no lo hiciera, no quiero a Andrei y nunca le querré. No podría casarme con él.

—¿Y por qué cree él que lo harás?

La tristeza me embarga cuando recuerdo lo que ha dicho Andrei.

—Está intentando chantajearme. Me ha dicho que destruirá a Mark si no lo hago. Sostiene que Mark declaró que el cuadro era auténtico y lo utilizará para demandarle y se asegurará de que todo el mundo se entere.

Dominic frunce el ceño, pensando a toda velocidad. Entonces dice:

—Esa es exactamente el tipo de conducta insidiosa que me esperaría de Dubrovski. Pero hay algo que no tiene sentido. —Me mira—. Has dicho que el abad aceptó recuperar el cuadro y devolver el dinero, ¿no?

Asiento.

—No parecía tener ningún problema con eso.

—Y eso pondría fin al asunto —murmura Dominic.

—Me pareció raro que Anna y tú estuvierais trabajando precisamente en ese monasterio cuando se descubrió el cuadro —confieso—. Tú debías de llevar allí algún tiempo, si te había dado tiempo a intimar con el hermano Giovanni.

Dominic asiente.

—Sí. Lo utilizábamos como base mientras trabajábamos en el gran negocio. Andrei tiene allí una sala de comunicaciones y nos quedábamos en el monasterio de vez en cuando durante algunas semanas.

—Y entonces compró el Fra Angélico. —En ese momento recuerdo algo más—. ¿El hermano Giovanni se llevaba bien con Anna? También me preguntó por ella.

—¿Ah, sí? —Dominic lo piensa durante un segundo—. No recuerdo que nunca tuviera nada que ver con ella. Todos se mantenían alejados de Anna. Tal vez notaban que había algo peligroso en ella.

—Algo infernal —digo con una sonrisa. Intento imaginar el efecto que la hermosa y muy sexual Anna tendría en ese monasterio—. Quería saber cuándo iba a volver. Pareció decepcionado cuando le dije que no lo haría.

Se produce una pausa mientras Dominic digiere todo eso y después dice muy despacio:

—Así que Andrei pretende destruir a Mark si tú no haces lo que dice. Ya veo. Muy listo. El punto débil de la mayoría de la gente son las personas a las que quiere. Y todo por ese cuadro.

Asiento.

—Así es.

Dominic se sienta de repente.

—¿Tu vuelo sale esta noche?

—Sí.

—Voy a volver a Londres contigo. Quiero investigar algo, algo que podría explicar a qué está jugando Andrei. De hecho, nos iremos en cuanto hayamos recogido tus cosas de casa de Andrei.

—¿Y le voy a dejar sin más? —pregunto emocionada y asustada al mismo tiempo—. ¿A pesar de sus amenazas?

—¿Y cuál es la alternativa? —pregunta Dominic examinándome con sus ojos oscuros—. ¿Puedes volver y decirle que estás dispuesta a casarte con él?

—¡No, claro que no!

—Pues ya tienes tu respuesta. Claro que le vas a dejar sin más.

—Pero tú... y Mark...

—Yo puedo cuidarme solo. De hecho estoy deseando llegar a un enfrentamiento final con Dubrovski. Se ha ganado lo que le va a caer encima. Y en cuanto a Mark... No creo que Andrei juegue su baza todavía. Si lo hace, ya no habría razón para que tú volvieras con él. Y además, algo me dice que esto no es tan fácil como él está dando a entender.

Yo también me siento y noto que se me acelera la sangre por la emoción.

—¿Entonces vamos a ir a casa de Andrei a por mis cosas?

—Sin duda. —Dominic me coge la mano, la mete bajo las sábanas y la aprieta contra su erección, que noto dura y caliente contra mi pierna—. En cuanto nos hayamos ocupado de esto...

UNA HORA DESPUÉS, el coche deportivo gris acelera por las calles de Manhattan en dirección a la mansión victoriana de la que salí anoche.

El guarda habla por radio con el apartamento antes de dejarnos entrar, y cuando lo hace, me dice:

—Solo puede entrar usted, señorita. El caballero tiene que esperar fuera.

Dominic asiente.

—Está bien. —Pero cuando hemos entrado en el patio, me dice—: Que intenten detenerme si se atreven.

Le pongo la mano en la pierna.

—Espera, piénsalo. No quiero veros a los dos peleando por una maleta. Deja que suba yo. Si no vuelvo en diez minutos, ven a buscarme.

Me mira y accede a regañadientes:

—Vale. Tienes razón. Diez minutos... después subo.

—Entendido.

Cojo el ascensor hasta el piso de Andrei y llamo a la puerta del apartamento. Renata abre la puerta con la cara pétrea.

—Hola, señorita. —Se aparta para dejarme entrar—. Le he hecho las maletas. Están ahí.

—Gracias, Renata. —Entro en el vestíbulo. Ahí está mi maleta esperándome.

—¿Eso es todo?

—Sí, no necesito nada más. Ya me voy. —Me acerco y cojo el asa.

—Beth. —Oigo su voz a la vez que Andrei sale de las sombras para que se le vea bajo la luz del vestíbulo. Tiene muy mal aspecto, con la cara cansada y demacrada y los ojos apagados—. ¿Dónde has estado? He estado preocupado por ti. ¿Quién era esa mujer con la que te fuiste?

Levanto la vista lentamente para mirarle. Odio ver ese dolor en sus ojos. Incluso después de todo lo que ha pasado, no quiero hacerle daño.

—Solo era una persona que me ayudó cuando lo necesité. Lo que me dijiste anoche me dejó destrozada. No podía quedarme contigo después de eso.

Renata nos ha dejado solos. Andrei da un paso para acercarse.

—¿Pero por qué? Solo te ofrecí mi vida y mi corazón. ¿Y eso significaba que tenías que huir de mí como si hubiera querido hacerte daño?

—¡Me hiciste daño! —exclamo—. ¡Amenazaste a gente que es muy importante para mí! ¡Intentaste chantajearme para que tuviera una relación contigo! ¿Es que no te das cuenta de que amo a otra persona? Has hecho que sea imposible para mí estar contigo de ninguna forma. No puedo volver a trabajar contigo, tienes que ser consciente de eso.

Su cara se retuerce un momento y hay ferocidad en sus ojos azules.

—¿Qué quieres decir?

—Quiero decir que esto es una despedida, Andrei. —Meto la mano en el bolsillo del abrigo y saco el grueso collar de perlas. Doy un paso adelante y se lo tiendo. Él extiende la mano automáticamente y yo dejo caer las perlas sobre su ancha palma. Se quedan allí, un montoncito de brillantes esferas grises—. Enviaré la ropa más tarde —digo en voz baja. Y me giro para irme.

—¡Beth! —Su voz suena quebrada por la desesperación.

Me vuelvo lentamente.

—No creo que quede nada más que decir. Siento que las cosas hayan acabado así.

—No te vayas, por favor.

—No tengo elección. Me diste un ultimátum y yo he tomado mi decisión.

—Lo decía en serio, Beth. Si sales por esa puerta, cumpliré todo lo que te dije. —En su voz se nota el tono de advertencia.

—¿Quieres decir que cumplirás las amenazas de hacerle daño a las personas que quiero? —Niego con la cabeza—. Creía que eras mejor que eso, Andrei.

En ese momento se abre la puerta del ascensor y Dominic sale al pasillo. Le veo a través de la puerta principal, que sigue abierta.

—Beth, ¿estás ahí? ¿Estás bien?

—Estoy bien —respondo rápidamente—. Vuelve al ascensor, Dominic, ya voy.

La cara de Andrei se vuelve dura y cruel y sus ojos brillan.

—¿Qué demonios está haciendo él aquí? ¿Estuviste con él anoche?

—Eso no es asunto tuyo —contesto. Cojo mi maleta y me dirijo a la puerta.

Andrei se sitúa delante de mí en un instante.

—¿Eres tú, Stone? ¿Cómo te atreves a venir aquí? ¡Sal ahora mismo de mi propiedad o haré que te echen!

Dominic se enfrenta a él con los hombros atrás y todo el cuerpo tenso. Sus ojos brillan por la furia.

—No intentes hacerte el duro conmigo, Andrei. No funciona. Te conozco, ¿recuerdas? Pero parece que se te han olvidado los años en que me partí la espalda trabajando para ti, consiguiéndote millones. Debes de pensar que tú eres el único al que se le debe lealtad aquí... pero, ¿y lo que me debes tú a mí?

Andrei se ríe entre dientes con desdén.

—¿Lo que yo te debo a ti? —Sus labios se curvan de una forma desagradable—. Tienes mal establecidas tus prioridades, amigo mío.

—¿Amigo? —Dominic le mira de una forma que es a la vez despreciativa y divertida—. Ni lo sueñes. Los amigos no se comportan como tú, Andrei. Podríamos haber sido competidores al mismo nivel en el campo de juego, los dos jugando limpio y respetándonos el uno al otro, pero ese no es tu estilo, ¿verdad? Tú prefieres las tácticas de avasallamiento, ¿no? Como un niño que, debajo de todas sus bravuconadas y su agresividad, de lo que tiene miedo es de que el mundo descubra lo que es en realidad: nada más que otro charlatán que en el fondo piensa que no es lo bastante bueno.

Andrei casi gruñe y veo que sus manos se convierten en puños. Dominic le dirige una mirada dura y hostil y continúa:

—Y ahora crees que puedes avasallar a Beth también, ¿no? Bueno, ya sabes... el villano nunca se queda con la chica. ¿O no sabías eso?

—No te metas en esto, Stone. Te lo advierto —gruñe Andrei. Está a punto de perder el control, lo veo—. Deja que Beth tome su decisión.

—Lo haré —dice Dominic con media sonrisa—. Yo no la voy a chantajear para que esté conmigo. Está conmigo solo porque eso es lo que quiere.

—Eres un cerdo rastrero —dice Andrei con tono de furia y veo que está a punto de explotar y hacer una estupidez. No quiero que esto llegue a las manos y sé que Dominic no se arredrará si eso ocurre.

Paso junto Andrei y le pongo la mano a Dominic en el brazo.

—Aquí no —digo—. Vámonos, Dominic. No quiero problemas en este momento.

Dominic no aparta la mirada de Andrei y en el aire entre los dos se respira antagonismo. Meto mi maleta en el ascensor y le cojo la mano a Dominic.

—Vámonos.

—Vale —dice, y se gira para entrar detrás de mí—. Darle una paliza a la competencia no es mi estilo.

—¡Te arrepentirás de esto, Beth! —grita Andrei—. ¡Me estás obligando y lo sabes!

Dominic y yo nos quedamos de pie en el ascensor mientras las puertas se cierran. Lo último que veo es el ceño fruncido de Andrei y sus ojos azules helados.

—Dios —murmura Dominic—. Nunca en mi vida he tenido tantas ganas de destrozar a alguien con mis propias manos.

—Pues lo has ocultado bien. Estaba claro que Andrei estaba a punto de perder el control y lanzarse, pero tú parecías muy tranquilo.

—Solo he tenido que recordarme que no quería rebajarme a su nivel.

—Creo que he encendido la mecha —digo con la voz temblorosa ahora que ha terminado la confrontación—. No creo que haya forma de detener la explosión.

—Tú espera —me dice Dominic atrayéndome a sus brazos—. No es idiota. Sabe que eso es lo único que tiene para ejercer control sobre ti. No lo desperdiciará, ya lo verás. —Entonces me da un beso apasionado, como si durante un momento hubiera temido perderme otra vez.

VOLVEMOS EN EL COCHE a casa de Georgie. Parece aliviada al vernos y nos invita a comer con ella. Me quito el vestido de cóctel y me pongo una ropa más adecuada para el viaje de vuelta.

—¿Podrías hacer que le envíen esto a Dubrovski? —le pido dándole una pila de ropa bien doblada: el vestido, los zapatos y el abrigo de cachemir negro.

—Claro. —Georgie va muy glamurosa aunque informal, con unos vaqueros ceñidos y un jersey de punto grueso de color topo que combina muy bien con el caoba oscuro de su pelo brillante—. ¿Va todo bien?

Dominic y yo nos miramos.

—Sí. —Intento sonar más confiada de lo que me siento.

Georgie suspira.

—Ya veo que no me vais a contar la historia, pero espero que sepáis lo que estáis haciendo. No me gusta la idea de que tengáis nada que ver con ese gánster.

Dominic me mira divertido.

—Mi hermana todavía me ve como si tuviera ocho años —murmura—. Aún no se cree que puedo cruzar la carretera solo.

—¡Eso no es cierto! —protesta Georgie—. Pero Dubrovski es peligroso, todos lo sabemos. Nunca me gustó que trabajaras para él, desde el principio.

La miro. Me encanta el parecido que tiene con Dominic. Me alegro de que tenga a su hermana mayor para preocuparse por él. Estoy deseando saber más de él y darle vida a la foto que he visto de su vida anterior con su familia.

Georgie se dirige a mí.

—Beth, conseguirás inculcarle un poco de sentido común en la mollera, ¿a que sí?

—Haré lo que pueda —digo con una sonrisa.

—¿De verdad tienes que volver a Londres? —le dice a Dominic—. Creía que ibas a pasar las Navidades aquí conmigo. Los primos nos han invitado a su propiedad de Fairfield. Va a ser genial.

—Tengo que volver —asegura Dominic—. Necesito arreglar una situación. —Me dirige una mirada que hace que me cosquillee todo el cuerpo—. Pero puede que vuelva a tiempo para Navidad. Ya te avisaré.

Me siento un poco decepcionada, aunque sé que yo voy a estar en casa con mi familia. ¿Por qué no iba Dominic a estar aquí con la suya? Intento sacudirme la tristeza mientras Georgie se queja:

—Bueno, pero no lo dejes hasta el último momento. Tengo que decirle a Florence si debe contar contigo o no.

—No le importará —dice Dominic despreocupado—. Uno más o uno menos no supondrá ninguna diferencia, teniendo en cuenta que tiene a su mayordomo, seis doncellas y cuatro chefs para hacer todo el trabajo.

Georgie se ríe a pesar de todo.

—Bueno, pero dímelo en cuanto puedas.

—Lo haré. —Dominic aparta su plato vacío—. Vamos, Beth. Tenemos que ir al aeropuerto.

UN VEHÍCULO DIFERENTE nos está esperando fuera: un brillante coche negro con un chófer vestido de oscuro nos llevará al JFK. No le pregunto a Dominic qué ha pasado con su deportivo gris. Tengo la sensación de que las cosas han cambiado: ahora es un hombre importante, con gente que se ocupa de sus cosas. Ya ha mencionado al menos a dos ayudantes y no deja de mandar mensajes mientras salimos de Manhattan.

Miro la vista espectacular, los edificios icónicos silueteados sobre el cielo azul pálido de la tarde mientras el sol de invierno va bajando. Cuando llegué, hace una semana, no tenía ni idea de lo que me esperaba aquí. Sin duda nunca habría adivinado que llegaría con Laura pero me iría con Dominic.

Me vuelvo para mirar la carretera que tenemos por delante. Solo espero no haber accionado el interruptor que provocará un desastre para Mark, para Dominic y para mí.

Supongo que lo sabré muy pronto.



Capítulo 14



EL VIAJE de vuelta es de lo más tranquilo y relajante, sobre todo porque vamos en primera clase otra vez.

—Esto fue algo genial en el viaje de ida —digo sin pensar—. Laura estaba encantada. —Entonces recuerdo que fue Andrei el que nos proporcionó todas las comodidades de nuestro viaje y me muerdo la lengua.

—Me alegro de que lo disfrutarais —dice Dominic con una sonrisa—. Considéralo un regalo de Navidad adelantado.

Me quedó mirándole.

—¡Fuiste tú!

Asiente.

—¿El vuelo en primera? Creí que había sido Andrei. —Reflexiono sobre todo lo que pasó.

—Me pareció que debiste creer eso porque no mencionaste el Soho Grand, aunque sabía que os estabais alojando allí.

—¿Eso también lo hiciste tú? Pero no lo del Four Seasons... Eso fue Andrei, sin duda. Estaba furioso porque no acepté las habitaciones.

Dominic parece divertirse.

—¿El Four Seasons? —repite—. No me había enterado de eso.

Le cuento cómo nos llevaron allí desde el aeropuerto, pero que yo me negué a entrar. También le digo que no habría aceptado el Soho Grand tampoco, pero él fue demasiado listo y canceló nuestras reservas en el Washington.

Dominic ríe.

—Así que te viste en medio de una pelea de enamorados: ¡una parte quería regalarte el Four Seasons y la otra el Soho Grand!

—Me alegro de que ganaras tú —le digo en voz baja y le cojo la mano.

—Yo también. La idea de haber pagado por una suite vacía en el ático no me emociona mucho. —Sus ojos brillan por la diversión y me aprieta la mano—. Pero la idea de que Andrei pagara por dos habitaciones vacías en el Four Seasons... eso sí me gusta.

Estar juntos durante el vuelo de siete horas es una delicia. No podemos apartarnos el uno del otro y estamos constantemente acariciándonos la mano, dándonos un beso rápido, o yo apoyo la cabeza en su hombro mientras vemos una película. Querría que esto no acabara nunca, porque sé que la realidad va a interferir en nuestra vida demasiado pronto y estaremos separados de nuevo.

—No quiero estar lejos de ti —le digo cuando el comandante anuncia que el avión está preparando el descenso.

—Yo siento lo mismo —confiesa Dominic—. Pero tengo cosas que hacer. Créeme, es todo por ti, para ayudarte a solucionar este lío. No creo que Andrei vaya a parar hasta destruirme y hacer que lamentes haberle rechazado. Así que tengo que enfrentarme a él... y ganarle.

—¿Y puedes hacerlo? —Solo pensarlo me llena de preocupación.

—¿De verdad necesitas preguntármelo? —Me sonríe y siento que me transmite su confianza. Sé que Dominic tiene la fuerza y las agallas para enfrentarse a Dubrovski. Lo que puede pasar si no tiene éxito es lo que me asusta.

Es bastante tarde cuando llegamos a Inglaterra. Un coche nos espera para trasladarnos a la ciudad y nos lleva al apartamento de Dominic en Mayfair.

—Nuestro querido Randolph Gardens —digo levantando la vista para mirar la fachada art decó, que destaca en la oscuridad iluminada por las farolas de la calle y algunas ventanas que tienen la luz encendida—. Al pensar en este lugar siempre me pongo contenta.

Dominic me coge la mano.

—Siempre será especial, pero estoy pensando en mudarme.

—¿Sí? —digo alicaída. Le tengo mucho cariño a su apartamento con vistas al piso de la madrina de mi padre, donde yo me alojaba cuando nos conocimos, y por supuesto al boudoir en el piso superior, el diminuto apartamento que Dominic alquiló para convertirlo en un delicioso lugar de juegos para los dos—. ¿Y adónde te vas? No irás a dejar Londres, ¿no?

—Londres siempre será importante para mí —dice con cariño—. Pero voy a estar viajando mucho. Tengo que decidir dónde voy a echar raíces. Mi hermana está en Nueva York y yo voy a trabajar mucho allí. Tiene sentido estar cerca de la familia.

—Sí, supongo que sí —digo sintiéndome hundida. Los padres de Dominic ya no están en este mundo. Es normal que quiera estar cerca de Georgie, que es lo único que le queda, aparte de los primos que ha mencionado.

Dominic me sonríe y me da un beso tierno.

—No te preocupes. Estaremos juntos. Tengo intención de asegurarme de ello.

Se inclina hacia delante y le dice al chófer que me lleve a casa.

—Te mantendré informada —me asegura con un último beso—. Pero también estaré ocupado con cosas, así que no te preocupes si desaparezco.

—No desaparezcas mucho tiempo —pido angustiosamente.

—No lo haré.

Sale y se despide con la mano cuando cierra la puerta. Odio ver cómo sube los escalones del edificio sin mí, sabiendo que vamos a estar separados esta noche. Quiero pasar esta noche y todas las noches en sus brazos, respirando su olor, disfrutando de estar cerca de su cuerpo.

Pero cuando llegamos a mi casa me alegro de estar de vuelta. Laura está profundamente dormida y me doy cuenta de que son casi las dos de la madrugada. Me dejo caer en la cama y me duermo inmediatamente.

LAURA ESTÁ ENCANTADA de verme en casa y se muere por oír todas mis aventuras. Le cuento algunas, pero no le menciono que Andrei apareció de repente. La historia de haber conocido a Georgie y que luego resultara ser la hermana de Dominic ya es suficiente para fascinar a Laura, y no podría estar más feliz cuando se entera de que me he reencontrado con él. Pasamos el fin de semana preparándonos para ir a casa en Navidad la semana siguiente y acercándonos al centro de Londres para enfrentarnos a las multitudes y hacer las últimas compras. Llamo a mi madre, que está encantada de saber algo de mí por fin.

—¿Cuándo vas a venir? —me pregunta—. No podemos empezar la Navidad hasta que llegues.

—No lo sé con seguridad. El viernes es Nochebuena, ¿verdad? Para ese día ya estaré en casa seguro, pero tengo que ver a Mark primero y asegurarme de que todo mi trabajo está hecho antes de irme.

—Claro. Espero que el pobre hombre se esté recuperando. Ya me dirás cuándo llegas, ¿no?

—Sí. Hasta dentro de nada, mamá.

—Ven pronto, cariño.

Cuelgo el teléfono pensando que, aunque mi sueño sería estar con Dominic, tengo suerte de tener una casa familiar adonde ir en Navidad.

EL LUNES VUELVO por fin al trabajo, casi una semana después de lo que esperaba cuando me fui a Nueva York. La ciudad ya tiene un ambiente muy navideño, con un aire frenético que deja claro que solo quedan unos pocos días para las comidas, las compras y todos los preparativos. La brillante puerta negra de la casa de Mark luce una corona enorme que le da un toque alegre, pero siento cierta aprensión cuando llamo. Andrei ha tenido unos cuantos días para reflexionar sobre lo que pasó en Nueva York, y a pesar de la confianza que tiene Dominic en que no hará lo que ha dicho, me preocupa encontrarme con que Mark tenga malas noticias.

Caroline me abre, con la cara más rubicunda que nunca, pero muy contenta de verme.

—¿Disfrutaste mucho? —me pregunta mientras me precede bajando las escaleras hacia una sala de música que nunca había visto usar.

—Sí, mucho. Espero que a Mark le llegaran todas mis notas. He conseguido hacer casi todo lo que me pidió.

—Está muy satisfecho. Y eso que era tu primera vez en Nueva York. Está en esta habitación porque es agradable y cálida y era fácil poner una cama aquí... —Caroline penetra en el aire sofocante de la sala de música conmigo detrás y nada más entrar veo a Mark tumbado en un diván, con los delgados brazos encima de una manta. Gira la cabeza para mirarme.

—¡Beth! —me saluda, pero suena raro y no es fácil entenderle.

—Todavía tiene la lengua muy hinchada —me dice Caroline en voz baja—, pero le entenderás perfectamente cuando te acostumbres.

—Hola, Mark —saludo alegremente y me acerco a darle un beso en la mejilla delgada—. Qué alegría verte en casa de nuevo.

—¡Siéntate, siéntate! —dice Mark con su nueva voz algo pastosa—. Cuéntame qué tal Nueva York. Quiero todos los cotilleos.

Empiezo, regodeándome con las historias de mis aventuras, intentando hacerlas lo más divertidas e interesantes posible, mientras la doncella nos trae un café. Mark me escucha encantado, riéndose en los momentos adecuados, con los ojos brillantes. Pronto me acostumbro a los sonidos que hace y le entiendo cuando me pregunta por algunos amigos o por obras de arte. No le hablo de mi encuentro con Andrei, pero cuando me pregunta si hay algo más que necesite saber, dudo lo justo para que él se dé cuenta de que pasa algo.

—¿Qué ocurre, Beth? —Aparece la ansiedad en su cara e intenta retreparse y adquirir mejor postura—. Dímelo.

Me siento fatal. No quiero estropear el ambiente alegre ni causarle a Mark una ansiedad que puede comprometer su recuperación, pero tiene que saberlo.

—Es el Fra Angélico —confieso reticente—. El Hermitage ha confirmado que sus expertos consideran que es una falsificación. Solo tiene unos doscientos años según el análisis del lienzo y la pintura. Lo siento mucho, Mark... No es una auténtica obra del maestro.

Mark me mira con la boca abierta y luego se deja caer sobre las almohadas con un suspiro.

—Me lo temía —dice con una voz que es poco más que un susurro apagado—. Quería que fuera auténtico porque era lo que quería Andrei. Pero sabía que era muy poco probable que un cuadro como ese hubiera pasado desapercibido en un lugar público. —Gruñe. Caroline se revuelve incómoda a mi lado, obviamente preocupada por su hermano. Extiende una mano y le acaricia la suya con suavidad—. ¿Y qué ha dicho Andrei al respecto?

—Al principio no estaba nada contento —digo—. Pero ha llegado a un acuerdo con el monasterio para que le devuelvan el dinero. No tiene problema en mantener las cosas en secreto.

—Bueno, eso es algo bueno, supongo. —Mark consigue esbozar una sonrisa débil y me mira fijamente con sus ojillos azules—. Seguramente tendrás que hacerte cargo de parte del asunto. Andrei paga todas sus obras de arte a través de mí.

—Lo sé. Supongo que el papeleo me estará esperando en la oficina.

Se produce una pausa mientras Mark considera lo que le he dicho. Parece triste. Después se vuelve hacia mí de nuevo.

—Ya sabes que no quería que se difundiera mi nombre como la persona que lo había dado por auténtico, pero se hizo de todas formas. No me gustó nada.

Extiendo la mano y se la pongo en el brazo.

—Lo sé. Lo sé muy bien. Y me parece muy injusto.

—Hum —suspira Mark—. Me pregunto si esto marcará de forma natural el final de mi relación con Dubrovski. Ha funcionado bien para los dos durante mucho tiempo, pero tengo la sensación de que esto lo cambiará todo. —De repente se le ve muy cansado.

—Creo que ya es bastante por ahora, Beth —interviene Caroline—. Mark tiene que descansar. Hace muchos días que no hablaba tanto.

—Sí, claro. —Me levanto.

—Están retrasando mi radioterapia hasta después de la Navidad —anuncia Mark, de repente alegre de nuevo—. ¿No es un gesto muy considerado por su parte?

Le toco el brazo otra vez.

—Muy considerado. Pero a ti te hacía falta. Ya sabes, para recuperarte.

—Tal vez. —Los párpados de Mark se agitan y se cierran mientras exhala suavemente.

—Hasta luego, Mark —digo, y salgo rápidamente y en silencio de la sala de música para subir al despacho.

ME ALEGRO DE HABERME quitado el peso de decirle a Mark lo del cuadro, pero ahora tengo más miedo que nunca a lo que Andrei podría hacer. Tengo varios correos de su oficina con los detalles para transferir el dinero del monasterio de vuelta a Andrei, pero ninguno de Andrei directamente. Tal vez todavía esté en Nueva York, en ese apartamento tan impresionante pero tan frío que tiene. En este momento ya le habrá llegado el paquete con la ropa. Sabrá con seguridad que no voy a volver. Y pronto voy a rechazar formalmente su oferta de trabajar en su apartamento el año próximo. Ahora ya no es posible.

Más avanzado el día, me llega un correo de Dominic:

Tengo que dejar el país unos días. Volveré antes de Navidad. Te avisaré cuando regrese a casa. Sé fuerte y no te preocupes. Estoy deseando verte.

Besos.

D.

No puedo evitar sentir melancolía cuando lo leo. De alguna forma sé que la vida con Dominic siempre va a ser así. Siempre estará de acá para allá, haciendo algo, de reuniones con alguien, solucionando cosas o ultimando un gran trato. Lo que odio es que me deje atrás; si pudiera estar con él, nada de eso me importaría.

Otro mensaje más alegre me entra algo más tarde:

Hola, Beth:

Mañana por la noche es nuestra fiesta de Navidad y esperamos a Dominic. Supongo que vosotros dos estáis juntos otra vez, así que vente tú también si te apetece. Me encantará verte y brindar contigo por un brillante futuro para todos. Tienes los detalles adjuntos. Solo tienes que confirmarlo con mi ayudante, Grace.

Saludos,

Tom Finlay.

Leo el correo un par de veces y miro el adjunto. La fiesta es en un hotel elegante en Piccadilly. Parece divertido, pero no tengo ni idea de si Dominic va a ir o no. Puede que todavía esté fuera, realizando su misión secreta, sea la que sea. En un impulso le escribo un correo a la ayudante de Tom para decirle que me encantará ir y preguntándole si puedo llevar a una amiga. Cuando me dice que sí, le envío otro a Laura para decirle que mañana por la noche vamos a una fiesta. Ella me contesta:

¡Yupi! Voy a sacar las galas. Suena divertido. ¡Luego nos vemos!

Un beso.

L.

Al día siguiente sigo sin tener noticias de Dominic y empiezo a notar esa sensación familiar de que, de nuevo, no soy su principal prioridad. Eso solo consigue que esté aún más decidida a salir y disfrutar esta noche, así que me llevo un vestido de fiesta y unos zapatos al trabajo y me cambio en casa de Mark.

Me miro en el espejo con mi sencillo vestido negro y durante un momento desearía tener el sexy traje rojo que me puse en Nueva York, junto con los zapatos y las preciosas perlas, pero lo aparto todo rápidamente de mi mente.

El precio que había que pagar por ellos era demasiado alto, ¿recuerdas?

Me despido de Caroline y de Mark y cojo un taxi al salir de la casa que me lleva a Piccadilly; he quedado con Laura en un pub que hay cerca del hotel donde se va a celebrar la fiesta de Finlay. Ya me está esperando cuando entro, de pie al lado de la barra y muy guapa con un vestido corto brillante de color verde y tacones altos.

—¡Gracias a Dios que ya has llegado! —exclama—. La gente ya está empapada del espíritu de las fiestas. He tenido que quitarme de encima a tres tíos hasta ahora.

—No me sorprende, porque estás fantástica —digo.

—Gracias, cariño. Y tú también... ¡Aunque tú estás fuera del mercado, claro! Te he pedido algo.

—Gracias. —Cojo la copa que Laura me pasa y le doy un sorbo al vino blanco.

—¿Y quién da la fiesta? —pregunta.

—Un socio de negocios de Dominic —contesto—. Creo que es una invitación de cortesía porque acaban de acordar una nueva operación.

—Genial, cualquier excusa me vale para ir de fiesta. ¿Va a venir Dominic?

—No creo —digo algo triste—. Me parece que está fuera.

Me mira con un poco de lástima. Sé que cree que Dominic es perfecto salvo por su tendencia a desaparecer.

—Son negocios —continúo un poco a la defensiva—. Y cuando acabe con ello, podremos pasar mucho más tiempo juntos. —Sueno mucho más convencida de lo que me siento sobre ese tema en particular.

—Bien —dice ella—. Solo quiero que seas feliz, ya lo sabes. ¿Nos vamos a la fiesta entonces?

«CAPITAL DE RIESGO FINLAY» ha alquilado una sala privada en el parte de atrás de un hotel elegante en Albemarle Street. Nos llevan hasta allí y me sorprende ver la poca gente que hay. Entonces recuerdo las pequeñas oficinas en Tanner Square. Tengo la sensación de que la empresa no es tan grande como creía y que probablemente me han invitado para aumentar un poco el número de asistentes.

—Beth, ¡qué alegría verte! —Tom Finlay se acerca sonriendo, con una mirada amable en sus ojos marrones tras las gafas de montura oscura. Es un hombre bajo y fornido, pero tiene una vitalidad que le hace parecer amistoso y enérgico. Me gusta su barba castaño oscuro y su sonrisa alegre—. ¿No está Dominic contigo?

—Esta noche no —contesto—. Está fuera de la ciudad. Otra vez.

—No te vas a subir a ningún tren con destino a París para ir tras él, ¿verdad? —Tom se ríe de su propio chiste—. Me resultó muy emocionante representar ese limitado papel en vuestra historia de amor. Es obvio que a Dominic no le importó que yo te dijera dónde tenías que poner la X en el mapa.

—No... creo que estaba encantado al final. —Sonrío—. Por cierto, esta es mi amiga Laura.

—Hola, Laura. —Tom se acerca y le da un beso en la mejilla muy educadamente—. Un placer tenerte entre nosotros. ¿Trabajas con Beth?

—Oh, no —responde Laura con una risita, y yo pienso en lo atractiva que está esta noche con el pelo castaño claro cayéndole en ondas por la espalda y el brillo justo en la cara, los párpados y los labios—. Ella pertenece al glamuroso mundo del arte. Yo solo soy una aburrida consultora de gestión.

—¡Pues no te dediques al capital riesgo! —exclama Tom—. ¡La gente se queda dormida sobre mi hombro cuando todavía estoy pensando en qué decir! Cuando les explico lo que hago, acaban comatosos en el suelo. Pero no tenéis una copa en la mano. Vamos a por un cóctel Mula Moscovita, está buenísimo.

Acompañamos a Tom a la barra y nos pedimos un cóctel cada una. Laura y él pronto se ponen a hablar como si fueran viejos amigos, mientras yo me veo enfrascada en una larga conversación con Grace, la ayudante, sobre si es mejor vivir al norte o al sur de Londres. Cuando termino de hablar con Grace, me sumo a otro grupo que está charlando sobre sus programas de televisión navideños favoritos y ya voy por mi tercer cóctel cuando logro escapar e intento volver a encontrar a Laura.

Todavía está con Tom, pero han acabado sentados juntos en un sofá de cuero, muy concentrados en su conversación, y los dos están un poco colorados tras varias copas.

Ya veo cómo van las cosas... Me alegro por Laura, hace tiempo que no tiene una relación y claramente ha congeniado con Tom. Solo espero que no sea uno de esos embelesamientos de una noche, si es que llega a pasar algo. A la confianza de Laura le vendría de maravilla tener algo más duradero.

Pero eso me hace sentir un poco nostálgica. Tengo mucho romanticismo en mi vida... O lo tendría si mi pareja dejara de desaparecer.

Salgo al vestíbulo y miro el teléfono. No tengo nada: ni correos ni mensajes. Escribo a toda velocidad un mensaje:

¿Dónde estás? ¡Te echo muchísimo de menos! Dime cuándo vas a volver a casa. Me muero por verte. Te quiero. B.

Pulso «Enviar» y después hago algo de tiempo en el vestíbulo. En una sala cercana hay otra fiesta de Navidad muy escandalosa, con música alta, canciones y un baile muy enérgico, probablemente provocado por la ebriedad. De vuelta en la fiesta de Finlay las conversaciones interminables continúan y Laura y Tom siguen enfrascados en la suya en el sofá. Incluso desde aquí veo que están flirteando abiertamente; se perciben todas las señales. No quiero volver a meterme en esa fiesta donde no conozco a nadie; no podría soportar otra conversación sobre algo banal mientras me tomo otro cóctel.

Decido dar un paseo por la manzana. El aire fresco me aclarará la cabeza del mareo que me han producido los tres Mulas Moscovitas y puede que cuando vuelva, Laura ya quiera regresar a casa. Cojo mi abrigo del guardarropa y salgo.

Fuera hace frío, pero reina un ambiente de celebración. Obviamente hay fiestas por todas partes y las aceras están salpicadas de gente con poca ropa fumándose un cigarrillo bajo el frío aire de la noche. Recorro Albemarle Street y después giro hacia Dover Street, paso un pub lleno hasta los topes de gente de fiesta y sigo por la acera. Enfrente hay una hilera de bonitas casas georgianas con las ventanas iluminadas por la luz de candelabros muy ornamentados y veo gente moviéndose por las habitaciones del piso superior. Ahí también se está celebrando una gran fiesta. Me detengo y me quedo mirando un momento. Me doy cuenta de que es un club privado, uno de esos lugares glamurosos que tienen entre sus miembros a actores, modelos y miembros poco importantes de la realeza. Mientras estoy mirando, un taxi negro para delante y sale de él una mujer. Atrae mi mirada inmediatamente: es guapísima, con pómulos altos y ojos almendrados. También tiene un cuerpo fantástico y unas piernas perfectas que quedan muy favorecidas por el corto vestido negro ceñido. Cuando se gira para pagar al taxista, la veo bien por primera vez y tengo que contener un grito.

¡Es Anna! Oh, Dios mío, ¿qué está haciendo aquí?

La veo subir los escalones pavoneándose hasta el portero y oigo su voz grave tan característica con su fuerte acento ruso.

—Vengo a la fiesta de Barclay.

Y el portero responde:

—Segunda planta, señora.

Anna entra bamboleando las caderas al subir los últimos escalones.

Me quedo mirándola, incapaz de creer lo que ven mis ojos. No la he visto desde el día del Albano, cuando me invitó a unirme a ella y a Andrei en la cama. Poco después de eso él la despidió, porque, según me dijo, tenía la costumbre de drogarle sin que se enterara.

No sé qué impulso me arrastra, pero al momento siguiente estoy cruzando la calle hacia el club con una mirada decidida en la cara. Me alegro de llevar mis mejores zapatos de tacón cuando me acerco. Solo me paro lo justo para preguntarle al portero:

—¿La fiesta de Barclay?

—Segunda planta, señora —dice inclinando la cabeza, y yo paso a su lado y subo los escalones.

Dentro veo que no he superado todos los obstáculos aún: hay un mostrador de recepción donde están señalando los nombres en una lista de invitados.

Oh, Dios, se acabó. Qué humillación.

Me acerco al mostrador preguntándome qué voy a decir cuando se produce una conmoción repentina detrás de mí. Me vuelvo y veo cruzando la puerta una cara que me es familiar acompañada por un grupo de gente a su alrededor. Durante un segundo me pregunto si es alguien conocido, justo antes de darme cuenta de que esas facciones esculpidas y el largo pelo rubio me son familiares porque pertenecen a una actriz muy famosa que ha ganado un Óscar.

Inmediatamente toda la atención se vuelve hacia la recién llegada y la habitación se llena de agitación. Yo aprovecho la distracción y giro sin hacer ruido hacia las escaleras, parándome para darle mi abrigo al encargado del guardarropa, que tiene la boca abierta mientras mira a la gran estrella que está solo a unos metros. Un momento después estoy subiendo la grandiosa escalera de camino a la fiesta de Barclay.

Para mi alivio, no hay nadie comprobando nombres en la puerta, solo un par de camareros con bebidas para los recién llegados. Cojo una copa de champán cuando paso y entro en la sala. Agarrando con fuerza la copa, miro a la media distancia y consigo pasar entre la multitud sin que nadie me diga nada. Pronto me relajo cuando me doy cuenta de que la mayoría de la gente solo está concentrada en el grupo con el que se encuentra y nadie está interesado en preguntarme nada a mí. Intento localizar a Anna sin atraer la atención de nadie.

¿Por qué estoy aquí? ¿Y qué le voy a decir cuando la encuentre?

Estoy empezando a arrepentirme de este loco impulso y a punto de dejar la copa e irme cuando la veo. Está en un rincón hablando animadamente con dos hombres con traje que parecen totalmente encandilados con ella, pero eso no le sorprende a nadie teniendo en cuenta su vivacidad y su belleza felina. La observo, intentando no mirarla demasiado abiertamente, y veo que saca el teléfono de su bolso de mano y lo mira. Un momento después se excusa con los hombres con los que estaba hablando y sale de la sala por otra puerta que hay detrás. Dejo la copa en una mesa y la sigo, esquivando gente hasta que llego a la puerta. La cruzo y me encuentro en un salón de lectura muy silencioso. Miro a mi alrededor justo a tiempo para ver a Anna desapareciendo por el otro extremo. Corro tras ella y salgo de la sala de lectura a un pasillo alfombrado, donde está Anna dándome la espalda y hablando por teléfono.

—Sí —dice—. Estoy en el Dover Street Club. Ya sabes, en la fiesta de Barclay. Sí, nos veremos como habíamos acordado. Si te voy a decir lo que quieres saber es otro tema. Vale. Nos vemos en el bar de la última planta dentro de veinte minutos.

Cuando termina su llamada, yo vuelvo a esconderme en la sala de lectura y corro de vuelta a la fiesta. Me sitúo junto a la ventana y la veo entrar de nuevo en la sala y volver con los hombres del rincón.

Ahora sé que se va a encontrar con alguien aquí. No tengo ni idea de quién será. ¿Entonces por qué estoy tan asustada?

SÉ SIN LUGAR A DUDA que estaré en el bar de la última planta cuando Anna vaya a su reunión, así que salgo y espero en el baño de señoras para poder estar fuera de su vista hasta que llegue el momento.

Miro el teléfono. Tengo un mensaje de Laura.

En un taxi con Tom. Me va a llevar a casa. Él vive en East London.

Sonrío. Así que definitivamente ha surgido una chispa entre ellos. Tal vez sea mejor que no esté allí para molestar. Le contesto:

Ten cuidado y pásatelo bien. Yo llegaré más tarde. No estoy lejos.

Miro el reloj. Ya casi es la hora de la reunión de Anna en el bar. Salgo del baño y me dirijo a las escaleras que suben al piso de arriba.

Encuentro el bar con facilidad y me siento en una mesa baja en una esquina en sombras. Se acerca el camarero y me pregunta qué voy a tomar; pido una soda con lima.

Unos minutos antes de la hora de la reunión veo a un hombre que cruza el lugar hacia la barra, donde se sienta en uno de los taburetes altos. Se me cae el corazón a los pies y la depresión se apodera de mí. Desde el momento en que vi a Anna, sospeché que iba a volver a traerme problemas. Me echo un poco atrás para que me envuelva la oscuridad y Dominic no me vea desde donde está, pidiendo una cerveza en la barra mientras espera a Anna.

Ella llega solo un momento después, sonriendo seductoramente mientras se acerca a él con la gracia y la elegancia de una modelo. Se sienta en el taburete que hay junto a Dominic. Desde donde estoy, veo bien su cara, pero de Dominic solo veo la espalda. Hablan tranquilamente y llegan hasta donde estoy la risa de Anna y el sonido de la voz de él. Siento un deseo imperioso de levantarme y acercarme hasta allí, exigirles saber el motivo de la reunión y qué están diciendo. ¿Qué razón puede tener Dominic para ver a Anna? Su obsesión con él ya nos ha causado muchas dificultades. Siento que la furia me hace hervir la sangre con una mezcla de celos y traición. ¿Por qué iba a venir a verla sin decírmelo?

Y entonces otra voz se superpone a la anterior y me dice que me calme. Dominic me ha dicho que quería solucionar el lío con Andrei. Seguro que su reunión con Anna forma parte de eso. Si salgo de las sombras ahora, podría estropear lo que sea que está haciendo Dominic.

¿Confío en él?

Recuerdo que nunca descubrí cómo supo Anna los secretos de mi relación con Dominic. Él negó rotundamente habérselos contado, pero Dominic es la única persona aparte de mí que sabía esos detalles... Y ella lo sabía todo, desde lo que pasó en la mazmorra de El Manicomio hasta las marcas de los azotes en la espalda de Dominic. He intentando olvidar la confusión que sentí y que nunca se resolvió el asunto, pero al ver a Anna todo ha resurgido.

¿Confío en él o no?

Busco en mi corazón. Pienso en todo lo que hemos pasado. Recuerdo los ojos de Dominic mirándome, el dolor que vi en ellos, la ternura, el amor. No había necesidad de fingir esas cosas conmigo. Siempre he creído que las sentía de verdad. Sé que me quiere.

Sí que confío en él.

Pues demuéstralo, me digo.

Oigo sus risas. Me levanto muy despacio y, sin que nadie se dé cuenta, dejo dinero para pagar la bebida sobre la mesa y salgo del bar. Bajo rápidamente las escaleras hasta el guardarropa, cojo mi abrigo y salgo apresuradamente para probar suerte a la hora de encontrar un taxi que me lleve a casa.



Capítulo 15



LAURA SALE de su habitación a la mañana siguiente con una pinta bastante terrible. Tiene los ojos inyectados en sangre y el pelo totalmente despeinado.

—Gracias a Dios que ya es casi Navidad y hay poca gente en la oficina —gruñe—. No voy a poder hacer mucho hoy. ¡Me encuentro fatal!

—¿Te lo pasaste bien con Tom? —pregunto con cierta picardía mientras me como los cereales. Yo no tengo resaca.

Me mira y sonríe.

—Hum...

—Te acompañó a casa, ¿no?

Ríe.

—Muy amablemente me acompañó hasta la puerta. Y después entró.

—¿Ah, sí? —Levanto las cejas significativamente—. ¿Y se quedó mucho rato? Supongo que quería asegurarse de que estuvieras perfectamente... ¿Incluso metida en la cama y muy bien arropada, tal vez?

—No llegó hasta lo de la cama —confiesa—, pero digamos que estuvimos un rato sentados en el sofá... hablando.

Me río.

—¿Y te lo pasaste bien?

—Muy bien. —Laura parece mucho más contenta de repente, a pesar de la resaca.

—¿Vas a volver a verle?

—Eso creo. Veremos si me manda un mensaje hoy. —Va a la nevera para servirse un vaso de agua de una botella—. Solo espero aguantar en condiciones todo el día, eso es todo.

—Mañana es el último día —la consuelo—. Después nos vamos a casa para Nochebuena.

—Sí. —Laura se bebe el agua—. Lo estoy deseando.

DE CAMINO AL TRABAJO le envío un mensaje a Dominic.

Hola:

¿Te llegó mi mensaje anoche? ¿Ya has vuelto a la ciudad? ¡Tengo muchas ganas de verte! Me voy a casa pronto para pasar la Navidad. Dime dónde estás. Todo mi amor. Besos. B.

Cuando salgo del metro en Victoria, mi teléfono empieza a parpadear para indicar que tengo un nuevo mensaje. Es de Dominic.

Perdona por haber tardado en contestar. Buenas noticias: estoy en Londres. Tengo que contarte algunas cosas. ¿Nos vemos luego? D.

Siento una oleada de felicidad. Hice lo correcto. Confié en él y ha estado a la altura. Estoy segura de que lo que va a contarme tiene que ver con Anna. Le contesto diciéndole que nos veamos cuando salga del trabajo. Me muero de ganas de verlo.

ME PASO UNA HORA charlando con Mark, que sigue tumbado en su cama en la sala de música. Aunque hace un frío helador fuera, en la sala de música el calor es tremendo, pero Mark está envuelto en varias capas de mantas y aun así no parece haber conseguido quitarse el frío.

Intento distraerle con mi charla, pero me pone nerviosa verle tan débil y frágil. No me lo puedo imaginar aguantando la radioterapia. Parece que tragar una aspirina podría ser demasiado para él.

—Vete a casa y pasa una buena Navidad —me dice. La lengua sigue distorsionando sus palabras—. Estaré mucho mejor para Año Nuevo. Cortaremos todos los lazos con Andrei y nos pondremos a buscar nuevos clientes. ¿Qué te parece?

—Suena fantástico —respondo—. Un nuevo comienzo.

—Eso es.

Caroline entra con una bandeja llena de frascos de pastillas y un vaso de agua.

—Es hora de tu medicación, querido —dice muy alegre.

Me levanto.

—Feliz Navidad, Mark. —Me inclino sobre él y le doy un beso.

—Feliz Navidad. Tu bonus está sobre la mesa, por cierto. Pásatelo muy bien con tu familia. Te veo en enero. —Consigue esbozar una sonrisa.

—Adiós, querida —dice Caroline—. Si no te veo antes, que te lo pases muy bien.

—Adiós y feliz Navidad, Caroline.

Debería sentirme alegre e imbuida del ambiente festivo, pero tengo que enjugarme las lágrimas cuando salgo en dirección al despacho. Mark está tan enfermo que es difícil imaginar que pueda estar mejor para Año Nuevo. Es posible que nunca mejore. El solo hecho de pensarlo es horrible y siento la garganta atenazada, pero me esfuerzo por controlarme. Él necesita que sea fuerte y mantenga las cosas en funcionamiento. Nos enfrentaremos a lo que sea cuando llegue el momento.

Sobre la mesa del despacho hay una bonita caja azul pálido con una lujosa cinta blanca alrededor. Debe de ser el bonus que ha mencionado Mark. Había asumido que se refería a algunos vales de regalo o algo de dinero, pero me ha hecho un regalo. Qué amable. Me pregunto si debería abrirlo y después decido que lo guardaré y lo abriré el día de Navidad. Conociendo a Mark, seguro que será un regalo precioso, así que, si lo guardo, podré tener algo especial para abrir ese día.

También hay una pila de correo que incluye muchas tarjetas de Navidad dirigidas a Mark. Ya ha recibido docenas remitidas desde direcciones de todo el mundo, la mayoría de contactos de negocios y clientes. Entre todas encuentro una dirigida a mí, con una etiqueta formal escrita a máquina.

¡Qué raro! Nadie me había enviado una tarjeta aquí antes. ¿De quién será...?

Rasgo el sobre con el abrecartas de Mark y saco la tarjeta. Tiene la imagen de un icono ruso de una virgen. La abro y un trozo de papel doblado cae sobre la mesa. Dentro hay un mensaje impreso que dice: «Feliz Navidad y los mejores deseos para el nuevo año de Andrei Dubrovski». Bajo ese mensaje y escrito a mano con tinta negra están las palabras: «Beth. Tu regalo de Navidad. Andrei».

Cojo el papel doblado y lo abro. Lo leo y frunzo el ceño mientras me pregunto qué significa. Para empezar, está fechado el 2 de enero, para lo que todavía queda una semana. Se titula: «Comunicado de prensa de la oficina de Andrei Dubrovski, retenido hasta el 2 de enero». Empiezo a leer.

«LA OFICINA DE ANDREI Dubrovski anuncia su intención de demandar al marchante de arte Mark Palliser por mala praxis y por gestión fraudulenta después de que se haya sabido que el conocido experto en arte autentificó erróneamente una obra de arte, atribuyéndosela al maestro del Renacimiento florentino Fra Angélico. El señor Dubrovski pagó más de dos millones de libras por la obra, que después los expertos del museo del Hermitage de San Petersburgo identificaron como una falsificación. El señor Dubrovski quedó muy descontento con el veredicto y está dando los pasos necesarios para recuperar la suma que pagó por el cuadro. También se cuestiona la forma en que el señor Palliser ha gestionado los asuntos financieros del señor Dubrovski y se están investigando ciertos aspectos con la intención de recuperar cualquier cantidad que se certifique que fue mal administrada por el señor Palliser.

»Preguntado el señor Dubrovski, comenta: “Me entristece profundamente esta forma de poner fin a mi relación profesional con Mark Palliser. Por desgracia su autentificación incorrecta me ha costado mucho dinero y tengo intención de demandarle por daños y perjuicios y exigir una compensación. Espero que los indicios que sugieren que ha habido mala gestión económica resulten equivocados”.

»Si tienen alguna cuestión sobre este particular, diríjanla a la oficina del señor Andrei Dubrovski.»

DEJO CAER EL TROZO de papel sobre la mesa con una exclamación de horror. No era un farol. Tiene intención de seguir adelante con esto. Me cubro la cara con las manos e intento procesar lo que acabo de leer. Pero me ha concedido un periodo de gracia. Supongo que es una última oportunidad de cambiar de idea y salvar a Mark.

Pienso en mi amigo, tumbado débil y enfermo en su cama de la sala de música, y estoy segura de que esto le mataría.

Inspiro profundamente sin dejar de temblar y me echo a llorar.

DOMINIC MANDA UN COCHE a buscarme y yo me subo, agradecida de estar aislada del exterior. La alegría navideña es demasiado para mí ahora que me siento tan hundida; ni la perspectiva de encontrarme con Dominic me hace sentir mejor. Veo las luces borrosas ante mis ojos cuando se me llenan otra vez de lágrimas al pensar en la terrible trampa en la que estoy metida. Dominic me convenció de que no tenía que preocuparme porque Andrei no cumpliría su amenaza, pero ahora parece que Andrei lo decía en serio. Está dispuesto a sacrificar a Mark si no hago lo que él quiere.

De camino a mi encuentro me pregunto, como me he estado preguntando todo el día, si debería decirle a Dominic que hemos terminado. Puedo improvisar algo sobre que ya no le quiero o gritarle y decirle que le vi con Anna anoche, acusarle de todo lo que se me ocurra y largarme. Después iría a vivir con Andrei y conseguiría soportarlo de alguna forma, porque sabría que así habría salvado a Mark, y a Dominic también, cuando Andrei hiciera lo que yo le pidiera y les dejara en paz. Justo cuando he decidido que la única forma de salir de esto es ceder a las exigencias de Andrei, el coche se para ante un edificio grande con la fachada blanca. Miro a mi alrededor y veo que estamos en Marylebone, justo al lado de Wimpole Street.

El chófer sale y me abre la puerta a la vez que me señala una enorme puerta negra con un arbolito metido en una maceta a cada lado.

Subo los escalones y pulso el gran timbre encastrado en bronce. Un momento después se abre la puerta y veo a Dominic, muy guapo con sus pantalones oscuros y una camisa de cuadros azul pálido que no sé cómo pero hace que sus ojos parezcan más marrones que nunca.

—¡Ya estás aquí! —Me sonríe mientras me abre los brazos, y a pesar de la decisión de resistirme que he tomado en el coche, me lanzo hacia ellos, desesperada por el consuelo de su cercanía.

—Oye, Beth, ¿qué ocurre? —dice besándome en la cabeza.

Intento hablar. He ensayado en el coche lo que quiero decir y ahora tengo que soltar mi discurso con convicción: tengo que decirle a Dominic que se ha acabado y que no nos vamos a volver a ver. Pero la realidad cuando estoy con él me demuestra que es completamente imposible que haga eso. Me abruma la culpa, porque mi incapacidad de negarme la felicidad que me proporciona Dominic va a significar la destrucción de Mark. Siento que se me llenan los ojos de lágrimas de nuevo y sollozo contra el pecho de Dominic.

—¡Estás llorando! ¿Qué pasa? —Tira de mí hacia el interior y cierra la puerta. Estamos en un vestíbulo con suelo de mármol bajo un enorme farol metálico.

Levanto la vista para mirarle a los ojos, que están llenos de una tierna preocupación.

—¡Oh, Dominic! Es Andrei. ¡Mira! —Me limpio las lágrimas, saco el comunicado de prensa del bolso y se lo doy a Dominic. Él lo coge, lo desdobla y lo lee.

—Ya veo —dice muy serio.

—¿Qué te parece? —No quiero gritar, pero elevo la voz sin querer al decir—: ¡Va a destruir a Mark! ¡Para vengarse de mí!

Dominic vuelve a doblar el papel y me lo devuelve.

—No te preocupes —me dice—. Eso no va pasar.

—¿A qué te refieres? Ha preparado ese comunicado. Es obvio que va en serio. La única razón por la que lo está retrasando debe de ser para darme una última oportunidad de cambiar de idea. —Le cojo la mano a Dominic—. ¡No puedo soportarlo!

Él me coge la mano también.

—No te va a chantajear de esta forma, no te preocupes. Escucha, van a venir unas personas. Después, todo estará claro.

Sacudo la cabeza como si acabara de despertarme y miro a mi alrededor.

—¿Dónde estamos? ¿Qué es este lugar?

—¿Te gusta? Es mi nueva casa.

—¿Qué? —Observo el gran vestíbulo—. ¿Tu nueva casa?

—Eso creo. Todavía me estoy decidiendo. Quería preguntarte tu opinión primero. ¿Qué te parece por ahora?

Miro alrededor. El lugar es algo extraño porque no hay muebles excepto por unas cuantas mesas, sillas y lámparas aisladas.

—Es muy bonito —digo. Le miro—. ¡Bastante diferente de Randolph Gardens!

Sonríe.

—Sí, un poco más grande. ¿Quieres echarle un vistazo?

—Para ser sincera, no estoy segura —confieso sorbiendo por la nariz—. No estoy de humor. Lo siento.

Me rodea con sus brazos otra vez.

—Eh, no estés triste. Te lo prometo, todo va a salir bien. Ya lo verás.

—¿Cuándo has vuelto a Londres? —pregunto con la cara pegada a su camisa.

—Ayer. —Me aparta para poder mirarme a la cara—. No quería decírtelo por si lo que estaba haciendo no funcionaba. Pero creo que va todo bien y te juro que no le voy a permitir a Andrei hacerle daño a Mark... ni a ti.

Le miro. ¿Me vas a contar lo de Anna? ¿Qué pasó entre vosotros anoche? Recuerdo cómo se reían los dos; cuesta creer que alguna vez hubo mal rollo entre ellos. Me pregunto si realmente Dominic puede evitar que Andrei envíe ese comunicado de prensa y así ponga en marcha su plan para destruir a Mark.

—Vamos. Demos una vuelta por la casa. De verdad que quiero saber tu opinión.

—Vale —concedo un poco reticente—. La veré.

Me lleva por toda la casa, lleno de entusiasmo. Es realmente un lugar maravilloso, con cinco plantas de habitaciones todas con la gracia del estilo Regencia mezclado a la perfección con las comodidades modernas y unos toques de lujo que quedan patentes cuando vemos unos baños increíbles, un gimnasio y una sala de cine. Cuando por fin volvemos al piso de abajo, Dominic quiere saber qué me parece.

—¿Y bien? ¿Te gusta?

—Creo que es fantástica —digo con sinceridad—. Pero es enorme. Todo esto, ¿solo para ti?

—¿Demasiado? —Parece un poco decepcionado.

—Es muy grandiosa, pero... —Pienso en el palacio frío de Andrei junto a Central Park y después en la casa de piedra rojiza de Georgie, tan acogedora y hogareña, y sé en cuál preferiría vivir—. Tal vez resultase más acogedor si tuviera muebles... —digo, pero hay duda en mi voz.

Dominic se echa a reír.

—¿Qué?

—Eres muy dulce... y tienes mucha razón. Me estoy dejando llevar. No necesito esta casa. Todavía no, al menos. —Me da un beso dulce en los labios—. ¿Por qué no buscamos algún sitio juntos? —pregunta.

Me quedo sin aliento. ¿Juntos? ¿Vivir juntos? La idea es tan fantástica que hace que tenga ganas de bailar de felicidad. Pero me contengo. Seguro que no ha querido decir eso. Lo que quiere decir es que quiere mi consejo para encontrar casa.

—Valoro tu opinión —continúa—. Y... quiero que te sientas en casa donde yo esté.

—Me encantaría ayudarte a elegir un sitio para vivir —digo dudosa porque no quiero entender mal las cosas.

—Beth —dice cogiendo mi mano entre las suyas y acercándose a mí—. Quiero algo más que eso. Quiero...

Un sonido fuerte resuena en el vestíbulo vacío y yo doy un salto repentino.

—Ah —dice Dominic—. Ha llegado mi visita. No te asustes, Beth. Espera y verás. —Se acerca a la puerta y la abre. En la puerta se ve una bella silueta, delgada y voluptuosa, con esos pómulos inconfundibles. Es Anna. Estira el cuello para aceptar un beso de Dominic en ambas mejillas y después entra en el vestíbulo haciendo oscilar sus caderas gracias a los tacones altos.

—Qué casa más bonita, Dominic —anuncia—. Dime que es tuya.

—Todavía me estoy decidiendo —dice mirándome de reojo.

Viene directa hacia mí y me atraviesa con esos ojos verdes almendrados.

—Beth. Hola. ¿Qué tal estás?

—Bien, gracias, Anna. —Intento sonar fría y serena—. ¿Y tú?

—Geeeenial —dice en un ronroneo—. Como siempre. —Gira sobre sus tacones para mirar a Dominic—. ¿No me vas a ofrecer algo de beber?

—Claro —contesta él—. ¿Champán?

—Me conoces demasiado bien. No me puedo resistir a eso.

—Vamos abajo.

Las dos seguimos a Dominic abajo, a la enorme cocina que parece extenderse hasta el jardín gracias a una pared de cristal. Es un diseño minimalista de superficies blancas brillantes y hormigón pulido. Va al frigorífico, saca una botella y la abre, sirviendo el líquido en unas copas que están sobre la encimera.

Todavía estoy esperando para saber qué hace Anna aquí, pero no voy a sacar conclusiones precipitadas. Voy a confiar en que Dominic sabe lo que hace.

Nos pasa una copa de champán a cada una y se queda con otra.

—Por nuestros negocios conjuntos —dice con una gran sonrisa—. Y por el éxito.

Anna levanta su copa y la choca con la de Dominic.

—Por nuestro éxito. —Se vuelve hacia mí—. Beth... Por el éxito.

Dejo que toque su copa con la mía, pero no digo nada. No puedo olvidar que me echó droga en la bebida en la fiesta de las catacumbas y que intentó sabotear mi relación con Dominic para poder quedárselo para ella.

Todos le damos un sorbo el champán y siento las burbujas cosquilleándome en la lengua.

—Bien, Anna —dice Dominic—. Seguro que recuerdas lo que hablamos anoche. ¿Has tomado una decisión sobre lo que vas a hacer?

—No estaría aquí si no fuera así —contesta con frialdad—. Ya lo sabes. Solo tenemos que asegurarnos de que funciona. No podemos permitirnos fallar.

—Entre los tres conseguiremos que funcione —confirma Dominic con mucha seguridad—. En conjunto tenemos toda la información que necesitamos.

—Pero necesitáis lo que yo sé —indica Anna con una forma muy coqueta de ladear la cabeza—. Yo tengo la clave.

Dominic se inclina hacia ella con una mirada repentinamente muy intensa.

—¿Y me vas a dar esa clave?

—Es posible. —Sacude los párpados al mirarle y yo siento una punzada de celos en mi interior.

No tiene vergüenza. Estoy aquí delante y no hace más que flirtear con Dominic justo delante de mis narices. ¡Increíble! ¿De verdad que hay algo por lo que merezca la pena soportar esto? Intento controlarme. Mark lo merece.

—No te debo nada, Dominic —dice ella, de repente muy quieta.

—No. Pero no se trata de mí. Se trata de Andrei.

Una expresión de amargura aparece en su cara.

—Sí. —Suena convencida de nuevo—. Andrei. Va a lamentar la forma en que me trató. —Aparta su mirada para posarla en mí—. No tengo ningún interés en ayudarte, Beth, pero si eso es parte del trato, qué remedio.

Yo no digo nada porque noto que hay un delicado equilibrio aquí y que no debo hacer algo que lo altere.

—Bien —insiste Dominic—. ¿Qué es lo que nos puedes decir?

—Puedo deciros que Andrei sabía que el cuadro era una falsificación mucho antes de que decidiera comprarlo.

Doy un respingo, y a pesar de mi decisión de no decir nada, no puedo evitar que se me escapen las palabras.

—¿Él lo sabía?

—Eso es —confirma elevando una ceja—. Pagó más de dos millones por algo que sabía que se iba a demostrar que era una falsificación.

—¿Pero por qué? —pregunto perpleja—. ¿Qué podía esperar ganar con eso?

Ella se ríe burlonamente.

—Querida, eres demasiado inocente. Andrei está blanqueando dinero, por supuesto. Está muy implicado con cierta organización criminal y gana mucho dinero blanqueando los resultados procedentes de las drogas y los negocios ilícitos. Y eso también le allana el camino para conseguir muchos tratos complicados que le producen más dinero aún.

Me quedo mirándola. Después me vuelvo hacia Dominic.

—¿Tú lo sabías?

—No —dice con seguridad—. No tenía ni idea.

—No lo sabía —confirma Anna tranquilamente—. Andrei solo me lo dijo a mí. Debería haberse acordado de eso el día que decidió echarme a la calle de la forma en que lo hizo. Pero no creo que sospechara que os lo fuera a contar a vosotros. Y... —Se encoge de hombros—. Me pagó mucho dinero como indemnización por despido, que supongo que pensó que compraría mi silencio. —Se vuelve a mirarme—. La verdadera cuestión es, Beth... ¿lo sabías tú?

—¿Yo? —Estoy desconcertada—. Claro que no. ¿Por qué iba a saberlo yo?

—Porque tú eres la que va a devolver los dos millones a través de las cuentas de Mark, igual que se ha hecho con las docenas de obras de arte que Andrei ha adquirido a lo largo de los años.

Suelto una exclamación.

—¿Qué quieres decir?

—Ya me has oído. Mark ha sido vital pata toda la operación. Él le ha permitido a Andrei, muy amablemente, limpiar mucho dinero a través de su negocio.

Una chispa de furia se enciende en mi interior.

—¿Me estás diciendo que Mark es un delincuente, alguien que se dedica al blanqueo de capitales? —Mi voz sube de volumen—. No puede ser, sin duda. Mark es totalmente honesto y está del todo limpio. Nunca haría algo así.

Dominic extiende una mano hacia mí como si quisiera calmarme, pero yo estoy mirando a Anna con los ojos ardientes.

Ella se encoge de hombros, impertérrita ante mi furia.

—Tal vez no sea un delincuente; es posible que simplemente haya sido demasiado inocente. Pero ha facilitado el blanqueo de una gran cantidad de dinero.

—¿Y esa es otra razón por la que Andrei puede querer cortar todos sus lazos con Mark tal vez? —murmura Dominic.

Me vuelvo hacia él, con los ojos llenos de lágrimas.

—Tú no crees que Mark sea culpable de eso, ¿verdad?

—No —dice con ternura—. Pero si lo que dice Anna es cierto, Mark se va a ver implicado quiera o no.

—Quieres decir que la única forma de evitar que Andrei destruya a Mark es revelar sus actividades delictivas... ¡Y destruir a Mark de todas formas! —Miro a Dominic totalmente furiosa.

—Puede que no haga falta llegar a eso.

—No sé cómo...

—Es posible que nada de esto tenga que salir a la luz. Todo depende de cómo reaccione Andrei cuando le digamos lo que sabemos. —La expresión de Dominic es comprensiva y veo en sus ojos que me contará más cuando estemos solos. Se vuelve hacia Anna—. ¿Entonces estás comprometida con esto?

—Sí —afirma con una repentina sonrisa de oreja a oreja—. Del todo.

Oímos el ruido del timbre que llega resonando desde el vestíbulo de arriba.

—Ah —dice Dominic—. Creo que ahí está tu recompensa. Discúlpenme, señoritas. —Sube las escaleras y vuelve poco después. Cuando baja las escaleras, veo que le sigue otro hombre con un traje oscuro. Un segundo después el extraño aparece ante nuestra vista y me doy cuenta de que le conozco. Mientras estoy intentando recordar dónde le he visto antes, Anna chilla:

—¡Giovanni! —Sale corriendo y se lanza a sus brazos. El monje se queda asombrado un momento y después se le ve encantado porque le está abrazando una mujer hermosa. Se besan apasionadamente.

Dominic se acerca a mí sonriendo.

—Y ahí está la última pieza del puzle —dice—. Ahora sabemos cómo supo Anna todos nuestros secretos. La única persona a la que se lo había contado todo era el hermano Giovanni. Y resulta que mi confesor tenía sus propias cosas que confesar. Siempre supe que Anna no era mujer de un solo hombre. Me quería a mí porque yo había rechazado sus favores, así que intuí que un hombre que había hecho un voto de celibato habría supuesto un reto todavía mayor para ella. Se la ve contenta de verle de nuevo, ¿no te parece?

Le miro sin saber si reír o llorar.

—¡Oh, Dominic!

Me rodea con los brazos y me aprieta contra él.

—Vamos a conseguirlo, te lo prometo. Entre todos.



Capítulo 16



ANNA Y Giovanni se van poco después, obviamente deseando buscarse algún sitio privado para disfrutar de su reencuentro. Me pregunto si Anna habrá decidido por fin rendirse en cuanto a Dominic o si simplemente ahora se está conformando con esperar y ver. Supongo que yo también tengo que hacer lo mismo y soportarla temporalmente, teniendo en cuenta cuánto necesitamos su cooperación.

Dominic cierra la puerta y echa la llave.

—Las llaves van a volver a la inmobiliaria mañana —dice—. Esta casa no es para nosotros, ¿verdad?

Le miró.

—¿Nosotros?

Me mira.

—No puedo pensar en un futuro en el que no estés. ¿No es obvio a estas alturas? No quiero vivir sin ti.

Me embarga la felicidad.

—¿De verdad? —murmuro.

—De verdad.

No soy capaz de decir nada mientras lo digiero. Creo que está diciendo que nuestras vidas están inextricablemente unidas y que nunca nos vamos a separar. Esa idea es algo milagroso.

Dominic sonríe al ver mi expresión.

—Tenemos mucho de que hablar. Pero es tarde. Tienes que volver a casa. —Saca el teléfono y escribe un mensaje—. Mi chófer estará aquí dentro de un momento.

Le observo durante un segundo pensando en cuánto ha cambiado desde que le conocí. Ahora es una fuerza que hay que tener en cuenta, un hombre con el poder suficiente para poner de rodillas a Andrei Dubrovski.

—¿Y Mark va a estar bien, Dominic? —digo de repente—. ¿Puedes prometérmelo?

Me coge la mano.

—Puedo prometer que no voy a permitir que Andrei difunda mentiras y destruya la reputación de Mark. Pero si lo que Anna dice es verdad... Bueno, sé que Mark es inocente, pero tal vez tenga que probarlo en un juzgado. —Se pone muy serio—. Todos los que hemos tenido que ver con Dubrovski... todos estamos contaminados. Vamos a necesitar dar explicaciones. Pero si somos sinceros y demostramos nuestra honestidad, creo que no tenemos nada que temer.

El coche aparca junto a la acera y Dominic me lleva hasta él, abre la puerta y me ayuda a entrar.

—¿No vienes?

Niega con la cabeza.

—Quiero dar un paseo y aclararme la mente. Tengo mucho en que pensar. Y tú deberías dormir.

—¿Cuándo te veré? —pregunto, y siento pánico ante la idea de que es posible que no estemos juntos antes de que me vaya a casa a pasar la Nochebuena.

—Mañana. —Sonríe—. He planeado algo. Ya te avisaré.

—Dominic... —No quiero, pero tengo que preguntarlo—. Anna... tú... ¿vosotros no...?

Me da un beso suave y dice:

—Ni lo digas. Claro que no. Tú eres la única para mí.

* * *



ME ALEGRO DE LLEGAR A CASA y duermo profundamente esa noche, exhausta por todo lo que ha pasado. Me siento más segura sabiendo que Dominic está liderando el ataque contra Dubrovski, pero tengo extraños sueños en los que Andrei me persigue amenazándome y diciéndome que nunca lograré escapar de él, que si él cae, me arrastrará con él.

Tras esos sueños tan realistas me alegro de despertar por la mañana en la seguridad de mi cama. Es el último día antes de irme a casa por Navidad y de que empiecen las vacaciones. Me pregunto si Dominic conseguirá solucionar la situación con Andrei antes del 2 de enero y la publicación del comunicado.

Cuando llego a trabajar, Caroline se sorprende al verme.

—Creía que te ibas a casa hoy. No te esperaba.

—He pensado en acercarme y comprobar que todo está en orden —digo. La verdad es que quiero comprobar los archivos que registran las operaciones de Mark con Andrei, por si hay alguna pista en ellos. Me fijo en que Caroline está muy abatida—. ¿Va todo bien?

—Mark no está bien hoy —confiesa con la expresión hundida—. Tiene fiebre y la voz muy ronca. Si no mejora un poco más tarde, le voy a llevar al médico. —Me mira con ternura—. Si no tienes mucho que hacer, vete pronto, Beth. Así podrás empezar ya tus vacaciones de Navidad. Por aquí todo va a estar muy tranquilo.

—Gracias —digo agradecida—. Lo haré.

Voy al despacho y empiezo a revisar los archivos sobre Andrei, pero por lo que veo todo está muy claro y es legal, aunque, sabiendo lo que sé ahora, me parece extraordinario que Mark haya accedido al sistema de pago y reembolso que utiliza con Andrei.

Todo el tiempo estoy a la espera de que Dominic se ponga en contacto conmigo. Pero el mensaje no llega hasta después de comer, cuando estoy a punto de irme.

Rosa. Se requieren tus servicios. Tu señor tiene ganas de una fiesta navideña. Te quiero en el boudoir dentro de una hora.

Se me acelera la respiración por la anticipación. Estoy deseando escapar gracias al placer que me dará mi señor. Se me hace un agradable nudo en el estómago al pensarlo. Si se requiere la presencia de Rosa, ella estará más que feliz de proporcionársela.

LLEGO AL boudoir antes de la hora, pero como conozco el valor de la obediencia, espero tranquilamente hasta que llega el momento y entonces llamo a la puerta.

Dominic abre y se aparta para dejarme entrar. El vestíbulo está a oscuras y cuando cierra la puerta tengo que parpadear para adaptarme a la repentina penumbra.

—Ve al dormitorio, Rosa, y elige algo que creas que me gustará. Iré dentro de diez minutos exactos.

Dejo el bolso y me quito el abrigo. Cruzo el pasillo hasta el dormitorio. Dentro todo está organizado y preparado. Ahí está el asiento de cuero blanco en el que Dominic me ha producido momentos álgidos de placer. También el armarito con su exposición de juguetes e instrumentos excitantes. Y el armario que Dominic ha llenado con una selección de ropa y accesorios para mí. Nunca sé con seguridad lo que voy a encontrar ahí, así que me acerco y abro la puerta.

Mi señor quiere una fiesta navideña. Pues yo voy a ser un regalo que pueda desenvolver y disfrutar. Saco un sujetador que no tiene copas y se abrocha sobre los pechos con una gran cinta de seda negra. Hay unas bragas a juego pero con el lazo detrás. Me las pongo y lo cubro todo con una bata de seda roja. Me llaman la atención un par de botas de tacón alto con cordones hasta el muslo. Muy llamativas. Me las calzo y agradezco que tengan una cremallera en un lateral que evita que tenga que atar los cordones. Después saco un collar de cuero y me lo pongo en el cuello. A Dominic siempre le ha gustado ver esa señal de mi sumisión. Después me siento en la cama y espero a que entre Dominic.

Pasados exactamente diez minutos se abre la puerta y entra Dominic. Va vestido muy elegante con unos pantalones oscuros de raya diplomática, camisa, corbata y chaleco. Va hasta la butaca de cuero que hay a los pies de la cama y se sienta, mirándome muy serio. Veo que lleva en la mano una copa de champán.

—Levántate, Rosa.

Le obedezco, manteniendo cerrada la bata. Me recorre con la mirada, se fija en las botas y asiente.

—Muy bonitas. Ven aquí.

Me acerco y me quedo obedientemente delante de él, esperando su siguiente instrucción.

—Siéntate en mi regazo.

Me giro para darle la espalda y voy bajando hasta sentarme en sus rodillas. Siento que acaricia la sedosa espalda de la bata y después va subiendo hasta que llega al pelo, que me levanta para ver el collar.

—Esto está muy bien —dice—. Me gusta ver que conoces tu sitio, Rosa. Te gusta ser humilde, ¿verdad?

—Sí, señor.

—¿Te gusta obedecerme?

—Sí, señor.

—Has sido muy dócil esta noche. Has hecho lo que te he pedido sin cometer errores. ¿Significa eso que te voy a castigar?

—Lo que crea mi señor que es mejor.

Se ríe bajito. Me echó un poco atrás en su regazo y noto su dureza bajo mis nalgas. Cuando me siento sobre ella, la noto crecer y latir debajo de mí. Estiro una pierna para que pueda ver la bonita bota y cómo me envuelve la pierna hasta por encima de la rodilla. Su respiración se hace más trabajosa cuando se fija en ese detalle.

—Me estás provocando —dice—. ¿Qué más vas a hacer?

Sin decir una palabra me levanto y paso los dedos sobre la superficie de lana de sus pantalones. Dejo que la bata de seda caiga al suelo para que vea el lazo negro que queda justo en el medio de mis nalgas. Vuelve a reír.

—Oh, mi regalito de Navidad. Déjame ver las cosas deliciosas que se esconden en su interior. —Tira del lazo y me lo quita para dejarme al aire el culo, suave y curvilíneo, la carne blanca marcando un delicioso contraste con el cuero negro de las botas. Me lo acaricia admirando las nalgas firmes—. Vuélvete.

Lo hago. Ahora tiene delante mi sexo, oculto recatadamente por una fina capa de seda que todavía lo cubre, el vientre y el gran lazo que tengo sobre los pechos. Enarca ambas cejas.

—Otro regalo. Agáchate para que pueda abrirlo.

Me inclino y mis pechos quedan ante su cara como suaves montículos. Coge un extremo del lazo y tira. Salen a la luz mis pezones rosados y los pechos redondos y él gruñe apreciativamente.

—Pareces deliciosa —murmura—. Acércate.

Llevo los pechos más cerca de su boca. Le da un sorbo a la copa de champán y después pone la boca sobre mi pezón derecho. Suelto una exclamación cuando el líquido frío me cubre el pezón. Siento las burbujas cosquilleándome la superficie. Entonces chupa con fuerza y traga. El champán desaparece y él se separa de mí.

—Delicioso —comenta con una sonrisa. Da otro sorbo y hace lo mismo con el otro pezón. Después mete el dedo en la copa y me recorre el estómago con él. La humedad fría me pone la piel de gallina y cuando llega al triángulo de seda que me cubre el sexo, mete un dedo por debajo y lo frota contra mí.

Su contacto es excitante y me produce escalofríos. Siento un deseo lascivo creciendo en el interior de mi clítoris y en mi sexo excitado. Me mira fijamente y en mis ojos ve lo que estoy pensando.

Baja la mano y se suelta los pantalones, liberando su erección, que sobresale de su regazo.

—¿Por qué no te vuelves a sentar? Tal vez te apetezca un poco de champán.

Me adelanto obedientemente y él se incorpora un poco, acercándose al borde de la silla para que pueda poner una pierna a cada lado de las suyas. Bajo la mano y le cojo el pene. Está duro y caliente bajo mi mano. Sin decir una palabra, me subo encima de él, me quito el inútil trozo de seda y voy descendiendo lentamente, introduciendo en mi interior toda su longitud. Dominic intenta controlar la respiración mientras voy bajando, pero veo que le cuesta. Levanta la copa de champán y da un buen trago. Después me acerca la cabeza a la suya y aprieta sus labios contra los míos. Un torrente de champán frío sale de su boca e inunda la mía. Yo lo acepto y me lo bebo y después disfruto del movimiento dentro de mi boca de su lengua que todavía sabe a champán. Le da otro sorbo a la copa y repite la operación, dejando que el líquido burbujeante pase entre los dos. Está delicioso y esto es muy excitante.

Mientras bebo, me muevo un poco, apretando los músculos internos para aferrarme a la columna caliente que tengo dentro. Lo siento crecer, ponerse más grueso y más duro mientras me revuelvo lentamente para estimularle.

—¿Estás disfrutando, Rosa? —pregunta con una voz ronca que está llena de lujuria—. ¿Por eso te estás retorciendo encima de mí así?

—Sí, señor —digo con un jadeo.

Baja la vista para mirarme las piernas con las botas a ambos lados de las suyas y cómo estoy sentada sobre su polla. Tengo los pechos apretados contra él, los pezones rosas y duros suplicando sus atenciones y demostrándole lo excitada que estoy. Sus ojos brillan por el deseo.

—Muévete arriba y abajo —ordena. Empiezo a elevarme y dejarme caer, apoyando el peso en los tacones altos de las botas, deslizándome por su polla y apretándosela con todas mis fuerzas—. Bien. Más rápido.

Me pone las manos en las caderas para subirme y bajarme más enérgicamente. Me encanta la sensación de él llenándome y buscando su placer. Me humedezco los labios y me acaricio los pechos, pellizcándome los pezones y retorciéndolos un poco. Dominic me observa encantado.

—Pobre Rosa —dice—, no estás obteniendo suficiente placer. Tienes libertad para darte lo que necesitas.

Bajo una mano por mi vientre, mientras con la otra sigo jugando con mis pechos, y la dejo en el lugar donde su pene no deja de embestirme. Encima de mi entrada está el clítoris, llamando la atención orgulloso e hinchado. Me lo toco con el dedo índice, frotándomelo con un movimiento circular.

—Muy bien. Enséñame lo que quieres —jadea Dominic sin dejar de mirar mi dedo, que empieza a moverse más rápido y más fuerte, rodeando el clítoris. Su polla me está empujando con más fuerza que nunca. Me doy un pellizco fuerte en un pezón y jadeo cuando mi dedo empieza a despertar fuertes sensaciones en el clítoris.

—Sigue hasta que te corras —ordena de repente—. Hazlo. Quiero verlo.

Empiezo a rendirme a las deliciosas sensaciones de su pene embistiendo mi interior mientras mis dedos hacen crecer el placer. Mis dedos expertos saben exactamente cómo jugar con esa pequeña perla endurecida para que lata y se despierte bajo mi contacto. Lo froto con más fuerza y Dominic acelera el ritmo, respirando con dificultad porque lo que estoy haciendo le excita.

—Ooooh —grito cuando la electricidad empieza a recorrerme.

—Córrete, Rosa, provócatelo —me dice de nuevo, y yo me dejo llevar por el clímax, estremeciéndome y sacudiéndome encima de él con las piernas tensas cuando el orgasmo me posee.

Termino, jadeando, todavía envolviendo su polla dura.

—Qué espectáculo más delicioso de ver —murmura sonriendo mientras mira cómo me dejo caer sobre su erección—. Pero no hemos acabado todavía. —Se acerca y me susurra al oído—: Te voy a follar muy fuerte en ese asiento y en la cama. Te vas a correr otra vez, créeme, y yo también. Pero no antes de que obtenga todo el placer que quiero de ti, mi dulce y sumisa Rosa.

Le miro y veo que tiene los ojos vidriosos por el deseo. El fuego vuelve a surgir en mi interior y tenso los músculos que envuelven su polla durísima que todavía está hundida en lo más hondo de mí.

—Sí, señor —digo en un susurro—. Lo que usted quiera.

DOMINIC CUMPLE CON SU PALABRA y nos pasamos dos horas agotándonos el uno al otro. Él es insaciable, no desea otra cosa que tener dentro de mí esa enorme erección, y para cuando se corre en un enorme clímax explosivo, tengo agujetas y lo siento todo irritado y el sexo muy sensible por todas las embestidas que ha recibido. Estoy exhausta y destrozada tras el placer. Nos damos un largo baño muy placentero juntos y Dominic me lava con jabón y una esponja suave, tratando mi sexo en carne viva como un objeto precioso que atiende con mucho mimo. Después me seca y nos vestimos.

Aunque llevamos dándonos placer varias horas, solo estamos al principio de la noche.

—Vamos a salir a cenar —dice Dominic—. Y tengo otra sorpresita para ti.

Estoy intrigada y también muerta de hambre. Me siento ligera y alegre a pesar de la incomodidad entre mis piernas. Nunca se debe subestimar el poder que tiene el sexo de llenar el torrente sanguíneo con todas esas hormonas que mejoran el humor. Sé que hay sombras cerniéndose sobre mi vida, pero un orgasmo increíble y el placer de tocar y saborear la carne de Dominic es suficiente para mantenerlas alejadas por ahora.

Cuando estoy vestida, Dominic me dice sin darle mucha importancia:

—Oh, hay algo para ti en el vestíbulo, por cierto.

—¿Ah, sí? ¿Qué? —Voy al vestíbulo y veo una gran caja blanca rectangular en el suelo. Está envuelta con una cinta roja.

—Ábrela —dice Dominic desde detrás de mí.

—Vale. —Me acerco y tiro del lazo. Se suelta con facilidad. Levanto la tapa de la caja y veo dentro un impresionante abrigo negro de cachemir y seda con el cuello cubierto de piel negra. Suelto una exclamación.

—Estabas guapísima con el abrigo que llevabas en Nueva York. Te encantaba, pero lo devolviste sin pensártelo. Así que quería regalarte uno.

—Es precioso —reconozco encantada. Lo saco y Dominic me lo sujeta para que pueda meter los brazos en su interior sedoso. Me queda perfecto y es muy cómodo y calentito—. Gracias, Dominic, ¡me encanta! —Le doy un abrazo impulsivamente y un beso en la mejilla. Él ríe.

—De nada. Feliz Navidad.

La expresión de mi cara cambia.

—¡Pero yo no te he comprado nada!

Me acaricia la mejilla con un dedo.

—No te preocupes por eso. Me acabas de dar el mejor regalo de Navidad que se pueda imaginar.

Envuelta en mi increíble abrigo nuevo, estoy lista para enfrentarme al frío que hace fuera. Con un brazo entrelazado con el de Dominic, caminamos juntos por las calles invernales hasta el restaurante de Mayfair donde Dominic ha reservado. Cuando entramos, el maître sale a recibirnos y Dominic pregunta:

—¿Han llegado los demás ya?

—Sí, señor.

Miro a Dominic perpleja. Pensaba que esta noche era solo para nosotros. Fugazmente deseo que los otros no sean Anna y Giovanni. Esa sorpresa no me iba a gustar.

Después de que nos cojan los abrigos, nos conducen a través de un comedor muy lujoso, con mesas con manteles blancos, hasta la parte de atrás, donde ya distingo que hay otra pareja. Cuando nos acercamos reconozco con gran alegría a la mujer.

—¡Laura!

Se levanta con una gran sonrisa en la cara y me saluda con un beso cuando llego a la mesa.

—¡Ya era hora de que conociera por fin al guapísimo Dominic! —dice cuando él aparece detrás de mí.

—El placer es mío —dice con todo su encanto perfecto dándole un beso en ambas mejillas—. Gracias por venir con Tom. Le pedí que te preguntara si querías que nos conociéramos por fin.

Al otro lado de la mesa, Tom Finlay se está levantando con una expresión feliz y a la vez avergonzada.

—Hola, Dominic. La verdad es que si no nos hubieras invitado hoy, iba a llevar a Laura a cenar de todas formas... Si ella quería, claro.

Laura ríe y se ruboriza un poco.

—Bueno, pues todo ha salido a pedir de boca, ¿no?

Miro a Dominic con los ojos brillantes. Sabe que me moría de ganas de que conociera a Laura y debió de estar escuchándome con atención cuando le conté que ella y Tom habían congeniado. Que estemos pasando esta noche con ellos significa que quiere que seamos una pareja de verdad, en la que cada uno conoce a los amigos y forma parte del mundo del otro.

—Pensé que te gustaría —dice en voz baja con una sonrisa en los labios.

—Me encanta, ¡muchas gracias!

Tom se acerca para saludarme.

—Hola, Beth.

Me río e intercambiamos besos.

—Qué curioso verte aquí. Espero que estés bien, Tom.

—Muy bien. —Mira feliz a Laura, que le sonríe con los ojos deslumbrantes.

Parece que todo va bien. Estoy encantada por ella y me alegro todavía más de que su nuevo novio sea también amigo de Dominic. Perfecto.

* * *



DISFRUTAMOS DE UNA NOCHE maravillosa con buena comida, vino y mucha conversación amena y risas. En el ambiente se nota que han empezado por fin las vacaciones y todos hablamos de nuestros planes para Navidad. Laura y yo vamos a volver a las casas de nuestras familias para pasar tiempo con nuestros padres. Tom nos cuenta que él va a pasar esos días con su hermano gemelo y su familia en su casa en Escocia. Al final dirijo la mirada a Dominic. Está muy guapo esta noche y parece feliz, fuerte y confiado. También tengo la sensación de que se está preparando, como si fuera un soldado al que hubieran llamado a filas y esta fuera su última noche de libertad antes de que empiece la batalla.

—¿Y tú? —pregunto jugueteando con el pie de la copa—. ¿Ya tienes planes para Navidad, Dominic?

Asiente.

—Sí. Vuelo a los Estados Unidos esta madrugada. Voy a ver a mi hermana en Nueva York. —Me mira significativamente—. Y tengo que asistir a una reunión importante.

Adivino a qué se refiere. Andrei. Es hora de enfrentarse a él con todo lo que sabemos, de dar el golpe de gracia y ver lo que pasa. Me invade la tristeza. No quiero que Dominic se vaya y me deje. No me gusta que estemos separados nunca, pero menos en esta época del año.

Pero va a ir con su familia. No puede hacer otra cosa, me recuerdo. Y entonces me doy cuenta de que he estado alimentando la fantasía secreta de que tal vez pudiera llevar a Dominic a casa conmigo, presentárselo orgullosamente a mis amigos y mi familia y enseñarle todos los lugares que significaban mucho para mí cuando era niña. Pero eso no va a pasar. Contengo un suspiro. Oh, bueno, era algo poco probable. No debería ser tan acaparadora. Le he disfrutado mucho últimamente. Y sé que la gran decisión ya se atisba en el horizonte, si lo que Dominic dijo anoche significa algo: tenemos que tomar decisiones sobre dónde y cómo vivir. Es emocionante. Lo estoy deseando. Sonrío y me uno a la conversación con toda mi alegría.

SALIMOS A ESO DE LAS ONCE y fuera, bajo el aire frío, nos deseamos feliz Navidad.

—Voy a llevar a Beth a casa —dice Dominic—. ¿Quieres venir, Laura?

Niega con la cabeza.

—Me voy a quedar con Tom. —Se la ve algo avergonzada pero feliz—. Te veo por la mañana, Beth.

—Hasta entonces. —Le doy un beso para despedirme y le deseo muy feliz Navidad a Tom. Entonces Dominic me guía hasta el cálido interior del coche que nos espera y le dice al chófer que nos lleve a mi piso. Me acurruco contra él y miro las luces brillantes de la ciudad que pasan a toda velocidad junto a la ventanilla, disfrutando del placer de esa cercanía e intentando no pensar que pronto nos vamos a separar.

Espero que haya atascos y problemas de tráfico que nos mantengan juntos un poco más, pero las carreteras están vacías porque mucha gente ya se ha ido por Navidad y llegamos al piso rápidamente. El chófer aparca y los dos salimos y vamos hasta la puerta.

—Gracias por un día maravilloso, Beth. He disfrutado de todos y cada uno de los momentos. —Me rodea con el brazo y acerca los labios para besarme tiernamente mientras los dos recordamos la felicidad jadeante que compartimos horas antes.

—¡No quiero que te vayas! —digo girándome hacia él, sintiéndome muy triste de repente.

—Lo sé. Yo tampoco quiero irme. Pero es por poco tiempo. Volveré pronto y te prometo que después podrá empezar nuestra nueva vida. —Me abraza y entonces dice—: Tengo un regalo de Navidad para ti.

—¿Otro? Ya me has regalado este abrigo precioso.

—Sí, otro. Lo iba a guardar para un momento algo más romántico, pero me parece que este es el momento adecuado. Y quiero que lo tengas antes de que me vaya. —Saca una cajita negra del bolsillo y me la da—. Ábrelo.

Abro a tientas el diminuto cierre y levanto la tapa: dentro hay una sortija de pequeños diamantes que brillan con un fulgor extraordinario a la luz de las farolas.

—Un anillo —digo sin creérmelo. Dominic me está mirando muy fijamente mientras contemplo el increíble aro de diamantes con su engarce de platino. Le miro con una pregunta en los ojos. No sé qué tipo de anillo es y no quiero entenderlo todo mal.

Como si me leyera la mente, me dice en voz baja:

—Es un anillo que encierra una promesa. Puedes ponértelo donde mejor te parezca.

Casi no puedo respirar cuando saca el brillante anillo de su cama de terciopelo y me lo tiende. Dudo un momento y levanto la mano derecha. Sonríe y me pone el anillo en el dedo anular, donde queda perfecto y brilla cuando muevo la mano.

—Un anillo con una promesa —murmuro sin poder apartar los ojos de él.

—Es el signo de mi promesa de que soy tuyo ahora y que quiero que estemos juntos. Cuando te preocupe algo o tengas dudas, quiero que lo mires y recuerdes esta promesa que te hago. ¿Lo harás?

Me lanzo a abrazarle, llorando y sonriendo.

—¡Oh, sí, Dominic, lo haré! ¡Claro que lo haré!



Capítulo 17



EL PAISAJE campestre pasa a toda velocidad junto a la ventanilla del tren mientras este se aleja cada vez más de Londres y de mi vida. Me resulta muy raro ir a casa. Cuando más cerca estoy de mi antigua existencia, más irreal me parece la nueva. Todo lo que he vivido y he experimentado empieza a parecerme una fantasía, algo que he soñado.

Solo el brillo del precioso anillo de diamantes que llevo en la mano derecha me recuerda que todo es real.

¿Por qué has hecho que te lo ponga en la mano derecha? ¿Por qué no en la izquierda?

Miro las piedras centelleantes y sé que he hecho lo correcto. Es, como dijo Dominic, un anillo que encierra una promesa. Una promesa de las cosas increíbles que están por venir. Me está pidiendo que acepte su compromiso de querernos el uno al otro y de ver cómo es la vida juntos, la vida real. El siguiente paso está ahí esperándonos si queremos darlo.

Pienso en él a miles de kilómetros de mí, en Nueva York. No puedo evitar la sensación de temerosa aprensión cuando pienso que se va a enfrentar a Andrei. Cuando se vieron aquel día en el rellano del apartamento de Andrei, eran como dos perros enseñando los dientes, dispuestos a destrozarse. No quiero pensar en cómo va a reaccionar Andrei cuando Dominic le diga que puede hundirle de una vez por todas.

Recorro con los dedos la superficie irregular del anillo y rezo una oración silenciosa para que Dominic esté bien. Lo único que puedo hace es desearlo... y esperar.

—¡BETH, OH BETHY! —Mi madre me rodea con los brazos y me llena de besos—. ¡Te he echado de menos!

—Yo también te he echado de menos. Hola, papá. —Le doy un abrazo a mi padre también, muy feliz de estar allí—. Vaya, qué bien estar en casa.

Mi madre se aparta un poco y me mira.

—¡Has cambiado! —Frunce el ceño—. No sé exactamente qué es, pero estás diferente.

—Ha crecido —dice mi padre con cierta nostalgia.

—¡Tenía que hacerlo antes o después! —comento bromeando, pero sé que soy una Beth diferente en muchos aspectos. He visto otro mundo distinto al mundo en que crecí, he viajado y trabajado y descubierto recursos en mi interior que no sabía que tenía. Y... he aprendido algunas cosas bastante increíbles sobre el amor y el sexo también. Me sonrojo un poco al pensarlo. Es casi cómico pensar en lo inocente que era cuando dejé mi casa el verano pasado para viajar a Londres, y eso que entonces pensaba que ya lo sabía todo. Bueno, ahora sé mucho más, ¡eso seguro!

Mi madre empieza a revolotear a mi alrededor.

—Vamos, dejemos tu equipaje en tu habitación y después tomaremos un té y hablaremos mientras yo voy cocinando. ¡Tengo muchísimas cosas que hacer antes de mañana!

Es como si nunca me hubiera ido. La casa está igual, una mezcla de comodidad y caos, exactamente como en otras Navidades familiares: la atmósfera viciada y cálida provocada por lo que se está haciendo en el horno, el sonido de los villancicos que salen de la radio, el aire frenético de organización mientras mi madre envía a mi padre a hacer los últimos recados a la carnicería, a buscar leña, a buscar carbón... Mi madre intentando adelantarse a todo como siempre. Mis dos hermanos mayores, Jeremy y Robert, están tirados ante la tele, viendo especiales navideños con un cuenco de patatas fritas y latas de cerveza abiertas, esperando a que les ofrezcan manjares navideños. En el salón hay un árbol, que perfuma el aire con su olor a pino, cargado con todos los adornos familiares, incluida la gastada estrella azul brillante de toda la vida. Una guirnalda de acebo decora la repisa de la chimenea. Ya hay regalos bajo el árbol y la habitación está llena de tarjetas de Navidad. Todo está como siempre.

Este año soy yo la que está diferente.

ESA NOCHE CRUZAMOS el pueblo helado para ir a la misa del gallo. Las voces del coro se elevan con las bonitas canciones de toda la vida y todos nos unimos para entonar los himnos navideños, cantando Adeste Fideles a voz en cuello. Las campanas de la iglesia empiezan a sonar cuando estamos regresando a casa, anunciando la Navidad. Me llega un mensaje al teléfono.

Feliz Navidad, preciosa. Estoy pensando en ti. Te quiero. Un beso. D.

Se me llenan los ojos de lágrimas, aunque dejo escapar un suspiro feliz y sonrío.

Levanto la vista para mirar al claro cielo nocturno salpicado de brillantes estrellas. En alguna parte, a miles de kilómetros, todavía es de día. Aún es nochebuena y él está pensando en mí.

—Feliz Navidad, Dominic —susurro, y vuelvo a guardar el teléfono en el bolsillo para que nadie sepa de ese mensaje. Es solo para mí.

EL DÍA DE NAVIDAD es alegre y agotador. Después de desayunar, nos reunimos alrededor del árbol para abrir los regalos. Cuando estiro la mano para coger un paquete que me está pasando mi hermano Jeremy, el ojo avizor de mi madre ve el brillo de mi dedo.

—¿Qué es eso, Beth? —Estira la mano y me coge la mía para examinar la sortija de diamantes que llevo en el dedo—. Es muy bonito. ¿Quién te lo ha regalado?

—Oh, solo es bisutería —digo sin darle importancia—. Me lo ha regalado un amigo.

Me mira suspicaz, pero yo le sostengo la mirada con unos ojos que espero que le digan: «No quiero hablar de ello aquí, delante de todos. ¡Pregúntame después!».

Mi madre parece entenderlo, aunque deja caer mi mano reticente y murmura entre dientes:

—Pues a mí esos diamantes me parecen de verdad.

Desearía haberme acordado de quitármelo, pero sé que en el fondo no soportaría hacerlo. El anillo es mi vínculo con Dominic, mi promesa. Quiero poder mirarlo en cualquier momento y recordarle.

Abrimos los regalos e intercambiamos agradecimientos y besos. Tenemos un verdadero botín familiar delante: whisky, zapatillas y pañuelos para mi padre; jabón y perfume para mi madre; y libros, películas y música para los demás. Es el conjunto de regalos útiles que nos ha hecho la gente que queremos y eso los hace especiales. Estoy muy emocionada porque a todo el mundo parecen gustarles los regalos que he traído de Nueva York: una pulsera de plata con dijes de Bloomingdale’s para mi madre, camisetas de béisbol para mis hermanos y un jersey de la marca J. Crew para mi padre.

—Un momento —dice mi padre, y señala un paquete que puse debajo del árbol anoche—. ¿Para quién es este? —Coge la bonita caja azul pálido envuelta con un lazo blanco y mira la tarjeta—. «Para mi querida Beth. Feliz Navidad. Con todo mi cariño: Mark.» —Me lo da—. Algo elegante de tu jefe, al menos eso parece.

Cojo el paquete y lo abro despacio mientras todos me miran.

—Qué lazo más bonito —exclama mi madre—. Deberías guardarlo. Podrías usarlo después.

Levanto la tapa de la caja y veo un montón de papel de seda. Conteniendo la respiración, meto los dedos entre el papel y encuentro otra caja más pequeña, esta vez de muaré azul marino. La abro y dentro hay una miniatura perfecta en un marco dorado y ovalado. Debe de ser del siglo XVIII: un retrato de una chica con mejillas sonrojadas y capullos de rosa adornando su pelo empolvado. Tiene una mano junto a la mejilla y en ella sujeta otra rosa abierta mientras mira al exterior de la miniatura con unos alegres ojos azules y una sonrisa en sus labios rojos.

También hay una pequeña nota escrita con la elegante caligrafía de Mark. Dice: «En memoria de tu Fragonard».

Suelto una exclamación. ¿Podría ser un Fragonard la miniatura? Sin duda tiene su estilo, pero no puede ser. Una miniatura de Fragonard valdría miles de libras. Mark no me haría un regalo como ese. Me lo ha dado para recordarme el cuadro que compré para Andrei, el impresionante retrato de la lectora. Miro de nuevo la cara rosada, tan perfectamente reflejada por el pincel del artista. Es preciosa. Me encanta.

—Déjame verlo —dice mi madre, estirando el cuello con curiosidad—. Oh, qué bonito. ¡Qué regalo más especial! He visto uno muy parecido en la tienda de regalos del museo Victoria & Albert.

Me quedo mirando la miniatura. No creo que sea de la tienda de regalos de un museo, pero tal vez es mejor que mis padres crean que sí. No les gustaría que aceptara algo muy valioso.

Pienso en Mark, en su casa con Caroline esta Navidad. Me pregunto cómo estará y si le habrá bajado la fiebre. Decido llamarle después para desearle feliz Navidad y darle las gracias por un regalo tan bonito.

EL DÍA DE NAVIDAD es frenético y me paso la mayor parte de él en la cocina ayudando a mi madre a preparar el banquete. Después de una comida copiosa que dura horas, hacemos las cosas familiares tradicionales: jugar y tentarnos los unos a los otros con más comida; queso, galletas, chocolatinas y pastel de Navidad. Más tarde salimos a dar un breve paseo por el pueblo, en el que nos paramos a charlar con gente mientras va atardeciendo.

Cuando ya vamos de vuelta a casa, mi padre y mis hermanos se adelantan mientras mi madre y yo vamos paseando detrás y le cuento qué tal en Nueva York. Sé que se muere por preguntarme por el anillo, y estoy buscando la forma de mencionar a Dominic cuando veo una silueta familiar con un anorak y gorro de lana caminando junto a una chica con un gran abrigo blanco peludo.

—¿Ese no es Adam? —le pregunto a mi madre, forzando la vista para intentar distinguirle en la poca luz que queda.

—Oh, sí, creo que sí. —Me quedo mirando sin saber muy bien cómo me siento al ver a mi antiguo novio. Es difícil de creer que una vez le considerara el amor de mi vida. Ahora me parece un extraño: agradable, pero nada especial. Comparado con Dominic, me parece soso y ordinario.

—¡Adam! —le llama mi madre, y saluda cuando él se vuelve a mirar.

—¡Mamá! ¿Por qué has hecho eso? —digo entre dientes mirándola con ojos asesinos.

—Está bien que vea lo que se ha perdido —murmura mi madre sonriendo satisfecha. Adam nos ha reconocido y se acerca, trayendo con él a regañadientes a su acompañante.

—Hola, señora Villiers —dice cuando está lo bastante cerca. Me mira—. Hola, Beth. —Señala a su novia—. Seguro que recordáis a Hannah.

La miro y recuerdo la última vez que la vi: estaba debajo de Adam con las piernas abiertas mientras él se la follaba.

—Sí. Qué alegría verte.

Ella me mira con el ceño fruncido y gruñe algo mientras hunde las manos en los bolsillos para indicar cuánto le aburre la situación. Sonrío. Le debo una por decidir tirarse a mi novio.

—¿Qué tal te van las cosas, Beth? —pregunta Adam alegremente—. Te veo muy bien. ¿Sigues con ese tío que conociste en Londres?

Mi madre enarca ambas cejas y se gira para mirarme.

—Eh... sí —digo sonrojándome un poco—. Todo me va muy bien, gracias. ¿Y tú, estás bien?

Asiente con entusiasmo, sus mejillas fofas agitándose con el movimiento.

—Sí, genial. Hannah está esperando un bebé. Estamos muy emocionados.

—Oh. —Miro la cara enfurruñada de su novia—. Qué buenas noticias. Felicidades. ¿Cuándo nacerá?

—En marzo. —Adam me sonríe—. Estoy deseando ser padre.

Durante un momento veo una imagen fugaz de mí allí, junto a Adam, embarazada y teniendo por delante una vida dedicada a criar un bebé en el pueblo en el que crecí. Siento que me lleno de alivio por haber encontrado otro camino. Puede que esté bien para Adam y para Hannah, pero no para mí.

—Es fantástico. Buena suerte. Ya nos veremos por aquí, Adam —me despido, y mi madre y yo seguimos caminando tras mi padre y mis hermanos, que ya están algo lejos.

—¿Un hombre en Londres? —pregunta mi madre con voz inquisitiva—. Creo que tienes que explicarme algunas cosas. —Me mira de soslayo—. ¡Y si ese anillo es bisutería, yo soy Audrey Hepburn!

Río.

—No te preocupes, te lo voy a contar todo.

—Eso espero. Ya había notado que tenías algo diferente. —Me mira fijamente con un aire de nostalgia—. Has cambiado, Beth.

—Te pondré al día. Solo estaba esperando el momento adecuado, eso es todo. Mientras los chicos friegan los platos, nosotras nos podemos sentar junto al fuego y te cuento toda la historia. —Justo entonces suena mi teléfono. Lo saco segura de que es una felicitación de Navidad de Dominic. Ya debe de haberse levantado y estará compartiendo la mañana de Navidad con Georgia, con sus primos o con quien quiera que haya acabado. Me pregunto qué estará haciendo ahora mismo, si está abriendo regalos o bebiéndose una copa de champán para desayunar.

El mensaje de mi teléfono dice:

Querida Beth: siento darte esta noticia justo hoy, pero he creído que deberías saber que se han llevado a Mark al hospital. Está muy grave. Llámame. Caroline.

Mi padre intenta convencerme de que no coja el coche, pero no tengo intención de hacerle caso.

—Tengo que ir a ver a Mark —digo tercamente cuando intentan convencerme.

—Estás alterada. No deberías ponerte al volante. Si conduces en ese estado, tienes muchas posibilidades de tener un accidente.

—Tu padre tiene razón —dice mi madre agitada—. No debes ir, Beth, no te lo voy a permitir. ¡No puedes hacer nada por Mark de todas formas!

—Puedo estar allí con él —contesto decidida—. Ha hecho mucho por mí. No podéis prohibírmelo, no soy una niña.

—¡Puedo prohibirte que te lleves el coche! —declara mi madre, y nos miramos frunciendo el ceño.

Jeremy deja escapar un gran suspiro y se pone de pie.

—Yo la llevaré —dice un poco lánguido—. No me importa.

—Pero has bebido —responde mi madre nerviosa—. ¡Todos hemos bebido!

Jeremy hace una mueca.

—Me he tomado un par de copas de vino con la comida, pero eso fue hace muchas horas. Me estaba reservando para el pub esta noche. Así que supongo que puedo llevar a Beth a Londres si necesita volver.

Siento una oleada de alivio.

—¡Oh, gracias, Jeremy! Te debo una.

—No lo dudes —dice con una sonrisa—. Vamos, será mejor que nos pongamos en marcha. No habrá muchos problemas en las carreteras porque es Navidad.

Corro arriba para recoger mis cosas.

EL VIAJE DE VUELTA A LONDRES nos lleva solo dos horas y media, un tiempo muy bueno. Jeremy conduce el pequeño coche de mi madre por la autopista a unas velocidades que probablemente ni el propio vehículo sabía que podía conseguir. Estoy nerviosa viendo pasar los kilómetros bajo nuestras ruedas con lo que me parece una lentitud agónica. Parece que tardamos siglos en volver a la ciudad, pero al fin, cuando ya ha oscurecido, empezamos a cruzar las calles que llevan al corazón de Londres. Dirijo a mi hermano por las intrincadas calles del este de Londres hasta el centro, donde por fin aparcamos ante el hospital Princess Charlotte.

—Gracias, Jeremy. —Le miro agradecida—. Te lo agradezco mucho.

—De nada. ¿Quieres que espere?

Niego con la cabeza.

—No si no quieres. No sé cuándo voy a volver a casa. Quiero quedarme con Mark mientras pueda. Pediré un taxi.

—Vale, hermanita. Voy a darme un paseo, estirar las piernas, tomarme un café y después volveré a casa. —Me sonríe—. ¡Puede que llegue antes de que cierre el pub!

Dentro del hospital el ambiente se nota apagado. No hay mucho personal y se percibe la sensación de que la Navidad está en alguna parte y todo el mundo preferiría estar allí en vez de aquí. Miro el teléfono, pero no tengo mensajes. Le mandé un mensaje a Caroline para que supiera que venía, pero no me ha llegado ninguna respuesta.

La enfermera que está en el mostrador me mira muy seria cuando le digo que he venido a ver a Mark.

—Está en cuidados intensivos —me dice—. Puede visitarle, pero durante poco tiempo.

—¿Qué le ocurre? —pregunto asustada—. ¿Se va a recuperar?

—Me temo que su infección ha evolucionado hasta convertirse en una neumonía. Está luchando contra ella con todas sus fuerzas, pero el hecho de que esté tan débil no le está ayudando mucho. —Me mira con ojos comprensivos—. Lo siento.

¿Que lo siente? ¿Por qué lo siente ya? Todavía está vivo, ¿no?

—¿Qué pronóstico tiene? —pregunto con voz temblorosa.

La pausa que hace antes de contestar es lo peor de todo.

—Estamos haciendo todo lo que podemos, pero me temo que ya está debilitado y tiene poco con lo que luchar. No quiero preocuparla, pero las cosas se pueden precipitar en estos casos. Venga conmigo, le llevaré a verle.

Caroline está sentada junto a la cama de Mark. Él es solo una diminuta figura frágil dormida en la enorme cama, unido a monitores y goteros, con una mascarilla de oxígeno sobre la cara y un fuelle que sisea cuando introduce aire en sus pulmones. Parece muy enfermo.

—¿Caroline? —digo en voz baja acercándome. Se sobresalta y me mira.

—Oh, Beth. —Se le llenan los ojos de lágrimas y se le pone la cara aún mas roja que de costumbre—. Iba a decirte que no estropearas tus Navidades familiares y que te quedaras en casa, pero no he podido. Me alegro de que estés aquí.

Me acerco y la abrazo, rodeándole la ancha espalda e intentando consolarla lo mejor que puedo. Me asusto cuando empieza a sollozar. Caroline siempre es tan serena y tan capaz... Si está llorando, ¿qué significa eso para Mark?

—¿Qué dicen los médicos? —pregunto intentando tranquilizarla.

Sorbe por la nariz y saca un pañuelo para secarse los ojos.

—Dicen que están haciendo todo lo que pueden, pero que no está en sus manos. Las próximas veinticuatro horas son críticas. ¡Está tan débil! ¡Mírale! El cáncer... Ahora ni siquiera están seguros de que el tumor que le quitaron fuera la causa principal. Puede que todavía esté ahí, en alguna parte, matándole poco a poco. Beth, ¡no sé cómo puede luchar contra la neumonía también! —Vuelve a sollozar escondiendo la cara en el pañuelo.

Miro el cuerpo frágil de Mark rodeado de máquinas.

—Lo conseguirá —le susurro—. Sé que lo hará. Y le están cuidando lo mejor que pueden.

—Lo sé, lo sé. —Me mira con los ojos rojos y llenos de lágrimas—. Lo único que podemos hacer es rezar y esperar.

ME SIENTO CON CAROLINE junto a la cama de Mark un rato y después ella se va a buscar un té y al baño. Me quedo sola con Mark, sintiéndome impotente. Lo único que puedo hacer es hablarle y hacerle saber que estoy aquí, que creo en él y en que se va a poner bien.

—Mark —digo acercándome. Me pregunto si podrá oírme por encima del ruido de las máquinas y del siseo rítmico del respirador—. Mark, soy Beth. Estoy contigo. Sé que vas a salir de esta y te vas a poner mejor. ¿Me oyes, Mark? ¡Tienes que recuperarte! Todos te necesitamos. —Quiero cogerle la mano, pero no me atrevo a tocarle. En el dorso de la mano, delgada y gris, tiene puestas unas vías y no quiero entorpecer nada—. Me ha encantado mi regalo de Navidad, muchas gracias. Es precioso. Lo guardaré con cariño. Estoy deseando que los dos trabajemos juntos el año que viene. Nos lo pasaremos muy bien. Y ya no tendremos que bailar al son de Andrei nunca más.

Me trago el nudo que tengo en la garganta cuando recuerdo lo que me ha dicho Anna. Pobre, inocente y honesto Mark... Andrei le ha engañado para que acabe blanqueando dinero para él. Su naturaleza recta le ha creado problemas porque confió en que Andrei era el mismo tipo de persona que él. Intento imaginarme a Mark en los tribunales, luchando por limpiar su nombre, pero eso me pone terriblemente triste y no puedo soportar pensarlo. ¿Eso es lo que le reserva el futuro a Mark? Ojalá tuviera el poder de cambiarlo, pero ya no está en mi mano. La verdad sobre Andrei ya se ha revelado.

—Oh, Mark —susurro—. Lo siento mucho. Siento que yo soy quien te ha traído todo esto. No era mi intención. Haría cualquier cosa para que todo resultara de otra forma. Recupérate, por favor, por favor, para que podamos luchar contra esto juntos.

Oigo una especie de suspiro que me parece que viene de Mark, pero entonces me doy cuenta de que debe de haber sido el respirador. Los pitidos y ruidos de las máquinas continúan y Mark sigue tumbado ahí, en silencio, inconsciente, luchando por su vida.

ME DESPIERTA UNA ENFERMERA. No reconozco lo que me rodea y estoy un poco desconcertada. ¿Dónde estoy? Entonces lo recuerdo. Estoy en el hospital y he ido a dormir un rato a las sillas que hay en la sala de espera mientras Caroline se quedaba con Mark. Después ella se irá a dormir en la cama plegable de la habitación de Mark mientras yo me quedo a su lado.

—¿Qué ocurre? —pregunto moviendo la cabeza para sacudirme los restos del sueño.

—Venga rápido —dice la enfermera con la cara muy seria, y yo me despierto inmediatamente y me pongo de pie, con el estómago hecho un nudo por el miedo, mientras la sigo por el pasillo hasta la habitación de Mark. Entramos. Hay otras dos enfermeras junto a la cama ocupándose de las máquinas y los goteros, murmurando números y estadísticas entre ellas. Caroline está allí inclinada sobre Mark y agarrándole la mano.

—Oh, Mark —dice sollozando—. Por favor, no me dejes. Por favor.

Me vuelvo hacia la enfermera.

—¿Es...?

Ella me mira tristemente.

—Me temo que está perdiendo la batalla. No hay nada que podamos hacer.

—¡No! —grito. No voy a permitir que eso pase. ¡Mark no puede morir, no!—. ¿Dónde están los médicos? ¿No se le puede operar? ¿Darle más medicamentos? ¡Hagan algo!

—El médico ha estado aquí. No hay nada más que podamos hacer, aparte de intentar que esté lo más cómodo posible. —Me pone una mano en el brazo—. No siente dolor. Está en paz.

Miro a Mark. ¿Cómo puede decir eso? Tiene la respiración irregular y trabajosa, el pecho se le estremece cada vez que sube y baja. El ruido cuando sus pulmones infectados intentan respirar es lo peor que he oído en mi vida.

Me acerco a Caroline. Se vuelve hacia mí mientras le caen lágrimas por la cara.

—Le estamos perdiendo, Beth. Nos está dejando.

—No... ¡Oh, Caroline, no! —El dolor me llena como un río crecido que inundara sus orillas, imparable fluyendo por todo mi cuerpo. Las lágrimas caen de mis ojos cuando una enfermera le dice a otra que aumente la morfina.

Nos abrazamos, sollozando, y entonces, de repente, las dos nos calmamos. Seguimos llorando, pero la histeria que parecía que iba a apoderarse de nosotras nos abandona y la habitación parece llenarse con una extraña serenidad. Las dos dirigimos la mirada hacia Mark y mientras le miro parece que su cara cambia, aunque todavía tiene puesta la mascarilla de oxígeno. Se le ve la frente más lisa, la cara relajada y la tensión parece abandonarle.

—Señorita Palliser. —Hay una enfermera al lado de Caroline, con una mano en su brazo—. No hay nada más que podamos hacer. ¿Quiere que paremos el respirador?

Caroline se muerde el labio. No puede hablar, pero asiente. Apagan la máquina y se nota cierto alivio cuando se detiene su siseo rítmico. La habitación se queda en silencio cuando la enfermera le quita la mascarilla a Mark; solo se oye el lento y trabajoso sonido de su respiración, que ahora realiza sin ayuda.

Es maravilloso volver a verle la cara sin la mascarilla. Sigue estando delgado y frágil, pero ahora parece tranquilo, como si ya no estuviera luchando sino preparándose para dormir. Se le ve más joven otra vez, se parece más al Mark de siempre, a mi amigo sonriente y encantador.

Deja escapar una exhalación lenta y áspera. Pasa un largo minuto antes de que inhale otra vez. Después exhala aún más despacio. Esperamos a que respire por última vez, Caroline apretándome la mano. Y por fin lo hace: una respiración corta y suave, que le abandona al final con un largo suspiro.

Y ya no hay más. Sé que con esa última exhalación Mark se ha liberado de su lucha. Se ha ido. Oigo el sollozo de Caroline y bajo la cabeza.

Adiós, querido Mark. Adiós.



Capítulo 18



EL PISO está frío y oscuro cuando llego a primera hora de la mañana. Mi teléfono se ha quedado sin batería. Hace mucho que se apagó y no lo he podido cargar.

Estoy curiosamente tranquila cuando me siento en el sofá y enchufo el teléfono. Se ha acabado. Pronto habrá que pensar en un millón de cosas, pero ahora solo puedo pensar una y otra vez en mi amigo y en que se ha ido.

Mi teléfono se enciende y empieza a cargarse. Poco después comienzan a llegar mensajes y notificaciones de llamadas perdidas. Mi madre me ha llamado varias veces y tengo una llamada de Laura. Pero también hay varias de Dominic y una serie de mensajes, primero deseándome feliz Navidad y después manifestando una agitación creciente al ver que no recibía respuesta.

¿Dónde estás, Beth? Estoy muy preocupado. Llámame o me voy a subir al primer avión que salga de aquí e iré a buscarte.

Miro el reloj. Ese mensaje llegó hace dos horas. Le escribo rápidamente una respuesta:

Lo siento mucho. He estado en el hospital con Mark. Ha muerto. Te necesito muchísimo. Llámame cuando puedas. Te quiero mucho.

Entonces me tumbo en el sofá tapada con una manta, aunque para llegar a mi cama solo tengo que cruzar el pasillo. De alguna forma esto me parece lo correcto. Lloro pensando en mi amigo y por fin me sumo en un sueño exhausto, con el teléfono en la mano para que cuando Dominic me llame, pueda contestarle inmediatamente.

Me despierto de repente por el sonido de golpes en la puerta. Me siento confusa otra vez: ¿por qué estoy en el sofá vestida? Miro el reloj. Es casi mediodía. ¿A qué hora me dormí?

Vuelven a sonar los golpes y me levanto para abrir. Cuando abro la puerta, parpadeo y al momento siguiente estoy envuelta en un enorme abrazo, levantada en el aire y atraída contra un fuerte pecho.

—Beth, lo siento. Oh, Dios, lo siento.

Oigo la voz de Dominic junto a mi oído, sus brazos me rodean y su cuerpo me está dando el consuelo que he necesitado tanto durante las últimas horas terribles. Nos quedamos de pie mucho rato, sin separarnos, incapaces de decir nada más. Quiero llorar, pero ya me he quedado sin lágrimas. Se me ocurre que debo estar horrible con los ojos hinchados y el pelo revuelto, pero sé que a Dominic no le importa y a mí tampoco. Le necesito tanto en este momento... Es un alivio llevarle hasta el sofá y sentarme con él, todavía apretada contra su cuerpo y con su brazo fuerte rodeándome.

—¿Pero cómo es que estás aquí? —pregunto incrédula—. ¡Estabas en Nueva York!

—Como no me contestaste, decidí subirme a un avión.

—¿El día de Navidad? ¿Cómo has podido conseguir un vuelo?

Se encoge de hombros.

—He fletado uno. Se puede hacer cualquier cosa si es necesario. Y yo tenía que venir a buscarte, y me alegro de haberlo hecho. —Me coge la mano con fuerza—. Pobre Mark. ¿Quieres contármelo?

Empiezo a contarle toda la historia, y aunque creía que no me quedaban más lágrimas, no puedo evitar sollozar cuando le describo sus últimas horas en el hospital y cómo Mark exhaló por última vez mientras yo estaba allí.

—Vi cómo se iba su espíritu —digo limpiándome los ojos con un pañuelo—. Simplemente supe que se había ido y que lo que quedaba atrás ya no era Mark.

—Tranquila —murmura Dominic dándome un beso en el pelo—. Ahora está en paz. Nada puede hacerle daño.

—Supongo que eso es cierto —digo devastada. Levanto la vista para mirar los ojos marrones de Dominic con su mirada comprensiva y tierna—. Andrei ya no puede hacer nada contra él.

Dominic niega con la cabeza.

—No. Supongo que todavía pueden investigar a Mark, pero él nunca sabrá lo que Andrei quería hacerle ni cómo le utilizó.

—Eso es lo único bueno de todo esto —comento con un suspiro.

—¿Y qué va a pasar ahora contigo?

—¿Conmigo?

—Tu trabajo con Mark...

Parpadeo.

—Oh, Dios mío, no lo sé. No lo había pensado... Parece demasiado pronto. No tengo ni idea de qué preparativos habrá hecho Mark.

Dominic me abraza de nuevo.

—No te preocupes por eso ahora. Ya nos enteraremos a su debido tiempo.

Inhalo el delicioso aroma de su cuerpo cuando aprieto la cara contra su jersey.

—¿De verdad has dejado tu celebración de Navidad solo por mí?

—Claro. Aunque nadie se sorprendió, la verdad. Tengo cierta reputación de impulsividad. Sentí tener que dejar a Georgie, pero no me importó mucho abandonar a la tía Florence y a mis primos mortalmente aburridos. —Me coge la barbilla y me echa atrás la cabeza—. Oye, ¿quieres volver conmigo? Le prometí a Georgie que iría con ella al baile de Nochevieja en una casa elegante. Vayamos juntos.

Doy un respingo asombrado. ¿Nochevieja en Nueva York con Dominic? Suena genial.

—Pero... ¿Y mi familia? Se supone que tendría que estar en casa con ellos. ¿Y Caroline? No quiero dejarla.

—No hay nada que puedas hacer en este momento —dice Dominic—. Caroline te necesitará dentro de unos días, cuando las dos os hayáis recuperado del shock y tengáis que ocuparos del negocio. Pero no va a pasar nada hasta Año Nuevo, te lo prometo. Y en cuanto a tu familia... Quería conocer a tus padres de todas formas y ahora me parece un buen momento. Podemos ir a pedirles permiso para que te vengas a Nueva York.

Lo pienso un momento. Me parece mal estar pensando en divertirme después de lo que ha pasado.

—No lo sé... Me parece algo desleal con Mark.

—Mark siempre te dijo que aprovecharas todas las oportunidades y que te divirtieras. No querría que estuvieras aquí deprimida. Te estaría diciendo que la vida es corta y que la aproveches mientras puedas. —Dominic me dedica una sonrisa dulce y yo estoy segura de que tiene razón.

—Vale —concedo sonriendo—. Hagámoslo.

LA CARA DE MI MADRE cuando llegamos en un lujoso Range Rover negro es algo digno de ver. No sé dónde guarda Dominic todos estos coches, pero parece tener acceso a cualquier cosa que necesite en cualquier lugar del mundo donde esté. El potente vehículo hace que el viaje a Norfolk sea coser y cantar.

—Beth, ¿qué demonios...? —pregunta mi madre saliendo de la casa mientras se limpia las manos en un delantal. Mis hermanos ya están fuera admirando el coche casi antes de que aparquemos y mi padre mira con ojos suspicaces a Dominic—. ¡Creía que estabas en Londres!

—He vuelto. —Le sonrío—. Quiero que conozcáis a Dominic. Es mi... novio.

Me parece una palabra poco apropiada para describir todo lo que Dominic es para mí y lo que significa, pero no se me ocurre otra.

Dominic se adelanta con una sonrisa en la cara y todo su encanto.

—Hola, señora Villiers, es un placer conocerla. Beth me ha hablado tanto de su familia que siento como si ya les conociera.

—Hum —murmura mi madre algo aplacada—. Pues a mí apenas me ha contado nada de ti. Pero estoy encantada de conocerte también. Entra, por favor.

Cuando entramos, mi madre me rodea con el brazo.

—He sentido mucho lo de Mark, cariño. Nos llegó tu mensaje. Qué cosa más triste.

—Gracias, mamá —susurro.

—Pero... estoy muy contenta de conocer a Dominic. —Mira por encima del hombro a Dominic, que viene detrás hablando con mi padre—. Supongo que él es quien te regaló el anillo y el que hace que tengas ese brillo tan especial, ¿no?

Asiento.

—Eso creía. Es muy bienvenido. —Baja la voz hasta que solo es un susurro—. ¡Y además está muy bueno!

—¡Mamá!

—Bueno es cierto. Solo era un comentario. Vamos a preparar té y así podréis decirme cuánto tiempo os vais a quedar.

ES MUY RARO VER a Dominic en casa de mis padres; es como ver a una estrella de cine en el supermercado de la esquina o a un personaje famoso en tu misma calle. Resulta incongruente, pero no puedo dejar de pensar: ¿y por qué? Dominic parece estar pasándoselo bien y lo elogia todo, desde el té y la riquísima tarta de Navidad de mi madre hasta el cobertizo que tiene mi padre en el jardín, algo que le ha estado enseñando.

Más tarde, antes de que le obliguen a ir al cuarto de invitados, logramos pasar un momento a solas y puedo darle las gracias por encandilar de esa forma a mi familia.

—¡Es obvio que les caes muy bien!

—Y a mí también me caen bien ellos. Y tienes una casa preciosa, un verdadero hogar. Tienes mucha suerte. —Parece un poco nostálgico—. Incluso cuando mis padres vivían, nunca tuvimos un hogar así. Siempre residencias diplomáticas detrás de rejas y alambre de espino, llenas de personal de servicio y de extraños. Siempre quise algo acogedor y lleno de amor como esto.

Le abrazo deseando poder darle todo lo que quiera y necesite. Después recuerdo un tema que está pendiente entre nosotros.

—Oye... ¿Llegaste a fijar una reunión con Andrei en Nueva York?

Asiente.

—Esa es la razón por la que tengo que volver. Nos iremos mañana, si te viene bien.

—Claro. Yo solo quiero estar contigo.

—Y yo contigo. Cuando todo esto acabe, podremos empezar de verdad nuestras vidas, ¿te parece? —Baja la mano y toca el anillo que llevo en el dedo—. ¿Recuerdas nuestra promesa?

Asiento y miro sus cálidos ojos marrones.

—La recuerdo.

TODO VA COMO un reloj al día siguiente, aunque no veo que Dominic escriba más que un par de correos desde su teléfono. Abandonamos mi casa por la mañana y llegamos al aeropuerto, donde un chófer nos está esperando para llevarse el Range Rover. Pasamos rápidamente por la facturación y a la sala de primera clase y poco después estamos a bordo del vuelo que nos llevará a Estados Unidos.

—¿Cómo lo haces? —pregunto asombrada.

—Tengo mis recursos —contesta con una sonrisa, y nos acomodamos para el viaje. Ahora que he hablado con Caroline, siento que me puedo relajar un poco e intentar hacerme a la idea de lo que ha pasado. Me ha dicho que va a estar ocupada organizando el funeral de Mark durante la primera semana de enero y que cuando vuelva a la oficina el día 2 podremos empezar a pensar en los siguientes pasos. No me ha dicho nada sobre sus intenciones en cuanto a continuar con el negocio de Mark. Eso significa que es posible que me quede sin trabajo. De hecho, creo que es lo más probable. Y si lo del blanqueo de dinero de Andrei sale a la luz y se investiga el patrimonio de Mark, puede que eso no sea del todo malo.

Descansamos, vemos películas y hablamos durante todo el viaje a América y Dominic me cuenta lo que ha planeado.

—Nos quedaremos en mi apartamento de alquiler, aunque encontrar un lugar más adecuado va a ser algo de lo que tendré que ocuparme lo antes posible. He quedado con Andrei el día 29 y espero que podamos resolverlo todo entonces. Obviamente ahora que Mark no está entre nosotros no existe la misma urgencia, pero todavía necesito que se eche atrás y me deje en paz... y a ti también. Después podremos relajarnos e ir a ese baile en Nochevieja. ¿Qué te parece?

—Suena fantástico —digo decidida. Pero depende de cómo reaccione Andrei. Y me cuesta imaginar cómo voy a estar alegre y festiva en Nochevieja teniendo en cuenta que tendré que volar a casa para el funeral de Mark justo después. Intento apartar eso de mi mente por ahora. Antes tengo muchas largas y felices horas por delante con Dominic, así que me voy a concentrar en eso hasta que la realidad vuelva a por mí para arrastrarme con ella.

EL APARTAMENTO DE DOMINIC está justo como lo recordaba: desnudo y sin alma. Ojalá pudiéramos ir a casa de Georgie, tan acogedora y cómoda y donde me sentía tan bien a pesar del poco tiempo que pasé allí. Pero me recuerdo que esto es solo temporal. Tal vez pueda convencer a Dominic para que deje este tipo de apartamentos palaciegos con todo de cristal y busque algo más cálido y más acogedor.

—No te gusta, ¿verdad? —me pregunta cuando deja las maletas en el dormitorio. Solo están los muebles mínimos e imprescindibles: la cama, la cómoda y la lámpara.

Arrugo la nariz.

—La verdad es que no. Es un poco frío.

Mira a su alrededor.

—Ya sé lo que quieres decir. Vamos. No nos vamos a quedar aquí. Georgie sigue en casa de mi tía, creo. No le importará que nos quedemos en su casa. ¿Prefieres estar allí?

—¡Oh, sí! —exclamo feliz—. ¡Un hogar!

Dominic ríe.

—Eso es, un hogar. Vamos entonces.

MENOS DE TREINTA MINUTOS después estamos en la cálida y acogedora casa de ladrillo rojo de Georgie. Es mucho mejor ver libros y fotos y sentarse en un sofá cómodo con cojines mullidos.

—¿Estás seguro de que a tu hermana no le importará? —le pregunto a Dominic, que está llevando las maletas a la habitación de invitados.

—Claro que no —contesta—. Siempre me está diciendo que me quede aquí más tiempo. Estará encantada.

Suspiro feliz cuando estamos juntos en el salón, bebiendo verdadero té inglés en las tazas de Georgie, con la música sonando desde el equipo de música y el fuego encendido.

—¿Sabes? —dice Dominic dudando, como si no estuviera seguro de si sacar el tema o no—, tal vez sea un buen momento para empezar de cero.

—¿A qué te refieres?

—Obviamente es terrible que Mark haya fallecido. Pero el cambio ya se veía venir y yo voy a pasar gran parte del año en Nueva York. Tal vez podrías pensar en venirte aquí conmigo.

Lo pienso durante un segundo mientras le doy sorbos al té. Es lo que he estado deseando oír, pero no puede ser así de simple, ¿no?

—Si estás aquí durante medio año, ¿dónde vas a estar el otro medio?

Se encoge de hombros.

—En Londres, sobre todo. Además de otros viajes. Siempre va a ser así, es como va el negocio.

—Entonces si me mudo a Nueva York —razono—, todavía voy a estar lejos de ti medio año... ¿Qué diferencia hay con que me quede en Londres?

Suspira.

—Supongo que tienes razón. Solo quería que estuviéramos juntos lo máximo posible.

—Bueno, me parece que la única forma de que eso pase es que dejara de trabajar. Solo así podría estar contigo todo el tiempo. Y no puedo hacerlo. Necesito una identidad propia. Soy joven y quiero trabajar, explorar mis intereses y aprender todo lo que pueda de arte. Me encanta. No puedo dejarlo.

Dominic me mira muy serio.

—Y yo no te lo pediría. Pero vamos a tener que pensar en fórmulas para pasar todo el tiempo posible juntos. ¿Eso es lo que quieres?

Miro su preciosa cara.

—Claro que sí. Ya sabes que sí.

—Vale. —Sus labios carnosos se curvan para formar una sonrisa—. Pues sigamos pensando en opciones, ¿vale? Y yo voy a encontrar un apartamento decente que a ti te guste en cuanto pueda. Quiero que me ayudes a encontrar una casa en Londres también. Van a ser las casas de los dos, no solo mías.

Me acerco y le doy un beso.

—Gracias. Por todo.

Me sonríe.

—Y es solo el principio.

ESA NOCHE, en el cómodo cuarto de invitados de Georgie, hacemos el amor de forma tierna y deliciosa. Dominic sabe que todavía cargo con mucha tristeza y también siento una gran culpa por la muerte de Mark de la que no he querido hablar. Pero no tengo que decir nada, él lo sabe. Entiende instintivamente que hoy no es la noche adecuada para una escena. Hoy necesito un amor delicado y dulce que me reconforte. Cuando los dos llegamos al orgasmo estremeciéndonos, empiezo a llorar y él me besa las lágrimas y me abraza hasta que me tranquilizo otra vez y me encuentro preparada para enfrentarme a un nuevo día.

GEORGIE VUELVE DE CASA de su tía al día siguiente y se muestra muy emocionada por vernos a Dominic y a mí. Nos saluda con grandes besos y le dirige a Dominic una mirada de fingido reproche.

—Ahora que has vuelto a traer a Beth, casi te puedo perdonar por dejarme sola el día de Navidad con la tía Florence —le regaña.

Pasamos un día muy feliz los tres juntos: salimos a dar un paseo por el barrio y terminamos en uno de sus restaurantes favoritos para cenar.

Intento pasármelo todo lo bien que puedo, pero estoy nerviosa por el día siguiente. Más tarde, en la cama en brazos de Dominic, no puedo dormir.

—Oye, chica inquieta —dice Dominic bostezando—. ¿Qué te pasa?

—Estoy asustada. Mañana vas a ver a Andrei, ¿no?

Dominic se queda quieto y dice muy bajito:

—Sí.

—¿Dónde has quedado con él?

—En su oficina del centro.

—¿Es un sitio seguro?

—Claro que sí. No intentará nada en sus oficinas. Y sabrá que mucha gente va a saber dónde estoy. Además, llevaré un micrófono y tendré a mi chófer cerca. Es un ex miembro de las fuerzas especiales, bastante útil en una situación complicada.

Me incorporo sobre un codo y le miro nerviosa.

—¿Crees que habrá una pelea?

—Seguro que no, pero por si acaso voy preparado. —Me sonríe y sus dientes blancos brillan en la penumbra. La superficie morena de su piel resplandece donde le incide la luz de la luna—. Por eso fui tan buen boy scout.

Quiero reírme pero no puedo. Sé lo peligroso que es Andrei Dubrovski y no creo ni por un momento que vaya a escuchar lo que Dominic tiene que decirle y de repente se vuelva dócil como un corderito y se preste a dejarnos el camino libre sin poner problemas ante el hecho de tener que soltar su presa.

—Beth. No te preocupes. Andrei es un hombre de negocios por encima de todo. Querrá actuar para su mayor beneficio, y cuando vea que su única salida es la cooperación, lo aceptará. Le conozco muy bien, créeme. —Bosteza de nuevo—. Creo que necesito dormir.

Vuelvo a tumbarme y clavo la mirada en la oscuridad. Dominic tal vez crea que conoce a Andrei, pero no ha visto cómo me habló. Recuerdo la pasión en sus ojos cuando me hablaba de la vida que creía que podríamos tener juntos. Sé que hacerme esa oferta, la de compartir mi vida con él y formar una familia, le costó mucho a un hombre tan orgulloso como Andrei. Que le haya rechazado ha debido de resultarle insoportable. Seguro que ahora debe odiar a Dominic incluso más que antes, sabiendo que quien antes fue su empleado ahora no solo se ha convertido en un rival en el negocio sino que también le ha ganado la batalla por conquistar mi corazón.

¡Ojalá nunca hubiera decidido que yo era la adecuada! ¿Es que no le quedaba claro que a mí no me interesaba?

Pero sé que es precisamente porque a mí no me interesaban ni su riqueza ni su influencia por lo que Andrei se sintió atraído por mí. Y que yo amara a Dominic me hacía aún más irresistible.

Ese maldito instinto de competición...

Deseo más que nunca que mañana pase y que Dominic haya vuelto conmigo sano y salvo. No me gusta nada la idea de que entre en la oficina de Andrei, en su círculo de poder y control.

¿Quién sabe qué puede haber planeado Andrei?



Capítulo 19



DOMINIC SALE poco después de desayunar. Está tremendamente guapo con su traje hecho a medida en Kilgour y el abrigo color camel. No solo irradia fuerza y determinación, también se le ve de buen humor.

—Llevo mucho tiempo esperando esto —dice acabándose el café mientras Georgie y yo desayunamos tranquilamente en la mesa de la cocina.

—Por Dios, ten cuidado, Dom —le pide Georgie. Está poniéndole mantequilla a una tostada con mucho cuidado—. Dubrovski es un hombre muy escurridizo. No des por supuesto que puedes ganarle en su terreno.

—Tranquila, estaré bien. ¡Es como quitarle un caramelo a un niño! —dice, y nos guiña un ojo para demostrar que es broma mientras le da un beso en la mejilla a su hermana—. Nos vemos luego —me susurra a mí cuando me da un beso de despedida—. Sal de compras, despeja tu mente. Te mantendré informada y volveré lo antes posible.

Cuando se ha ido en uno de esos coches largos y brillantes, Georgie y yo intercambiamos miradas preocupadas, pero tomamos la decisión tácita de no pensarlo mucho. Para hacer tiempo, me enseña antiguos álbumes de fotos y me cuenta la infancia de los dos. Es fantástico escuchar historias del pasado e imaginarme a Dominic de niño, pero me cuesta concentrarme.

Pasado un tiempo no puedo seguir quieta.

—Lo siento, Georgie. Voy a tener que salir a dar un paseo. ¿Te importa?

—Claro que no. ¿Pero estarás bien? ¿Quieres que vaya contigo?

Niego con la cabeza.

—No. De verdad. Creo que necesito estar sola un rato. Volveré pronto.

—Vale, yo voy a preparar algo de comer. Y tal vez esta tarde podamos salir y buscar algo para el baile de Nochevieja.

Tal vez. Pero si no sabemos nada de Dominic para entonces, no voy a poder ni pensar en ir de compras.

ME PONGO EL ABRIGO y salgo afuera, al día frío e invernal. El cielo está cubierto y es de color gris y no se ve el sol por ninguna parte. Parece reflejar mi estado de ánimo. Camino por las manzanas de casas de ladrillos rojos mirándome los pies y con la mente a miles de kilómetros. No puedo evitar preguntarme qué estará pasando ahora mismo entre Dominic y Andrei. ¿Se estarán enfrentando? ¿Gritando? ¿Forcejeando? ¿O se estarán dedicando miradas gélidas por encima de la mesa, manteniendo a raya sus emociones mientras fingen ser hombres de negocios hechos de puro hielo?

¡Esta espera me está matando!

Por enésima vez saco el teléfono, pero no hay nada. Ojalá supiera cuánto tiempo tendré que esperar. Entonces al menos podría pensar en otra cosa.

Ando durante mucho tiempo y de repente me doy cuenta de que he llegado casi a Central Park. Decido entrar en el parque y encontrar un sitio donde poder tomarme un café. Le mando un mensaje a Georgie y le digo que tardaré un poco en volver.

Encuentro una cafetería en un claro y me siento en una de las mesas del exterior. No hay mucha gente por allí; tal vez hace demasiado frío para las familias o es que se ha ido mucha gente por Navidad, como hace la mayoría en Londres. Viene una camarera y le pido un caffè latte. Vuelve unos minutos después con una taza de papel para llevar. La rodeo con mis manos, a,gradecida por el calor. Cuando he conseguido que se me descongelen un poco los dedos, escribo a Georgie diciéndole dónde estoy y que voy a llegar a comer un poco tarde.

—¿Te importa si te acompaño? —La voz es áspera, grave e inconfundible. Levanto la vista y me encuentro mirando los pálidos ojos azules de Andrei Dubrovski.

Suelto una exclamación y casi me levanto de un salto.

—¿Qué? ¿Pero qué estás haciendo aquí?

Se sienta en una silla de hierro y su abrigo resulta demasiado elegante, casi incongruente, sobre la gastada superficie de la silla.

—Quiero hablar contigo.

Estoy atónita, sin aliento. Apenas puedo creer lo que ven mis ojos.

—¡Pero se supone que tenías que estar con Dominic! ¿Dónde está? —Miro desesperada a mi alrededor, como si me fuera a encontrar a Dominic luchando entre los arbustos, apresado por uno de los guardaespaldas de Andrei.

—No te preocupes por él —dice Andrei con calma—. Está en mi oficina, como quedamos.

—Pero lleva allí muchas horas. ¿Es que no te vas a reunir con él?

—Mis abogados le están manteniendo ocupado mientras tú y yo tenemos esta reunión. Sé que Dominic tiene que decirme algo y tengo una corazonada sobre lo que puede ser. Pero quiero que me lo digas tú. Quiero oírlo de tu boca.

Le miro con la boca abierta y me hundo en el asiento sin saber qué decir. No estoy preparada para esto. ¿Cómo le digo a un hombre como Andrei que sé que está podrido y que es un delincuente cuyas actividades están a punto de salir a la luz?

Andrei me está mirando, examinándome la cara, y me doy cuenta de que hay algo parecido a la lástima en el gélido fondo de esos ojos.

—Me he enterado de lo de Mark —dice—. Lo siento mucho.

—¿Ah, sí? —replico—. Porque recibí tu encantadora tarjeta de Navidad. La que llevaba la copia del comunicado de prensa en el que decía que ibas a echar a Mark a los leones y asegurarte de destruirle en el proceso. ¿Sientes que haya muerto o solo que ya no puedas hacerle sufrir como querías?

Su cara se endurece.

—Claro que lo siento. Le tenía aprecio a Mark. ¿Crees que me alegra que haya muerto? ¿Crees que soy un monstruo?

—¿Sabes? La verdad es que no lo sé. No quiero pensarlo, pero has hecho todo lo que has podido para demostrarme que eres frío y despiadado, así que estoy empezando a creer que de verdad lo eres.

—Sé lo que quiero y hago lo posible por conseguirlo. No deseo que la gente sufra en el proceso, pero a veces ocurre —responde.

—Tal vez ocurriría menos si no implicaras a gente inocente en tus actividades de blanqueo de dinero —replico.

Se produce una pausa terrible mientras el comentario se queda en el aire entre los dos. La cara de Andrei es dura como una roca.

—Así que de eso pretende acusarme Dominic.

—Él lo sabe. Yo lo sé. Has usado a Mark como intermediario. Te aprovechaste de su naturaleza confiada y después estabas dispuesto a destruirle. —Niego con la cabeza por la incredulidad—. Creo que ya es hora de que abandones esa máscara de hombre compasivo. No eres más que un sinvergüenza egoísta.

Andrei se arrellana en la silla de hierro y coloca sus manos enfundadas en guantes sobre su estómago.

—Tú lo crees entonces.

—Claro. Tenemos un testigo irrefutable y estoy segura de que la prueba estará en los archivos de Mark.

—Y asumo que el precio por que guardéis silencio sobre ese tema es que os deje en paz a Stone y a ti.

Asiento.

—Iba a incluir a Mark también... Pero es demasiado tarde para él ahora.

—Tengo formas de asegurarme tu silencio. Y el de Dominic. Y el de Anna, que asumo que será el testigo del que hablas.

—Sí, podrías librarte de nosotros, supongo que te refieres a eso. Pero todos hemos hecho declaraciones juradas que se le entregarán a la policía en caso de que muramos. —Es un farol, pero espero que sea plausible.

Se me queda mirando de nuevo con una expresión inescrutable. Después dice por fin con tono definitivo:

—Ya veo. —Se acerca a mí con una expresión de repentina urgencia en la mirada—. No es demasiado tarde, Beth. Todavía puedes dejarle y venir conmigo. Te he prometido una vida que nunca tendrás con Stone.

—Lo sé. —Le sonrío con frialdad—. Eso es lo que más miedo me da.

Nos sostenemos la mirada durante largo rato y entonces Andrei suspira.

—Ahora lo entiendo todo. Dominic tiene en sus manos el poder para destruirme y estoy seguro de que lo está disfrutando. No necesito que me diga esto a la cara y voy a obtener un gran placer negándoselo. Puedes decirle que tiene vía libre. No me interpondré en su camino: ni en su negocio, ni en asuntos personales. Tú has elegido libremente y yo lo respeto. Es cosa vuestra lo que queráis hacer con el poder que tenéis en las manos. —Se levanta—. Ojalá todo hubiera sido diferente.

No puedo evitar sentir una extraña ternura por ese hombre a pesar de todo. Hemos pasado muchas cosas juntos.

—Tal vez alguna vez pudo serlo. Pero al final tú te aseguraste de que no lo fuera intentando obligarme a hacer lo que querías.

Ríe.

—El defecto fatal del tirano. Te deseo lo mejor, Beth. ¿Me deseas a mí lo mismo?

—Claro. Te deseo que obtengas todo lo que de verdad quieres en la vida. Te deseo el amor.

De repente se le ve muy triste y sus ojos azules se convierten en un pozo de dolor.

—Tú ya lo has encontrado. Tienes suerte. Yo he pasado más de la mitad de mi vida buscándolo y todavía no me he acercado siquiera.

Yo también me levanto y le tiendo la mano.

—Adiós, Andrei. Buena suerte.

Mira la mano que le tiendo un momento y después me la estrecha. Sonríe.

—Buena suerte para ti también. Y adiós, Beth. No sé si volveremos a encontrarnos. Sospecho que no.

No digo nada más. Hemos dicho todo lo que había que decir. Le veo darme la espalda y alejarse por el parque. Me pregunto qué pretenderá hacer ahora. Pero de repente me doy cuenta de que ya no es mi problema. Siento que me he quitado un peso del corazón. Saco el teléfono. Todavía no hay nada de Dominic. Sin duda los abogados están disfrutando haciéndole perder el tiempo, dejándole pensar que se prepara para una reunión que nunca se va a producir.

Llámame en cuanto salgas.

Envío el mensaje y me acomodo en la silla, esperando una respuesta mientras miro al parque invernal.

—¿ASÍ QUE LO QUE quería todo el tiempo Andrei era verte a ti? —Dominic está recorriendo a grandes zancadas el salón de Georgie, con la expresión a la vez confusa y furiosa—. ¡Me he pasado horas en su puta sala de reuniones leyendo documentos y firmando declaraciones! ¡Y durante todo ese tiempo él ni siquiera estaba en el maldito edificio!

Georgie me mira de reojo, se encoge de hombros y después mira al cielo. Sonrío. Me cae muy bien Georgie.

Dominic deja de andar y se gira para mirarme.

—¿Y cómo demonios supo dónde estabas?

—Me parece que se le da muy bien localizarme —digo—. Seguramente tendría a alguien vigilando la casa de tu hermana.

Dominic niega con la cabeza y entonces se ríe.

—Tengo que concedérselo: sabe cómo pillarme desprevenido. Estaba deseando poder restregarle esto por la cara. Debería haber sabido que él no lo iba a permitir.

Me hace volver a repasar toda mi conversación con Andrei y la vamos analizando.

—Bueno, al menos entiende perfectamente lo que tenemos sobre él —comenta Dominic—. Y bien pensado lo de las declaraciones juradas. Deberíamos hacerlo, por si acaso, aunque no creo que tengamos nada que temer de Andrei ahora. Sabe que hay demasiadas pruebas contra él. Si le cogen, arriesgaría toda su red criminal y con esa gente no se puede uno equivocar, créeme.

—¿Entonces somos libres? —pregunto sin poder creérmelo.

—Libres. —Dominic me sonríe.

—¿Y no tenemos la obligación moral de contárselo a la policía? —Frunzo el ceño—. Bueno, está blanqueando dinero, ayudando a organizaciones criminales y apoyando sus actividades. ¿No somos culpables también si le dejamos seguir con ello?

—Beth tiene razón, Dom —interviene Georgie—. No tenéis elección. Andrei ha estado blanqueando dinero por todo el mundo.

Dominic me atraviesa con una mirada muy seria.

—Sin duda eso es lo correcto. Pero significa que el nombre de Mark acabará arrastrado por el barro. Y Anna y yo... e incluso tú, todos tendremos que ir a los tribunales y testificar contra Andrei y sus amigos de los bajos fondos. Eso podría ser peligroso. Hay que pensarlo muy bien.

—Lo pensaré —digo lentamente—. Pensaré en todo. En lo que Mark habría querido y en lo que creo que es mejor.

—Bien —responde Dominic y me sonríe—. Pero démonos un poco de tiempo antes de tomar decisiones importantes. Pasado mañana es Nochevieja y hay una fiesta a la que tenemos que ir. Ya es hora de decirle adiós al año viejo y darle la bienvenida al nuevo.

Yo también sonrío. Este año ha sido el más increíble de mi vida. Y tengo la sensación de que el que está por venir va a ser aún mejor.

LO QUE TENGO DELANTE parece algo sacado de un cuento de hadas. Una enorme pista de baile de mármol bajo una lámpara de araña con muchísimos brazos, una multitud de gente pululando, faldas volando y zapatos lustrados brillando mientras bailan sobre la pista al son de una orquesta que toca en el escenario. Es un espectáculo precioso y me quedo hipnotizada mientras lo miro desde un palco. También estoy sin aliento porque hace solo unos momentos era yo la que estaba ahí abajo en la pista de baile, con mi vestido de seda esmeralda flotando a mi alrededor mientras Dominic me hacía girar en sus brazos y tarareaba el vals que estábamos bailando.

Ahora se acerca y me da una copa de champán.

—Toma —me dice con una sonrisa—. Para que te refresques. ¿Te lo estás pasando bien?

—Genial. Es un espectáculo maravilloso.

—El baile de Nochevieja de toda la vida. ¿Sabes? Es casi medianoche. Ven conmigo. —Me saca del palco y abre una puerta que da a una pequeña terraza con vistas a la ciudad. Salimos al frío aire de la noche—. He pensado que querrías echarle un último vistazo a la ciudad antes de irnos a casa mañana.

—Ha sido increíble —suspiro.

No puedo evitar sentirme nostálgica. La semana que viene es el funeral de Mark. Él no va a ver la llegada de este nuevo año ni ninguna otra cosa. Independientemente de lo terrible que habría sido para él ver su negocio cuestionado, estoy segura de que habría preferido estar vivo.

Dominic se quita la chaqueta, me la pone sobre los hombros y me da un beso en los labios.

—Quiero que vivas conmigo, Beth. Quiero que estemos juntos todo el tiempo. Cuando lleguemos a casa, quiero que encontremos un lugar que nos encante a los dos para construir una vida juntos.

Estoy deseando tener todo lo que dice.

—Yo también lo quiero. Pero no a costa de mi carrera y mi trabajo.

—Lo entiendo —contesta—. Eso significará que estaremos separados un tiempo, pero siempre sabremos que compartimos un hogar y que nuestros corazones están unidos.

Asiento.

—Sí. —Le abrazo con fuerza—. Soy muy feliz. Ha sido un viaje un poco accidentado, pero lo hemos conseguido.

Dominic me abraza también y los dos nos quedamos así unos momentos, disfrutando de la cercanía. Entonces dice de repente:

—Dentro están haciendo la cuenta atrás. Será mejor que volvamos. No queremos perdernos la llegada del año nuevo.

Cruzamos la puerta para volver al salón de baile. Debajo de nosotros la orquesta ha dejado de tocar y la multitud está observando un reloj que hay en la pared mientras las manecillas se acercan a la medianoche. Cuando ya quedan pocos segundos, la gente empieza a entonar:

—Cinco, cuatro, tres, dos...

Y cuando gritan «¡uno!» y empiezan los vítores, Dominic me besa. Cuando se aparta, tiene los ojos brillantes.

—¡Feliz año, Beth!

—¡Feliz año!

La orquesta empieza a tocar Auld Lang Syne, la canción tradicional de fin de año, pero nosotros no cantamos. Estamos demasiado enfrascados en nuestro propio mundo privado, perdidos en el placer de nuestro beso. Capítulo 20

AL FUNERAL de Mark acude mucha gente. En la iglesia de Chelsea los bancos están llenos. Los asistentes van especialmente elegantes, los hombres muy arreglados con trajes oscuros y chalecos y las mujeres de negro con un toque de lujo que les aportan broches de diamantes en las chaquetas o collares de perlas en el cuello. Algunas llevan sombreros, y otras, tocados con plumas negras o boinas de suave lana para protegerse del frío que hace.

Caroline me saluda cuando entro. Está fatal, nada que ver con su apariencia habitual con su cara rubicunda, pero se muestra serena y se alegra de verme. Me indica a uno de los ayudantes que está repartiendo hojas con el orden de la misa y me doy cuenta de que ese hombre alto con las gafas de montura dorada es James.

—Hola, querida —me dice en voz baja cuando me acerco—. Esperaba verte hoy. ¿Cómo estás?

—Bien —digo y consigo esbozar una sonrisa. Ver el brillante ataúd de Mark al final del pasillo rodeado de flores es como una puñalada en las entrañas. Vuelvo a sentirme temblorosa y llena de dolor.

—Aguanta, niña —me dice comprensivo, y me pone una mano tranquilizadora en el brazo—. Es un asunto desagradable. Pobre Mark. Se ha ido mucho antes de lo que nadie podía esperar.

—¿Crees que esto tenía que pasar? —pregunto mirándole con expresión suplicante.

—Por lo que he entendido, el cáncer estaba mucho más avanzado de lo que creyeron en un principio. Lo habría pasado muy mal soportando la radioterapia y Dios sabe qué más y el resultado habría sido el mismo. Tal vez haya sido mejor que se fuera rápido sin tener que soportar todo eso.

—¿Pero no habría querido él tener más tiempo?

James se pone muy serio.

—Ya conocías a Mark. Amaba la elegancia y la belleza. No le habría gustado verse reducido a eso. No le habría gustado nada.

—Seguramente tienes razón.

James me da unos golpecitos tranquilizadores en el brazo y después me entrega la hoja para la misa.

—Toma. Siéntate donde quieras. ¿Ha venido Dominic contigo?

Asiento.

—Está hablando por teléfono fuera. Entrará dentro de un momento.

—Un hombre que nunca para. Te buscaré después. Quiero hablar contigo cuando haya pasado todo esto.

—Claro. —Voy hasta un banco vacío y me siento. Espero estar tan elegante como Mark habría querido. Llevo un traje negro, tacones altos y un sombrerito en forma de casquete con una flecha con piedras brillantes adornándolo. Creo que a Mark le habría gustado esa flecha. Mientras espero a que venga Dominic, leo la hoja. Es una misa preciosa y tradicional y conozco todos los himnos.

El coro está a punto de entrar cuando Dominic se sienta a mi lado en el banco.

—Lo siento —murmura—. Era Tom. Tenía que cogerlo. Por sorprendente que parezca, varios de los obstáculos que impedían mi adquisición de una mina de mineral de hierro en Siberia han desaparecido. —Me mira divertido—. Qué curioso.

—¡Silencio! —exclamo frunciendo el ceño. Entonces el órgano empieza a sonar y el coro entra. La congregación se pone de pie y empieza a cantar.

Es una misa preciosa. Cuando el coro canta El señor es mi pastor siento que los ojos se me llenan de lágrimas, pero sobre todo como celebración de la vida y el trabajo de Mark. Sus amigos suben para hacer un discurso conjunto que es divertido y conmovedor a la vez. Caroline da otro discurso breve en el que habla de cómo vivió Mark y cuánto le va a echar de menos. Rezamos oraciones y después viene otro himno. Tras la bendición y despedida, vemos cómo trasladan el ataúd por el pasillo hasta el coche fúnebre que espera fuera. La familia lo acompaña hasta el crematorio y el resto vamos caminando una breve distancia hasta el lugar donde va a tener lugar la recepción: un pub pequeño pero tan encantador como solo pueden ser los pubs de Chelsea.

—Ha sido una misa muy conmovedora —dice Dominic mientras seguimos al resto de la gente por la carretera. La ropa negra y los sombreros atraen las miradas de la gente que pasa por allí—. Pobre Mark. Me alegro de que haya tenido una despedida como esta.

—Es un homenaje a su persona que tanta gente haya querido venir y decir esas cosas tan bonitas —respondo—. He tenido suerte de conocer a Mark.

—Era un gran admirador tuyo —comenta Dominic—. Y con razón.

En el pub se están sirviendo Bloody Mary y Bull Shot a los asistentes, además de vino y refrescos. Yo cojo un Bloody Mary y le doy un sorbo al líquido especiado mientras busco a James. Le localizo junto a la chimenea, charlando con Erland. Cuando me ve, me hace un gesto para que me acerque. Dejo a Dominic hablando con otro asistente y cruzo la sala hasta él.

—Hola otra vez. Me alegro de tenerte solo para mí por fin. Erland, ¿por qué no vas a buscarme otra copa, cariño?

Cuando Erland se va, James me dice:

—¿Ha hablado Caroline contigo?

Niego con la cabeza.

—Todavía no. He pasado por el despacho al volver, pero me ha dicho que no quería que se hiciera nada hasta después del funeral. Supongo que volveremos al trabajo el lunes. ¿Ha hablado contigo?

James asiente.

—Sí. Mark nos nombró a ella y a mí albaceas de su testamento y ha dejado instrucciones para que nos ocupáramos del negocio como consideráramos conveniente en caso de que muriera.

—Oh —digo perpleja—. ¿Y qué significa eso?

—Bueno, tenemos que definirlo, pero Caroline me ha dicho que quiere que el negocio siga funcionando y que yo la ayude con él.

—¿Y tú puedes hacerlo? ¿Además de llevar la galería?

Me mira fijamente con sus ojos pequeños.

—Si tú me ayudas, podré. Caroline me ha enseñado las notas de lo que estuviste haciendo en Nueva York. Me da la impresión de que hiciste un trabajo excelente con los contactos y localizando obras de interés. Las cuentas están en una situación excelente ahora mismo; Mark era muy bueno a la hora de comprar barato y vender caro. Creo que entre los dos podemos mantener con vida el legado de Mark. Y Caroline tendrá un negocio boyante que podrá vender en el futuro si quiere. Pero... —James se pone muy serio—. Hay un inconveniente. Mark siempre pasaba mucho tiempo en Nueva York y la parte americana de su negocio era muy importante para él. Yo no puedo hacerlo; tengo que estar aquí para llevar la galería. No puedo estar de acá para allá todo el tiempo. Así que vas a tener que estar dispuesta a pasar cierto tiempo en Estados Unidos. ¿Qué te parece?

Me quedo mirándolo y mis ojos se van encendiendo cuando empiezo a entender las implicaciones.

—¡Me encantaría!

James sonríe.

—Bien.

Mi sonrisa desaparece cuando recuerdo lo que Dominic y yo todavía tenemos que decidir: si vamos a denunciar a la policía a Andrei o no. Si lo hacemos, eso significará que mi próspero futuro llevando con James el negocio de Mark podría no llegar a hacerse realidad.

—¿Va todo bien? —pregunta James.

—Sí, bien. —Ahora no es el momento de contarle todo eso. Erland vuelve con dos copas de champán y le da una James.

—Hola, Beth —me saluda con su leve acento noruego—. ¿Qué tal estás? ¿No ha sido una misa preciosa?

—Sí. Muy bonita. —Le sonrío—. Es justo lo que Mark habría querido.

Los ojos de Erland se dirigen de repente a la puerta.

—Vaya —murmura—. ¿Quién es esa? No la he visto en la iglesia.

Me vuelvo para mirar. Ahí está Anna, impresionante con un vestido negro ceñido y un sombrerito con un velo que le cubre la cara hasta la nariz, dirigiendo la atención a sus labios rojo brillante. Está buscando a alguien, y cuando ve a Dominic, comienza a caminar hacia él.

—Disculpadme —digo, y dejo a James y Erland para ir a interceptarla—. Hola, Anna.

Me mira con expresión divertida y sardónica.

—Ah, Beth. Me alegro de verte. Si no te importa, tengo que hablar con Dominic.

—Claro. Vamos a buscarle.

En cuanto Dominic nos ve acercarnos, deja al hombre con el que hablaba y nos lleva a un rincón junto a la barra.

—Hola, Anna —saluda educadamente—. Veo que has decidido venir.

—Sí. Quería brindar por Mark, un hombre que siempre fue de lo más correcto conmigo. Pero también quería decirte algo bastante importante. Según mis contactos, Andrei está en proceso de eliminar totalmente su presencia empresarial aquí y en América.

—¿Qué? —Dominic se queda mirándola atónito.

Anna asiente con los ojos brillantes y su velo oscuro se agita.

—Lo que acabo de decir. Por alguna razón parece que está reduciendo su negocio para abandonar este país y Estados Unidos.

—Ya veo —murmura Dominic. Me lanza una mirada—. Muy listo. Se está quitando de en medio para que, si vamos a la policía, no puedan hacer nada contra él.

—¿Quieres decir que se rinde?

—Exacto. Ya tendrá gente limpiando sus huellas ahora mismo. —Dominic frunce el ceño—. Gracias por decírnoslo, Anna. Eso cambia algunas cosas. Si me perdonan, señoras, tengo que salir y hacer una llamada.

Busca su teléfono en el bolsillo mientras sale, dejándonos a Anna y a mí en el rincón. Ella le ve salir y después se vuelve hacia mí con una sonrisa en sus labios rojos.

—Parece que vosotros dos estáis muy felices juntos —comenta.

—Sí, lo estamos... gracias —contesto algo tensa, aunque no es mi intención.

—Bien, bien. Y yo estoy muy feliz con Giovanni. De hecho estamos tan bien que él va a dejar el monasterio por mí. ¿No es bonito? Así que ahora estás a salvo. He perdido todo el interés en Dominic. Y para ser sincera, estaba empezando a aburrirme de todas formas. —Se me acerca con los ojos centelleantes—. Por cierto, ¿llegaste a descubrir lo que te pasó en las catacumbas, Beth?

—Descubrí que me habías drogado —respondo, enfurecida por el recuerdo a pesar del alivio que siento de que haya decidido dejar de perseguir a Dominic—. Y también que no hice el amor con Andrei, así que tengo la conciencia tranquila.

—Entonces, si no fue Andrei —dice con la voz baja juguetona y algo peligrosa—, ¿quién fue?

—Fue Dominic, por supuesto —contesto con frialdad.

—¿Ah, sí? —Ríe.

—Claro que sí. —Siento una punzada de miedo frío. ¿Está intentando dar a entender que había otro hombre? Una vez intentó hacerme creer que había sido ella la que me había hecho el amor, pero eso es imposible.

—Le has dicho a Dominic que hiciste el amor con él en las catacumbas... —Vuelve a reír.

—¿Qué tiene tanta gracia? —exijo saber.

—Entonces tiene que quererte mucho. Porque él sabe que no hizo el amor contigo.

—¿Que no? —Empiezan a sudarme las manos.

Niega con la cabeza y me dirige una mirada de lástima desde detrás del velo.

—No. Pero cree que hiciste el amor con alguien. Y nunca ha dicho nada. Así que, ya ves... debe de quererte mucho.

Mi mente va a mil por hora mientras intento procesar lo que está diciendo.

—Entonces... ¿quién? —pregunto con la voz quebrada. Anna se gira para irse y yo la detengo agarrándola el brazo—. Por favor, Anna... ¿quién? Tienes que decírmelo.

Se queda mirándome un momento y entonces dice con voz fría:

—Nadie. No hiciste al amor con nadie.

No puedo creerlo. Recuerdo aquella noche: las sensaciones, la pared fría, la piel caliente contra la mía, el placer de que me lo hiciera con fuerza un hombre cuya cara no pude ver...

—¿Nadie? —repito en un susurro.

Ladea la cabeza, la acerca a la mía y dice en un susurro:

—Te di un estimulante sexual muy potente. Lo he usado con mucho éxito varias veces, y en aquellos que tienen un carácter especialmente lascivo suele tener un efecto sorprendente. Se puede alucinar imaginando encuentros sexuales y experimentarlos como si fueran reales; como un sueño en el que llegas al orgasmo, pero mil veces más realista. Estoy segura de que tú tuviste una alucinación de esas, ¿a que sí, Beth? Sé que sí. —Baja aún más la voz—. Te vi.

Me dedica una gran sonrisa, se vuelve y sale bamboleando las caderas, dejándome mientras la miro con la boca abierta.

DOMINIC ME ENCUENTRA allí mismo minutos después cuando vuelve.

—¿Estás bien? ¿Dónde está Anna? —Me observa más de cerca—. Parece como si te hubieran dado un golpe en la cabeza. ¿Estás bien?

—Sí, sí... Estoy bien. —Todavía estoy intentando colocarlo todo en su lugar y asimilarlo. De repente me doy cuenta de que Dominic nunca me ha acusado de nada ni me ha exigido saber la verdad sobre lo que pasó en las catacumbas. Debe haber pensado que, como estaba drogada, no se me puede responsabilizar por mis acciones. Puede que crea que me tiré a alguien en las catacumbas pensando que era él y ha decidido perdonármelo. Anna tiene razón. Tiene que quererme mucho.

Le abrazo con fuerza, queriéndole más que nunca.

—Oye, ¿de verdad que estás bien?

Asiento. Algún día le contaré la verdad. Ahora no, pero pronto...

—He estado hablando con mi abogado en Estados Unidos —me comenta Dominic—. Cree que no tiene mucho sentido ir tras Dubrovski en este momento. En cuanto cese sus operaciones y se vaya del país, nos vamos a buscar problemas sin esperanza de que él pague por nada. Así que su consejo es dejar las cosas como están.

—Así que Andrei se va a salir con la suya —le digo. De repente me siento furiosa.

—La verdad es que no. Ha perdido más de lo que ha ganado. Y... —Dominic me roza los labios con los suyos—. No ha conseguido lo que más quería: a ti.

Me relajo en sus brazos y le dejo abrazarme un momento.

Después le miro a los ojos.

—¿Estás seguro de que quieres estar conmigo, Dominic? ¿Después de todo lo que ha pasado?

Me coge la mano y los dos miramos el anillo de diamantes que brilla en mi dedo.

—Aquí está mi promesa —dice en voz baja—. Todavía la llevas. Mientras esté en tu dedo, todo estará bien. Claro que quiero estar contigo. Te quiero. Te adoro. —Me besa y yo disfruto de la dulzura y la pasión de ese beso.

—¿Y Rosa? —digo juguetona con los labios junto a su oreja.

—Siempre voy a querer a Rosa también —contesta con voz ronca—. ¡Es tan dulce y a la vez tan traviesa! No sé si alguna vez va a aprender... Pero sobre todo quiero a Beth. Mi preciosa, lista, divertida, ingeniosa y sexy Beth.

Río.

—Yo también te quiero. —Y con un suave beso en su mandíbula, añado—: Mi señor...

Nuestras miradas se encuentran y los dos sonreímos pícaros; la sonrisa de nuestros secretos y nuestras pasiones compartidas. Me estremezco un poco al pensar en nuestro siguiente encuentro y en las lecciones que tendré que aprender.

Está comenzando un discurso en la otra sala. Van a hacer un brindis por Mark con su champán favorito. Dominic me coge la mano y los dos volvemos para unirnos a los demás.



Epílogo



LLEGA UN paquete a mi nombre a la oficina de Mark.

—Como si todavía quedara alguien que no supiera que ha muerto —dice James al traerlo al despacho—. Sería de esperar que todo el mundo lo supiera ya. Han salido obituarios en todos los periódicos. Y has enviado la notificación oficial, ¿verdad?

Asiento. Hemos imprimido tarjetas oficiales que se han enviado a todos los clientes de Mark. Las tarjetas de condolencias que han llegado en respuesta están por todas partes.

—Pero viene dirigido a mí —comento—. Así que tal vez ha sido un error.

—¿Lo abrimos? —James coge unas tijeras de la mesa y empieza a cortar con cuidado el envoltorio. Debajo hay papel de burbujas y detrás una caja de madera sellada con bridas metálicas. Hace falta toda la fuerza de James para romperlas y poder abrirla.

Por fin James levanta la tapa de madera y aparece una última capa de un suave algodón. La aparta y yo suelto una exclamación.

Es el cuadro de la lectora que compré para el baño de Andrei en el Albany. Es una obra de arte impresionante pintada por el propio Fragonard, un retrato tan realista y conmovedor que siempre me ha parecido que la chica estaba a punto de pasar la página del libro.

James deja escapar un silbido y dice:

—Oh, Dios mío. Mira esto. ¿Es lo que creo que es?

Asiento con los ojos como platos.

—El Fragonard. Pero James... ¿por qué me enviaría este cuadro Andrei?

James ríe.

—¿Quién sabe? Pero te voy a decir algo, ¡es el mejor regalo que te van a hacer en la vida!

Me quedo mirando el cuadro. No tengo ni idea de por qué Andrei me regalaría este cuadro precioso a menos que fuera para protegerlo. Pero ¿por qué este entre todos sus tesoros? Tal vez es porque es el único que escogí yo. Me pregunto si sabe que, cuando la justicia inevitablemente le coja por fin, ocurra cuando ocurra, le van a arrebatar todas sus obras de arte.

Recuerdo el regalo que me hizo Mark: la miniatura. De repente se me ocurre que la miniatura puede ser un Fragonard también. Por alguna razón Mark me regaló un cuadro auténtico que vale miles de libras. Un pensamiento extraño cruza mi mente. ¿Es que Mark sospechó todo el tiempo que Andrei le estaba utilizando? ¿Estaba él también intentando proteger esa diminuta obra de arte al regalármela?

—¿Beth? ¿Estás bien?

Levanto la vista.

—Sí, estoy bien. Pero no sé qué hacer con esto. Debería estar en un museo.

—Tal vez. —James ladea la cabeza y lo mira—. Pero sé dónde quedaría perfecto. ¿Qué te parece en esa adorable casa en Chelsea que vais a comprar Dominic y tú? ¿No estaría fantástico en la sala de estar?

Pienso en la casita que hemos encontrado y en lo increíble que estaría el cuadro encima de nuestra chimenea. Cada vez que me imagino nuestra casa, siento una oleada de calor y emoción.

—¿Y qué tal en el apartamento de Nueva York? —continúa James perverso—. ¿O todavía no habéis encontrado uno?

—No, aún no —confieso con una risa—. Nos vamos a quedar con Georgie por ahora, aunque la casa no encaje del todo con la idea que tiene Dominic de sí mismo como un habitante de Park Avenue.

—Llévatelo a casa —me insta James—. Es tuyo. Sé que te encanta.

Miro los tonos lavanda y amarillo del cuadro, la delicada piel de la chica, la curvatura de su meñique en el lugar donde sujeta el libro.

—¿Por qué resistirse? —me anima James sonriendo—. ¿Qué diría Mark?

Yo también le sonrío.

—Vale, me lo llevaré. Puedo colgarlo en nuestra casa para que me recuerde un momento increíble de mi vida.

—Muy bien. Te lo mereces. Vamos a guardarlo por ahora y seguiremos con el resto del trabajo. Quiero repasar lo que tienes que hacer en Nueva York.

Miro a James volver a poner el recubrimiento de algodón sobre el retrato. La chica desaparece bajo la suave tela blanca. Puedo guardarla en el almacén donde Mark tenía los cuadros que estaban pendientes de embalaje o desembalaje. Como el anillo que brilla en mi dedo, algo me dice que el cuadro encierra también una promesa, pero de otro tipo.

Aunque, por mucho que lo intento, no se me ocurre cuál puede ser.
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